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Prólogo

Inmediatamente después de finalizadas las elecciones genera-
les de febrero de 1936 donde resultó triunfante el Frente
Popular, (una coalición de partidos de una tendencia política
muy diversa que iba desde burgueses liberales hasta comunis-
tas) se intentó anular el resultado de los comicios por parte de
alguno de los protagonistas que luego se sublevarían dando
inicio a la Guerra Civil. Sorprendidos por la dimensión de su
derrota solicitaron al Presidente del Gobierno por aquel
entonces Portela Valladares, que anulase la entrega del poder
al Frente Popular y declarase el Estado de Guerra en todo el
país. Gil Robles, Calvo Sotelo y Francisco Franco fueron algu-
nos de los apremiantes a esta derogación. Con la negativa de
Portela dará comienzo la conspiración golpista que ya se ha
convencido de que la fuerza y la violencia es el único camino
para hacerse con el poder.

Incontables son los trabajos que se han venido publicando desde
el final del franquismo y desde todo tipo de perspectivas y visio-
nes historiográficas, unas para bien y otros incidiendo sobre lo
sobradamente conocido. Sin embargo algunas de las aportacio-
nes más interesantes en los últimos años de entre la copiosa
bibliografía con la Guerra Civil como temática han sido los tra-
bajos monográficos y los estudios locales tanto a nivel municipal
como regional. Se lamentaba un catedrático de Historia prolo-
gando una tesis doctoral, hace ya algunos años, que parece men-
tira que hoy en día aún existan lagunas vacías sin estudiar sobre
la Guerra Civil española. Si bien esto es cierto, afortunadamente
son menos las que cada día van quedando en el tintero de la des-
memoria sin que por ello debamos darnos por satisfechos. Ello
es uno de los principales motivos por los que los historiadores
locales vienen realizando una labor sin la cual quedaría sesgada
la puesta a día del conflicto. Sin su labor, la comprensión de la
influencia de la coyuntura sociopolítica y económica durante la
II República, la organización del golpe de estado y la represión
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con todos los matices que conlleva el concepto, la comprensión
del conflicto se reduciría a una visión demasiado simplificada.

Las enormes trabas que supone tener que dedicar días enteros
a la consulta de todo tipo de archivos disponibles en los ayunta-
mientos y Juzgados Provinciales, sin olvidar los valiosísimos
documentos personales desconocidos que se han guardado
durante décadas en los cajones de los particulares, convierten en
poco menos que una aventura acometer un proyecto semejante
al que nos referimos.

El libro de Javier Gavira “En busca de una Historia Oculta: La
Guerra Civil en Marchena (1936-1939)” viene en ese sentido a ocu-
par uno de esos vacíos que como su propio título indica ha per-
tenecido hasta la fecha al olvido de nuestra historia. Todo lo
acontecido en Marchena desde que tienen conocimiento sus
habitantes de la sublevación que se está gestando en España el
17 de julio, como observará el lector a medida que vaya avanzan-
do en la lectura de sus páginas, es un caso más de entre los cien-
tos de ejemplos que van a suceder en los próximos meses en
otros muchas localidades de Andalucía y Extremadura. Esto
ocurrirá tanto en las que se mantienen fieles a la legalidad cons-
titucional como en las que tiene inmediato éxito el golpe, con sus
coincidencias y sus peculiaridades, donde definir como de
Guerra Civil la conquista militar de la localidad por el ejército
rebelde es hasta cierto punto inexacto. Convendría matizar, para
que el lector no se lleve a equívocos, que cuando con frecuencia
describimos lo sucedido en los momentos inmediatamente pos-
teriores al 17 de julio recurriendo al término propiamente dicho
de “Guerra Civil”, en la medida en que el fracaso de la subleva-
ción equivale a una confrontación violenta de la sociedad en sus
diversos estamentos, se da por supuesta la aceptación de ese len-
guaje. 

Pero esto no describe correctamente los primeros días del mes de
julio. Marchena es el ejemplo típico que demuestra la naturaleza
represiva de los golpistas previamente organizada. Una localidad
es ocupada por los militares sin demasiado costo en vidas y armas
en comparación con la resistencia y posteriormente se aplica una
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represión brutal que no será otra cosa que una escabechina de
civiles “sospechosos” de ser simpatizantes de izquierdistas y el
encarcelamiento de otro buen número de ellos con el añadido
posterior de otra represión de distinta naturaleza en forma respal-
dada por la ley de Responsabilidades Políticas en 1939.

En Marchena la entrada en la ciudad de las fuerzas procedentes
de Écija el 20 de julio encontró una resistencia tal que provocó
la muerte de dos personas de ideología derechista (ambas afilia-
das a Acción Popular) y tres entre los militares de las tropas
encomendadas a su conquista. Ello representa una prueba feha-
ciente de la desproporción asimétrica que existió entre las fuer-
zas atacantes y defensivas, éstos últimos compuestos por un
comité de marcheneros de militancia afín al Frente Popular.

Javier Gavira ha tenido ocasión de consultar, de forma minucio-
sa, una interesantísima documentación hasta la fecha inédita
donde se comprueba, sin un matiz de duda, la responsabilidad
directa de Falange en la represión sobre los republicanos con la
conexión y el pleno conocimiento de las autoridades militares y
fascistas, con su respaldo y su encubrimiento. Éste es bajo mi
punto de vista uno de los aspectos más significativo del trabajo
En busca de una historia oculta: La Guerra Civil en Marchena.

Si a ello unimos que en su investigación, como historiador que
voluntariamente elige como disciplina contemporánea la
Historia Social, ha llevado a cabo un minucioso análisis e inter-
pretación de las conexiones existentes entre los grupos sociales
mediante  unos métodos científicos  preestablecidos, mantenién-
dose al margen como persona física, me atrevo a afirmar que
este libro es al mismo tiempo un compromiso con la verdad y la
justicia que representa el homenajear a quienes perdieron su vida
en 1936 publicando sus nombres.

Jordi Pedrosa 1

1 Jordi Pedrosa es un investi-
gador infatigable del periodo
1936-39 en España y coautor
de una página web, que contie-
ne uno de los foros en Internet
sobre la Guerra Civil,  más
visitados por su seriedad y
rigor.
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Proemio

Escribir la Historia, defender la esperanza.

Alguien ha entrado en la memoria blanca
en la inmovilidad del corazón

Antonio Gamoneda: “Libro del frío”

Alguien ha entrado en la memoria blanca de Marchena, cer-
cando la desesperación de los muros de cal, rompiendo el frío
silencio de las sombras, buscando las heridas de las rosas
muertas en julio cuando el verano empezaba a extenderse.
Alguien ha entrado en las lágrimas y en la sangre seca sobre
la ropa limpia, ha entrado en el metal de las auroras fusiladas,
en el eclipse de las ametralladoras. Alguien ha entrado en la
memoria luchando obstinadamente contra la vana pretensión
de sepultar, en una misma fosa sin nombre, bajo la tierra hela-
da de los amaneceres más turbios la historia y sus cadáveres.

Alguien ha entrado en la memoria de todos, en los gestos
pequeños, en las señales mínimas, en los rastros de tinta esté-
ril, en las habitaciones del dolor y del miedo, en los archivos
húmedos de los que huyó avergonzada la justicia, en lugares
que no debieron existir nunca.

Puede que a veces aterrado o dolorido, pero siempre constan-
te, Javier Gavira ha sido quien ha entrado en aquel tiempo
con la firmeza necesaria para poner este libro en nuestras
manos, para escribir una historia ejecutada contra el propio
espíritu del hombre, cumplida con una brutalidad ignominio-
sa, desgraciadamente nuestra. Tal relato condenado así
mismo podría resultar terrible, sin embargo hay en él una
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conmovedora belleza en el lenguaje, una precisión exquisita
en el oficio de historiar, algo vibrante y dulce palpita en estas
páginas: la hermosa fuerza con las que han sido escritas, la
valentía de las palabras elegidas para dar plenitud y alcance a
la historia; quizás, el deseo de que se cumplan al fin, más allá
del cauce de los años, tantos destinos generosos truncados.

Por todo ello es una alegría inmensa, también un rarísimo
consuelo abrazar este libro, leerlo y podérselo entregar a las
generaciones futuras con la certeza de que al escribir la his-
toria de un pueblo, su pueblo, Javier Gavira ha escrito la his-
toria de todos los pueblos, al hablar de aquellas mujeres y
hombres concretos es la humanidad misma la que habita en
sus palabras, sabiendo que la narración de aquellos crímenes
pone en evidencia y denuncia los que hoy se comenten, que
arrancar esta historia del silencio más tenaz es defender la
esperanza, y que cuanto en esta obra se recoge pertenece a
un único tiempo, el de los hombres que luchan por defender
la libertad, la justicia y la vida.

Ana M. Valencia Herrera1

1 Ana María Valencia es
familiar de víctimas de la
represión golpista en
Marchena, historiadora y
profesora del  IES “Los
Albares” de Cieza (Murcia).
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“...Qué pequeño eras, pequeño campesino andaluz, con esos suaves ojos(...), 
los ojos de los pobres y los humildes; ESTE LIBRO ESTÁ DEDICADO A TI.
¿Qué bien te podrá hacer? No podrías leerlo ni siquiera aunque todavía vivieras: 
Te han fusilado por eso: porque tuviste la imprudencia de querer aprender a leer...”

“Diálogo con la muerte...” pp 212-213 Arthur Koestler. (Preso en la cárcel de Sevilla en 1937)

1. Justificación



Marchena, pueblo milenario, ha ido apagando velas, cum-
pliendo años, y no han faltado cronistas locales y no tan loca-
les, para irnos contando de una manera, yo diría positivista,
como ha ido desarrollando su vida, por cierto, vida bastante
normalizada dentro de cada contexto histórico que le ha
tocado vivir.

Si bien es cierto que por nuestro actual término, se constata
la vida de “paleomarcheneros” cazadores recolectores por la
orilla del Corbones, agricultores “neolíticos”, corrientes e
influencias  orientalizantes desde  la cultura de Tartessos
hasta cartagineses..., lo que a cualquier marchenero, si le pre-
guntamos le queda en la memoria histórica, es fruto de lo
que estos cronistas institucionalitas han dejado como
impronta. Es decir, la historia de Marchena se reduce al
señorío de los duques de Arcos, a una lista de señores, mar-
queses, duques... y poco más; o quizás sí algo más: el origen
legendario romano de la ciudad.1 Tanto es así que el escudo
oficial de Marchena lleva la tan cacareada y repetida frase de
“Colonia Martia Romanorum” 2.

Ahora bien, los “cuenta-leyendas” no han podido ocultar el
pasado “andalusí”,3 y no ha sido porque no lo hayan intentado,
pues prácticamente no contamos con fuentes escritas, pero las
pruebas son demasiado evidentes: el verdadero embrión
“urbano” de Marchena se desarrolla en esa época (la famosa
Muralla y sus puertas)4, las costumbres, tradiciones  e incluso
la gastronomía son herederas directas de ese tiempo histórico. 

1  Uno de los muchos “falsa-
rios”, que intentó demostrar el
origen “clásico” y romano de
Marchena, ya en el siglo
XVII, fue el erudito utrerano,
Rodrigo Caro. 

2 Una de las pruebas más
fehacientes para demostrar que
un lugar era colonia, era la
emisión de moneda. Pues bien,
por mucho que incluso se haya
querido atribuir, históricamen-
te no existe moneda hispano-
romana acuñada en
Marchena. Lo que quizás
muchos marcheneros sepan, y
otros no tanto, es que fue a
raíz de la Guerra Civil, cuan-
do se emitieron, primero unos
billetes y luego unas monedas
para uso local.

3Aunque hubo una época de
la dictadura, en que estaba
bien visto la relación con el
norte de África. No olvidemos
la participación de tropas
“moras” en la “liberación” e
incluso que el mismísimo
Franco, contaba con una guar-
dia “mora”. De ahí que inclu-
so se le bautice con el nombre
de “Muy leal villa romano
morisca de Marchena”(sic)
(Revista Marchena 25 años
de Paz-1964-).

4 Murallas, por cierto que no
fueron muy “efectivas” en su
defensa (ni en la toma cristia-
na de enero de 1240, ni en la
defensa de la República en
julio de 1936). 
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Hasta aquí el pasado más remoto. En cuanto a su historia más
reciente, poca historiografía existe.5 Pero dejemos que sea la
misma Marchena quien hable, que no existan cronistas oficia-
les, ni tampoco miedo a contar la historia desde otras inter-
pretaciones.

Todavía hoy parece que está en “cuarentena” el tema de la
Guerra Civil en algunos lugares de nuestro país, e incluso tras
el intento de recuperar el conocimiento histórico de ese
periodo, a partir de mediados de los noventa, de nuevo los
“blanqueadores6 de la historia”, han reaccionado, con teorías
revisionistas, por cierto poco novedosas7.

La Guerra Civil, y sus consecuencias inmediatas ha sido con-
tada siempre desde el lado de los vencedores. Por supuesto a
los “vencidos”, y más directamente comprometidos que
sobrevivieron, se les amordazó y se les censuró.  El resto
entró en una especie de “pacto de silencio”, sobretodo en la
época de la Transición. Abordar el tema, aún hoy, no es “polí-
ticamente correcto”, incluso compañeros de forma irónica
me aconsejaban que volcara mis investigaciones a otros asun-
tos más lejanos en el tiempo. Pero creo que ya va siendo hora
de intentar siquiera aproximarnos a un análisis histórico y
local de lo que supuso una de las mayores tragedias de nues-
tra historia reciente, acabar con ese “silencio de los corderos” y
acallar ese blanqueo de la historia, que como comenté no es
inédito. De hecho ya muy poco después de acontecida la gran
matanza en Marchena, por motivos estéticos, y para camuflar la
verdad, hubo órdenes del nuevo mando vencedor, concreta-
mente del nuevo general jefe del Ejército del Sur tras el golpe
para:

“... que desaparezcan  de las paredes de todos los edificios, las huellas de
todos los impactos de bala, y especialmente los que halla en los cemente-
rios, por el pésimo efecto que produce a los viageros (sic) a su paso por
los pueblos...” 8

Por cierto, al hilo del documento, las autoridades civiles loca-
les responden que no hay huellas de impactos y de nuevo es
el mismo Comandante de puesto, cuatro días más tarde, quien

5 Si bien notable excepción,
son los magníficos trabajos des-
arrollados en las Jornadas de
Historia sobre Marchena, fun-
damentalmente las IV, VIII y
IX, dedicadas monográfica-
mente a los siglos XIX y XX. 

6 Con ese calificativo me refie-
ro a la pura reacción  de  pseu-
dohistoriadores e “historiadores
revisionistas”.

7 Un magnífico ensayo de espí-
ritu crítico, contra estas teorías
blanqueadoras y revisionistas
para quien quiera profundizar
en el tema es: “El fenómeno
revisionista o Los fantasmas de
la derecha española”, Ed:
Suroeste, Badajoz. 2005, del
historiador Francisco Espinosa
Maestre.

8AMM. Registro de
Correspondencia. Carta del
puesto de la guardia civil de
Marchena al alcalde, fecha 10
de mayo de 1937. 



recrimina al alcalde por “mentir descaradamente”... y
comenta que el día anterior, él mismo pudo comprobar
impactos, e incluso nos detalla las huellas dejadas tras la
toma de Marchena:

“....en la fachada de la casa del pueblo, existen bien claramente, veinte
impactos de bala, en la casa nº 14 tres en la esquina,  en la íden  nº
19 otros tres en su fachada, y en la nº 25 uno por encima de la puer-
ta, demodo (sic), que en cuatro edificios de la calle S. Sebastián son
veintisiete impactos de balas que aparecen bien a la vista esperando de
su rectitud, dará las órdenes oportunas para que estas desaparezcan
como si en otros edificios las hubiere 9...”
Como vemos estos intentos de ocultar y blanquear la histo-
ria, no son nuevos, ya desde los comienzos se intentó colo-
car, lo que algunos historiadores han denominado “el andamia-
je de la falsa” 10. Bien es cierto que, también a mí se me podrá
acusar de “manipulador”, de “subjetividad”, eso es inevitable.
Lo que no se me podrá acusar es de intentar contar “leyen-

das”, que pueden ser muy románticas y aduladoras, pero la
pobre “Marchena” está un poco indigesta de tanto pastel.
Estas leyendas están muy bien como tales, y tienen su misión
antropológica y, por qué no decirlo, de “legitimización histórica
conservadora”. El lector no encontrará en las páginas que a con-
tinuación vendrán  historias felices, ni fotos de color de rosa,
sino un acercamiento a una verdad histórica, a unos de los
capítulos más “vergonzosos” de nuestra historia reciente.

9 AMM. Registro de
Correspondencia.
Carpeta de entrada
año 1937.

10 Con este metafórico
y creo que acertadísimo
término, lo llama el
historiador José María
Lama, en su magnífica
obra: “La amargura
de la memoria:
República y Guerra en
Zafra (1931-1936)“
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fachada de la que fuera 
Casa del Pueblo, observesé el
detalle con la fecha de cons-
trucción.



La labor no ha sido fácil. He consultado cientos de legajos,
registros civiles, archivos, expedientes, periódicos... pero la
investigación no ha quedado ahí, no podía convertirme en
“ratón de hemeroteca o archivo”, y no acudir a las fuentes
orales, a la memoria histórica de marcheneros y marcheneras
que vivieron esa época y que desgraciadamente aún miran
alrededor y se le enrojecen los ojos cuando recuerdan “los
días de los tiros”, “los paseos”,“los gatilleros”, “ los amigos y familia-
res desaparecidos”...

Labor delicada, dilatada y amarga, pero libre y justa. Igual
que justo es reconocer el aliento y enorme empuje, que en
tiempos de sueños goyescos me animó a continuar. Me refie-
ro al proporcionado por todos los amigos y amigas colabo-
radores, luchadores de la memoria, que han formado un
equipo humano y solidario sin el cual no hubiera sido posi-
ble esta Recuperación de Memoria Histórica, ni dignificar a
los sufridores y silenciados de esta historia hasta ahora ocul-
ta . Es especialmente a estos últimos, a ellos y ellas, víctimas
hasta hace bien poco de un “campo de exterminio histórico”
y que aún tienen hambre , aunque ya no física , sí de recono-
cimiento verdadero, a quien va dedicado este libro.

Javier Gavira
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2. La Conspiración

“Le doy mi palabra,
de que no estoy metido en ninguna aventura...”
Emilio Mola a su superior Batet. Julio de 1936



Con el triunfo del Frente Popular tras las elecciones de
febrero 1936, y no poder deslegitimarlo democráticamente,
poderosos grupos socioeconómicos e importantes jefes mili-
tares, se proponen impedir el desarrollo de reformas que
amenazaban sus intereses y privilegios. Para ello toman la
contundente decisión de DESTRUIR LA REPÚBLICA
mediante un golpe de estado. La preparación  teórica, de esta
terminante decisión golpista, es lo que denominamos: La
Conspiración.

El golpe en principio fue cívico-militar aunque poco a poco,
quien sujetaría las bridas sería el Ejército, contando desde los
primeros momentos con la legitimización del clero español1.

La conspiración no era nueva, ya podemos apreciar un claro
antecedente en la famosa sanjurjada en agosto de 1932. Con
la victoria de la derecha en 1933 los intentos para derribar la
República se calmaron, pero tras el triunfo del Frente
Popular, los planes se retoman. 

Ya en marzo de 1936, se realiza en Madrid una entrevista
entre una serie de generales que desde hacía tiempo venían
conspirando y preparando un golpe militar2. Por otro lado,
paralelamente en mayo, hubo una intentona de llevar a cabo
un golpe, en este caso protagonizado por los carlistas, aunque
al final no fraguó3.

El ruido de sables era intenso, y el gobierno, para abortar
estos movimientos, había dispersado a los militares sospe-

1 Recordemos la famosa carta
de obispos españoles de 1 julio
1937. Carta que justificaba,
“bendecía” el golpe militar, y
los sucesivos comunicados que
animaba tras su fracaso a la
“guerra santa”, a la
“Cruzada”.

2 A la reunión se tiene cons-
tancia que acudieron entre
otros: Mola, Franco, Fanjul,
Orgaz, Saliquet... 

3 El carlismo, tenía sólida
implantación en Marchena. Como
Comunión Tradicionalista estaba
presente desde agosto de 1933,
contando entre los primeros
socios con nombres pertene-
cientes a la oligarquía agraria
como: Juan Rojas Marcos,
Juan Vigueras, Luis Javier
Andrada, etc. Véase: Parejo
Fernández, Jose Antonio:
“Falangistas en Marchena.
Estudio sociológico de un
pasado desconocido”. Pág.14
Actas de las IX Jornadas de
Historia de Marchena. Ed.
Ayuntamiento de Marchena.
Sevilla 2005. 
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chosos. El general Goded fue trasladado a Baleares, Franco
a Canarias y el General Mola, a la postre verdadero “Director”
del golpe, a Pamplona. Desde allí irá hilvanando, mediante
una tupida red de “enlaces” los preparativos del Golpe de
Estado. Para ello, aunque con asuntos todavía que se dejaron
pendientes, Emilio Mola  difundirá sus famosas “Instrucciones
Reservadas”.

La rebelión, por diversos motivos se postergará en varias
ocasiones. La fecha fijada es en principio el día 10 de julio,
pero definitivamente se materializará el 18 de julio, aunque
recordemos que  en África los insurgentes se adelantaron un
día.

En las altas esferas de la conspiración participarán como es
bien sabido, además de los militares, elementos civiles4.
Entre ellos debemos destacar la adhesión de fuerzas parami-
litares: Falange, con autorización expresa del mismo José
Antonio; Carlistas, comprometidos mediante reuniones del
mismo Mola con el onubense Fal Conde5, para la colabora-
ción de los requetés; e incluso las milicias de las Juventudes
de Acción Popular6 (JAP). Desde el primer momento se dejó
bien claro que el protagonismo y dirección sería exclusiva-
mente militar, y todas las fuerzas insurgentes no militares,
acatarían las instrucciones y se supeditarían a los mandos
castrenses que, como fachada y punto de nexo formal más
que real, situarían como jefe al general Sanjurjo.

Comenzaremos pues, intentando analizar la parte militar de
la conspiración para posteriormente analizar  los elementos
civiles y grupos filogolpistas paramilitares.

4 No olvidemos el dinero pro-
porcionado por Juan March;
por poner un claro ejemplo de
apoyo de la oligarquía finan-
ciera. Otro ejemplo ilustrativo
y de suma importancia fue la
mano directa del director del
ABC para la llegada vía
aérea de Franco a África
desde Canarias.

5 Aunque las “negociaciones”
muchas veces estuvieron a
punto de romperse, incluso por
temas baladí, como qué bande-
ra sería el símbolo de los rebel-
des, al final Fal Conde garan-
tiza la adhesión de sus “reque-
tés” en Andalucía y por lo
tanto la colaboración de sus
milicias bajo  supeditación de
las jerarquías castrenses gol-
pistas. 

6 Un gran contingente de jóve-
nes pertenecientes al JAP, se
vieron atraídos por otros gru-
pos de ideología  fascista (como
fue Falange) y con sus milicias
actuaron en la conspiración.
Este fue el caso del primer
alcalde fruto del golpe en
Marchena. Por si fuera poco el
mismo José Mª Gil Robles,
líder y “jefe” de la CEDA,
como han observado varios
autores, autoriza a sus simpa-
tizantes a colaborar con los
militares sublevados, aunque
recomendándoles que no parti-
cipen en la represión. 
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2.1 La Conspiración Militar

Como bien dijimos anteriormente, el verdadero Director del
golpe fue Emilio Mola. Además, el 31 de mayo, Sanjurjo
desde Estoril, le otorga plenos poderes para que actúe en su
nombre convirtiéndose, de hecho, en el máximo represen-
tante de la conspiración.

Los planes no eran otros que apoderarse de las
principales ciudades españolas, donde hubiera
guarniciones militares, y utilizar a la Guardia
Civil en zonas donde no las hubiera7. El entra-
mado, como plan militar, seguía una meticulosa
jerarquía. Pero, intentemos seguir el hilo de
“enlaces” hasta Marchena.

El “enlace” con el cual contaba Mola, para planificar la cons-
piración y dirigirla desde el primer momento, en la II
División militar8 (a la cual pertenecía Sevilla y por ende
Marchena) no era sino el otrora conspirador republicano
general Gonzalo Queipo de Llano. El 13 de abril de 1936,
Queipo se dirigió a Pamplona para entrevistarse con Mola.
En un principio Mola duda de la sinceridad y defensa de la
conspiración de Queipo, pero se le encargará que recorriese
las guarniciones andaluzas para comprometerlas con el
golpe. Queipo hará escala en Córdoba donde el golpe conta-
ba con simpatías. En cuanto a Sevilla, se entrevista con el
jefe de la División y antiguo compañero en las otroras cons-
piraciones contra la monarquía, general José Fernández
Villa-Abrille que, aunque se negó a comprometerse y mani-
festó su lealtad a la República, tuvo el gran error de no
denunciar a Queipo. Posteriormente visitará Cádiz, Málaga y
Granada donde sendos altos cargos de las guarniciones eran
filigolpistas.

Las entrevistas tienen lugar los días: 2, 13 y 23 de junio de
1936. Como resultado de ellas Queipo, informa de la situa-

7 Aunque por supuesto, tam-
bién se contaba con ella en las
grandes ciudades, en ellas fra-
casaron ya fuera por resisten-
cia popular o por adhesión de
mandos al gobierno legítimo.
Para una mayor información
del entramado conspirativo en
Sevilla es imprescindible la
obra del profesor Juan Ortiz
Villalba: Sevilla 1936. Del
Golpe Militar a la Guerra
Civil. Ed Vistalegre.
Córdoba 1998 y  su reedición
por Ed: RD. Sevilla 2006.

8 España en aquella época,
militarmente, estaba dividida
en ocho Divisiones militares.
La II División tenía como
capital Sevilla.
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Queipo en una de sus
charlas por Radio Sevilla



ción y de la “prospección” que ha realizado, es aceptado en
la preparación del Golpe y representará la cúspide de la
conspiración en Andalucía, aunque  a él le hubiera gustado
“rebelarse” en Valladolid9. Las instrucciones eran claras y
amparándose en  su nueva situación en la jerarquía militar
que no era otra que la de Inspector General de Carabineros10,
asumirá el protagonismo en su zona de influencia, tomando
como núcleo de la conspiración la cabecera de la Segunda
División Militar, es decir, Sevilla.

A primeros de julio, Queipo con sus intenciones sediciosas
bien claras, se encuentra en Sevilla donde contactará con los
principales enlaces que no son otros que: Eduardo Álvarez
de Remetería, Comandante y presidente del comité militar de
Falange y con el verdadero cerebro de la conspiración en
Sevilla, el Comandante de Estado mayor José Cuesta
Monereo. Este era el artífice de un plan ideado en principio
para el 10 de julio pero que, estratégicamente, funcionó unos
días más tarde. Era “un plan de ocupación y militarización de
Sevilla que abarcaba de tal manera todos los aspectos de la vida de la
capital y de LA PROVINCIA, que no quedaba en el mismo ni un
cabo por atar” 11.

El plan consistía en la ocupación y toma de cuarteles milita-
res en Sevilla capital. También se consideró como objetivo
táctico y prioritario la emisora de “Unión Radio Sevilla”, la
actual cadena Ser, cuyo director Antonio Fontan,
Comandante de Ingenieros retirado,  realizó una obra de
ingeniería final que consistió en tender un puente de plata y
cables de cobre, colocando dicha emisora a disposición de
los insurgentes.

La emisora, inminentemente se convirtió en vector herciano
del golpe y  las hondas propagaron los famosos y aterrado-
res discursos de Queipo, y su radio de acción de terror psi-
cológico, por supuesto que incidió en la provincia y en
Marchena. Testigos de la época me han contado como escu-
chaban, en grupo y asombrados los discursos del general
sedicioso,  en las antiguas radios-galenas. Pero, si bien la
radio fue un factor importante, el verdadero poder de facto

9 Aunque en la entrevista del
23, parecía que se sublevaría
en Valladolid, el teniente gene-
ral Galarza le ordena “por
orden del comité” que lo haga
en Andalucía,  él lo acataría
aunque pregonaba a viento y
marea “que le habían largado
el mochuelo”(no olvidemos que
Sevilla era conocida por
muchos como “Sevilla La
Roja”). Véase: Ortiz
Villalba, Juan: “Sevilla
1936 del Golpe militar a la
Guerra Civil”. Pp. 51-52.
Ed. Vistalegre. Córdoba
1998. 

10 Cuerpo armado, depen-
diente del Ministerio de
Hacienda, fundado en 1842,
cuya misión principal, consis-
tía en reprimir el contrabando,
vigilar las fronteras y costas e
inspeccionar y cobrar la renta
de aduanas.
El Cuerpo sería disuelto por
Franco en 1940, fusionándose
con la Guardia Civil. 

11 Ortiz Villalba, Juan:
“Sevilla 1936.Del Golpe mili-
tar a la Guerra Civil” ,RD
Editores. Sevilla 2006.
Pág.74
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en la provincia no era otro que el Cuerpo de la Guardia Civil
y desde mediados de mayo, Cuesta contaría con gran parte
de ella gracias  a su enlace, el Comandante Santiago
Garrigós Bernabéu. 

Sevilla contaba con dos comandancias, una para la capital y
otra para la provincia, donde Garrigós era segundo jefe. Con
precauciones pero sin pausa, difundió sus planes conspirati-
vos y fueron adhiriéndosele  oficiales y subordinados para el
golpe. Según el plan de los sediciosos y de su cerebro en
Sevilla: “... La Guardia Civil  ocuparía los edificios públicos y azote-
as estratégicas en la capital. Mientras que en la provincia, SU OBJE-
TIVO ERA OCUPAR LOS AYUNTAMIENTOS  Y CEN-
TROS DE COMUNICACIÓN Y CONTROLAR MILI-
TARMENTE LOS PUEBLOS...” 12

12 Ortiz Villalba, Juan:
“Sevilla 1936. Del golpe mili-
tar a la Guerra Civil”. Ed:
RD Sevilla 2006. Pág. 76.
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Foto tomada desde los
Cantillos con vista a la
Plaza Vieja. En primer tér-
mino el edificio de la
Telefónica. (Como curiosi-
dad puede verse también la
torre del reloj, destruida en
época franquista)



2.2 La Conspiración Civil

Como hemos apuntado anteriormente, en la cúspide de la
conspiración flirteaban elementos civiles, fundamentalmente
miembros pertenecientes a la alta oligarquía tanto agraria e
industrial, como financiera.

Para el caso de la provincia de Sevilla, es obvio que el prota-
gonismo recaería en la denominada oligarquía agraria y sus
huestes paramilitares, fundamentalmente Falange. Para el
caso más concreto de nuestra localidad, contamos con fuen-
tes primarias que, según su versión, nos constatan que ya
incluso antes de celebrarse el primer aniversario de la
Segunda República, es decir en abril de 1932, existían fuer-
zas fácticas que: “... preconizaban desestabilizar el sistema democrá-
tico, alterar el orden público y fomentar el paso a una contienda civil o
lucha fratricida” 13 . Con estas palabras tan demoledoras y con-
tundentes, se expresa el todavía concejal republicano
Sánchez García14. El epicentro concreto de sus críticas es una
reunión clandestina, según parece para la constitución del
partido de Acción Nacional, reunión que se celebró en la
calle Mesones 2, en el domicilio de Antonio Aguilar Baena.

Pocos meses después se desarrollaría la famosa
“Sanjurjada”(10-8-32) que fracasaría, ya que tan sólo durante
dos horas Marchena estuvo en manos de la Guardia Civil
sublevada. Para depurar responsabilidades se creó una comi-
sión investigadora y se detuvieron, entre otros, a práctica-
mente toda la directiva local de la antigua Acción Nacional,
ahora denominada Acción Popular, entre ellos al propietario
de la casa donde se realizó aquella “reunión clandestina”. Todos
serían excarcelados y declararon que habían sido fieles a la
Constitución Republicana. Fuera o no cierto, lo que sí es ver-
dad es que el orden público estaba alterado. En el otro extre-
mo también se habían producido detenciones (cuatro miem-
bros del Partido Comunista, también fueron detenidos), el
motivo: pintadas contra el clero y contra Sanjurjo en la

13AMM. AACC. 59.
Sesión: 12-4-1932.

14 El Doctor y concejal José
Sánchez García, será deteni-
do y asesinado por los golpis-
tas el 25-7-1936, junto a
otros 16 marcheneros acusa-
dos de pertenecer al “Comité
Revolucionario”.
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noche del 16 de agosto. Curiosamente estos jóvenes comu-
nistas tardaron algunos días más en ser excarcelados, que los
simpatizantes derechistas.

El Ayuntamiento de Marchena no era partidario de extremis-
mos y sí de reformas democráticas, pero como bien dice
Alcaide Aguilar: 

“...al trienio progresista y republicano se le tendían obstáculos por
doquier y los problemas locales no eran más que una traslación de la
problemática nacional. La República deseaba, a través de su constitu-
ción, un cambio profundo en el País, aunque paulatino y progresivo,
pero las fuerzas conservadoras de la burguesía, el ejército y la Iglesia tor-
pedeaban a cada instante, aquellos pasos a veces dubitativo...” 15 (sic)

Esta misma situación, pero multiplicada tras el triunfo del
Frente Popular en febrero de 1936, unido a una mayor fuer-
za “paramilitar”,  concretamente con las fuerzas de choque
filofascistas de Falange, fueron el aderezo para el intento y
posterior triunfo del golpe en Marchena.

15 Alcaide Aguilar, José
Fernando: “Cambios políti-
cos y gestión municipal en
Marchena durante la II
República”. pág.176. Actas
de las VIII Jornadas sobre
Historia de Marchena. Ed:
Ayto de Marchena,
Fundación el Monte.
Marchena.2004.
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2.3 Falange Española de la Jons y su
relación con el golpe en Marchena 16

El fundador de Falange Española de la JONS  en Marchena
fue Juan Martínez Montero. En el despacho de Falange exis-
tían todavía en los años 60, dos cuadros suyos. Eran dos
retratos en honor del fundador local. Por supuesto, no esta-
ban solos, les acompañaban iconográfícamente sendos retra-
tos de José Antonio Primo de Rivera y del vertebrador del
sistema implantado tras el golpe, el general Franco.

16 Un estudio sociológico más
pormenorizado de la Falange
Marchenera y otra interpreta-
ción analítica, se puede ver en
la obra citada: Parejo
Fernández, Jose Antonio:
“Falangistas en Marchena.
Estudio sociológico de un
pasado desconocido” en  IX
Actas de Jornadas sobre
Historia de Marchena. Ed.:
Exmo Ayuntamiento de
Marchena. Marchena 2005.
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Ficha de Inscripción nº 1 de FEJONS de Marchena. 
Fuente: AMM



La ficha de inscripción de Juan Martínez, es del 26 de febre-
ro de 1934, trece días después de la unión de FE y la JONS,
y por tanto del alumbramiento de FEJONS. En los ficheros
de Falange de Marchena consta como nº1, su domicilio Pza.
Nueva y su profesión, estudiante 17. Su ficha está cruzada con
una palabra manuscrita: PRESENTE, lo que nos indica que
murió en “acto de servicio”. Es concretamente, en sesión de 14
de abril de 1939, justamente ocho años más tarde de que se
proclamase la República, y trece días de acabada la guerra
oficialmente, cuando públicamente se da por enterada la
comisión gestora de la muerte de Juan Martínez, y se decide
que se notifique a sus familiares.

Es en el libro de Defunciones nº 88, del Registro Civil de
Marchena, donde definitivamente aparece registrado, la
fecha derivada de baja. Es el 8 de junio de 1942, aunque la
fecha de baja oficial es el 24 de julio de 1937. El lugar de su
muerte es Villanueva de la Cañada (Madrid), la edad 29 años,
y la causa que aparece en el Registro “asesinado por hordas mar-
xistas” (sic)

Juan Martínez, se encontraba en el epicentro geográfico y
temporal, de una de las más cruentas batallas, concretamen-
te la conocida como batalla de Brunete. El porqué se encon-
traba Juan Martínez en ese lugar, en un principio, era una
incógnita. Según fuentes orales cercanas a la familia, Juan
tras “... recibir varias palizas, por parte de izquierdistas marcheneros,
y estar el partido en la clandestinidad, decidió “huir” y se fue a Madrid
a casa de un amigo.”

Lo cierto y verdad es que la fecha y lugar, coinciden con la vio-
lenta batalla en el frente de Madrid. Esta cruenta batalla, tras
duros días de combate se cobraría miles de víctimas y prácti-
camente dejó el frente al igual que al inicio, salvo excepciones,
como es el caso de Villanueva de la Cañada, que de estar en
manos franquistas, pasó de nuevo a manos de la República.
Tras la toma se hicieron bastantes prisioneros, entre ellos las
famosas hijas del industrial malagueño Larios, que posterior-
mente serían canjeadas, y también al fundador de Falange en
Marchena que no correría la misma suerte18 .

17 Según fuentes cercanas a
la familia, Juan Martínez,
realizaría estudios medios en
Utrera.
18 Las hijas del Marqués de
Larios, Mariluz y Maribel
de 19 y 21 años de edad
actuaban socorriendo a las
tropas falangistas. En el
momento de su captura se
quisieron pasar por simples
campesinas, pero como cuenta
el propio Lister en su obra
“Nuestra  guerra”, “...aun-
que llevaban blusas y sombre-
ros de campesinas, sus cami-
sas y otras pertenencias la
delataron...” 
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En los famosos ficheros del servicio de información de
Falange, el agente de información  acusa a varios marchene-
ros huidos, de la autoría, al menos inductora, de dicho asesi-
nato, pues lo reconocieron y delataron, siendo el principio de
su trágico fin. Efectivamente, he comprobado que en dife-
rentes procesos contra marcheneros, se acusa a varios de
ellos de ser partícipes de tal fin. En ellos se expone que al ser
reconocido fue detenido en Madrid, concretamente en la
Avenida del Pacífico. Fue trasladado al cuartel de Granada,
donde permaneció dos ó tres días, cuando por orden del jefe
de Guardia del mismo, es trasladado al frente, concretamen-
te a Villanueva de la Cañada, donde se encontraba la 70
Brigada, poniéndose a disposición del 5º Batallón, 4ª Cía.,
que se encontraba para disponerse a la ofensiva de Brunete.
Allí será interrogado y reconocido como jefe de Falange
marchenero. Al saberse de su condición:

“...un muchacho... al oír lo que había dicho... le dio un palo en
la cabeza y al verlo el Comandante le dijo que así no se mata-
ban a los hombres y le disparó un tiro por detrás  en la cabe-
za y al darle un segundo tiro no disparó la pistola y un
Teniente que había al lado le entregó la suya con la que le
remató. Que después lo cogieron entre cuatro cada uno por
un pie y un brazo hasta un hoyo cercano que habían hecho
donde lo enterraron...” 19(sic) 

Ese fue el trágico final de Juan Martínez, uno de
los principales y primeros mandatarios activos de

FE en Marchena, era un elemento más, concreta-
mente el primero de la organización de carácter tota-

litaria y fascista, que desde la primavera de 1933, por
mediación del primo20 del fundador del movimiento

falangista se estaba organizando en Sevilla y provincia, por
orden de éste.

Pero no será hasta febrero de 1934, cuando la organización
de FE, comienza verdaderamente a cuajar. Como hemos
mencionado, es en ese mes y año cuando se fusiona FE, y la
JONS, creándose un nuevo partido, concretamente el día
13. Pues bien, en ese mismo mes, Falange abrirá su primer

19 Palabras textuales según
un testigo en Leg.530/1841
ATMTS.

20 El primo, de José Antonio,
no es otro que Sancho Dávila,
jefe territorial de Andalucía
desde comienzos del partido
hasta marzo de 1936, que
partirá hacia Madrid, para
formar parte de la Junta
Central de mando, siendo sus-
tituido por Joaquín Miranda.
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militante falangista nº 1,
uno de los principales 
mandatarios activos en
Marchena 



centro en Sevilla. Y pronto contaría, con centenar y medio
de afiliados. Marchena no le irá a la zaga, concretamente el
26 de febrero de 1934 y encabezados por el que posterior-
mente será el “Mártir falangista local”, se funda FE de la
JONS de Marchena, afiliándose ese mismo día 19 marche-
neros.

Durante 1934 y 1935, los falangistas continuaron con su
política y acción, cada vez de forma más reaccionaria y
entrando en la pendiente de la violencia callejera. No obs-
tante continuó siendo un partido minoritario. En las elec-
ciones de febrero de 1936, tuvieron la oportunidad de
entrar en el juego parlamentario, aunque fuera de forma
“accidental” integrandose, en la coalición de derechas
(CEDA, de Gil Robles). Al final concurrieron aislados a las
elecciones, debido a que no se ponían de acuerdo en el
reparto  proporcional de escaños. En el caso de Sevilla y
provincia,  también incidió el no rotundo, del máximo diri-
gente provincial de Acción Popular, partido clave de la
coalición derechista, el católico Conde de Bustillo21.

El resultado de las elecciones no fue otro que el derrumbe
electoral 22, del por ahora minoritario partido, quedando
por lo tanto en la órbita extraparlamentaria y conducién-
dose cada vez más por la única salida inmediata que veían:
la de la fuerza y la sublevación.

Es en marzo de 1936 23 cuando Falange, que como dijimos
entró en la famosa “dialéctica de las pistolas”, es puesta fuera
de la ley. Los principales dirigentes, incluidos su líder
nacional que había perdido su inmunidad parlamentaria al
no ser elegido, serán detenidos. Detenido es también
Joaquín Miranda24, líder a nivel regional. Será en estos
meses de marzo-abril cuando, sin ser detenidos será inte-
rrogados y objetos de palizas algunos destacados falangis-
tas marcheneros, entre ellos, su líder local, que aún se
encuentra en Marchena.

Desde la clandestinidad, Falange Española, continúo con
“su lucha” y conspiró a favor de un golpe de estado25, si

21 Véase: Ortiz Villalba,
Juan: “Sevilla 1936...” Pág.
62.

22 Se estima que FEJONS
consiguió el 0,4 % de votos.
Con ese ridículo apoyo ni el
mismo José Antonio Primo de
Rivera consiguió acta de dipu-
tado y por lo tanto perdería su
“inmunidad” que había
alcanzado en noviembre de
1933. 

23 Es concretamente el 4 de
marzo de 1936, cuando se
disuelve la organización mar-
chenera, que tenía su sede en
C/ Libertad, 3-5.

24 Joaquín Miranda, junto a
un grupo de falangistas más,
estaba preso en la cárcel de la
“Ranilla”. Sobre la una de
la madrugada, del 19 de julio
serán “liberados” y se suma-
rán inmediatamente a las
fuerzas golpistas.   

25  El número de falangistas
aproximado, en los días
inmediatos al golpe se estima
a nivel nacional en 10.000 y
es el  29 de junio cuando José
Antonio da órdenes a los jefes
locales de Falange para que se
sumen al golpe.
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bien al principio no muy definido: golpe exclusivo por
ellos mismos, bajo la unión carlista... Al final, en el
momento de la sublevación, se plegaron obedientemente a
la dirección militar.

Si analizamos los acontecimientos más inmediatos en la loca-
lidad, observamos que la situación  en Marchena corrobora-
rá, lo que nos comenta el prestigioso historiador Paul
Preston26:

“...Desde 1933 hasta 1936, Falange Española de la JONS funcionó
como carne de cañón de la alta burguesía, provocando desordenes calle-
jeros y contribuyendo a generar una anarquía que, exagerada por la
prensa derechista, se utilizó para justificar el alzamiento militar. Su
importancia radicaba en la aportación de su vandalismo político a la
creación de una espiral de tensión, cuyo continuo agravamiento final-
mente desembocó en Guerra Civil...”

De la clandestina FEJONS en Marchena a partir del 4 de
marzo de 1936 destacamos un día a día, marcado por movi-
mientos y actuaciones ya en pro ya en contra, de “violencia
callejera”. La dialéctica de las pistolas había comenzado, aun-

26 Preston, Paul: “La
Guerra Civil”. Pág. 54. Ed
Plaza y Janes. Barcelona,
2000. 
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Enrique Narváez Borrego                



que bien es cierto que en Marchena más bien fue una dialéc-
tica de “puños y porras”. La violencia genera violencia, y en
esta vorágine varios falangistas, e incluso su fundador se
verán inmersos en “palizas” con otros jóvenes marcheneros.
La situación llega, no obstante, a su máximo cenit en junio
de 1936. De las palizas y coacciones, se pasa a verdaderos
atentados, concretamente hay un intento de asesinato sobre
Enrique Narváez Borrego, cuando se dirigía a su domicilio
en la calle Solares, en la madrugada del día 15 de junio. A
Enrique le siguieron tres individuos... “... haciéndole varios dis-
paros, sin alcanzarles. Los dichos individuos huyeron y recogió de la
calle un revólver tipo Smith con cinco cápsulas disparadas, que dejaron
abandonadas los agresores... (sic)27 ”

27 AMM. Registros de
Entrada y salida Leg 1264.
Carpeta 7.
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Juan Guzmán Díaz
Guzmán “el Cartero”

Foto A.M.M. 
Ficha de Falange

Posteriormente se detendría al dueño del arma, que no era
otro que Juan Guzmán Díaz, afiliado en FE bajo nombre
falso en un primer momento, y posteriormente tras el triunfo
del golpe e inmediato a él, líder falangista local. Llegaría a ser
Jefe de Falange,  y sería conocido como: “Guzmán el Cartero”.



Ya fuera de forma clandestina o no, según la época el parti-
do se fue alimentando poco a poco, consiguiendo en dos
años, desde febrero de 1934 hasta febrero de 1936, multipli-
car sus afiliados casi por cinco. La cifra pasará de 19 socios
fundadores a 87, cifra minoritaria comparada con otros par-
tidos, pero nada despreciable. La afiliación continuará, y
recordemos en época clandestina, con un goteo constante.
Así el 19 de julio de 1936, a esos 19 socios fundadores, se les
habría unido aproximadamente una centuria28. Ellos serían
los que se vanagloriarían, una vez triunfado el golpe, de auto-
nombrarse “camisas viejas”.
Estos “camisas viejas”, son los que serían fuerza de choque y
correas de transmisión de inestabilidad contra la República.
Además de los acontecimientos violentos como los comentados,
llevarían a cabo un proselitismo filogolpista y antirrepublicano.
En una reunión secreta que se celebró en la finca “El
Lazareto”, el 31 de mayo de 1936, es nombrado Jefe de
Organizaciones secreto de la Falange, por orden de jerarcas
falangistas, (concretamente por orden de Francisco
Gramazu y Fernando Fernández), un camisa vieja afincado
en Marchena y natural de Morón, este camisa vieja se vana-
gloriará, posteriormente de: 

“... haber sido encarcelado con motivo de difundir nuestros principios
en propagandas impresas que llegué a depositar en el cuartel de la
guardia Civil de esta localidad, por cuyo motivo fui metido en la cárcel
de este Partido...(sic)29

Efectivamente, en Marchena en la madrugada del 24 de junio
se repartieron “por elementos fascistas hojas clandestinas,
exitando a la rebelión en contra del Gobierno legítimamen-
te constituido y las Cortes de la República,...” (sic)30.

Así nos dice literalmente la carta que envía el alcalde al
Gobernador y también al Brigada de la Guardia Civil, para
que la Guardia Civil coopere para descubrir a los que repar-
tieron las hojas progolpistas. Desgraciadamente para la lega-
lidad, ese mismo Brigada al que iba dirigida la misiva de coo-
peración por la legalidad democrática, también había ingre-
sado en la Falange marchenera. Aunque en junio se traslada-

28 El número de falangistas
en Marchena que tenían los
jefes locales disponibles para
sumarse al golpe, era concre-
tamente, 116.

29 AMM. Registro de
Correspondencia Leg 1275.
Carta fechada el 14-7-1941.

30 Carta del Alcalde a
Gobernador Civil de la pro-
vincia. AMM. Registros de
Entrada y Salida. Leg.
1264.
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ría a Las Cabezas de San Juan, de nuevo al final del verano
aparecería por nuestra localidad, siguiendo como Brigada.
Para más inri llegaría a ser, ni más ni menos, que el Agente de
Información de Falange en Marchena. Este Brigada no era
otro que Salvador Pérez Palomo.

31 Entre ellos se encontra-
ban: Antonio Jiménez
González, Jose Maria
Calderón Montero y Antonio
Zúñiga Moreno.

El brigada Palomo, el 2 de
mayo de 1936, se afilia a FE, 
sería uno de los más activos
progolpistas desde el cuartel, 
y luego Agente Secreto de 
información de FE.

Son parte de estos afiliados los que, siguiendo instrucciones,
van al cuartel a ponerse a disposición de la Guardia Civil.
Pero ocurre algo inesperado. En un primer momento acuden,
pero son rechazados. En esa coyuntura el Comité marchenero,
decide apresar y retener en comisaría a estos falangistas filogol-
pistas. La decisión se llevó a cabo tanto para que no actuaran
por su cuenta en contra del régimen democrático, como para
su defensa e integridad física, pues la ira popular podía hacer
pasar los intentos de palizas en intentos de muerte.

Curiosamente, un grupo de falangistas31, que como hemos
observado, fueron retenidos en la Jefatura Local de Policía,
inminentemente serían “rescatados” y “liberados”, por las fuer-
zas capitaneadas por el Tte. Ismael del Pozo. El mismo
Teniente que horas antes los rechazó, se decidió salir a la calle
y “liberarlos”, para que se unieran de nuevo a ellos. Así ocu-
rrió y tras varias horas de tiroteos, los mismos que fueron
repudiados y expulsados del cuartel, estaban de nuevo en él,



y a la postre esta tropa cívico-militar, con la ayuda y entrada
de los militares desde Écija, serían los protagonistas del
triunfo del golpe en Marchena.

El mismo otrora agente secreto clandestino, nombrado en “El
Lazareto” de apellido Pantoja, también se vanagloriará de que:

“... Desde los primeros momentos del Glorioso Movimiento Salvador de
nuestra Patria, me lance a la calle con la Guardia Civil de esta y con-
tribuyendo con mi personal esfuerzo a la completa normalización de la
vida en esta villa...” (sic)

Con el triunfo del golpe militar, Falange de la JONS, de ser
un partido clandestino pasaría a ser Partido Único, con la
adhesión de los tradicionalistas, convirtiéndose, en FET de
la JONS, por muchos años eje vertebrador del nuevo estado.

El fascio local a finales del 36 contaría ya con 794 afiliados y
en 1939, contaría con 1245 32. Las causas de esta enorme afi-
liación estaban claras. Muchos lo realizaron por convicción
pero la gran mayoría, por oportunismo o simplemente como
“carnet de supervivencia”. A la postre se convertirían en la
nueva “masa” del régimen.

Muchos de los falangistas presos, serán denominados por el
nuevo orden: “cautivos de los rojos”. Aquellos camisas viejas, con el
paso del tiempo y la forzada unificación estarán cada vez más
supeditados a Franco. Se verían desilusionados e incluso hubo
un momento en que actuarán como una minoría antifranquista
dentro del sistema. El Partido se supeditaría  totalmente al nuevo
régimen dictatorial. Incluso no debemos olvidar que, curiosa-
mente, muchos de los que habían salvado sus vidas en una pri-
sión constitucional y que se libraron de un “linchamiento” del
pueblo, serían muy poco después los brazos ejecutores de la
terrible represión local del verano de 1936.
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32 Según Parejo Fernández ,
José Antonio Ob.Cit.p.29



3. La toma

“...Venceréis, porque tenéis de sobrada fuerza bruta. Pero no convenceréis.
Para convencer hay que persuadir, y para persuadir necesitaréis algo que os falta:
razón y derecho en la lucha. 
Me parece inútil el pediros que penséis en España. He dicho...”

Salamanca 1936. Miguel de Unamuno



Luis Arispón Rodríguez
Alcalde democrático 
de Marchena, asesinado el
26-7-1936

3.1 La toma de Marchena.

Marchena, fue finalmente tomada el lunes 20 de julio de
1936, tan sólo resistió dos días. Las tropas que la tomaron no
provinieron de Sevilla capital, centro neurálgico del golpe en
la zona, sino de un pueblo más cercano: Écija.

En Écija, existía una pequeña guarnición militar, muy vincu-
lada a Jerez1 y ello coadyuvó a  que esta localidad fuera la pri-
mera de la provincia en incorporarse a la sublevación. El
mismo 18 de julio de 1936, las localidades de La Lantejuela
y de La Luisiana se sumaron al golpe, “gracias” a la interven-
ción de los respectivos cuarteles de la Guardia Civil2.

La situación en Marchena es compleja. Aunque resonaban “rui-
dos de sable” - ya el 17 se sublevaron los insurgentes en África-, el
mismo 18 de julio por la mañana parte para Sevilla el alcalde Luis
Arispón Rodríguez 3. . Emprenderá, desgraciadamente, un viaje
sin retorno. Luis vivirá de primera mano los trágicos aconteci-
mientos que se desencadenan en Sevilla, acontecimientos que le
salpicarán de forma fulminante, costándole su propia vida 4.

Al atardecer, aunque aún quedarán barrios sin tomar, Queipo es
dueño de la situación en la capital. Simultaneamente los aconte-
cimientos se desencadenan en la provincia, y concretamente en
Écija:

“... Sobre las 9,30 de la tarde, el teniente Tello González de Aguilar,
hijo del conde del Águila, al mando de  fuerzas de la Remonta 5 y de
la Guardia Civil,  declaró el estado de Guerra  y ordenó la detención
de los “marxistas”, liberando a las personas detenidas horas antes en
el Ayuntamiento...” 6.

4 Luis Arispón según consta en Registro Civil de Marchena, fue enterrado en el cementerio de Alcalá de Guadaíra, el 26 de
julio de 1936, es  en las inmediaciones del cementerio alcalareño donde es fusilado.

5 No olvidemos que en Marchena existirá una sección de esta Remonta hasta los años ochenta.
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1 Jerez de la Frontera, fue el
primer pueblo de la provincia
de Cádiz en sumarse a los
insurgentes y triunfar el golpe.

2 El “enlace” y principal cons-
pirador que logró con éxito, que
la Guardia Civil se sumara al
golpe prácticamente en toda la
provincia no era otro que
Santiago Garrigós Bernabéu,
más tarde “elevado” a figura de
Delegado de Orden Público en
sustitución de Díaz Criado.

3 En la misma toma de pose-
sión de la nueva gestora golpis-
ta, el 21 de julio de 1936 se
nos informa que “ el alcalde no
pudo asistir por encontrarse
ausente, pues el mismo 18 de
julio por la mañana partió
para Sevilla para asuntos del
Ayuntamiento y “según noti-
cias no había regresado por
habérselo impedido los aconteci-
mientos presentes” (sic)



Además el 19 de julio en la citada localidad:

“... fueron requisados todos los coches y camiones... y comenzaron  a
salir desde Écija fuerzas de la Guardia Civil y de Falange (estas últi-
mas al mando del veterinario Fernando Osuna de Las Doblas),... las
columnas de Écija, generalmente al mando del capitán Escuin, se
labraron en poco tiempo una sombría reputación, dejando a su paso una
estela de muerte y desolación fruto de “castigos ejemplares” que infrin-
gieron en los pueblos “liberados”...7”

Fuerzas militares astigitanas, pero bajo el mando del
Comandante y capitán de Intendencia Juan Sanz Hens, junto
con la colaboración del cuartel de la Guardia Civil8 que se
sublevó en Marchena y “voluntarios paramilitares” fueron los
que ocasionaron de forma material e inmediata la toma de
Marchena el día 20 de julio de 1936.

Durante los dos días, tan sólo se tiene constancia de dos
muertes de partidarios o simpatizantes de los golpistas.
Estos simpatizantes fueron detenidos el día 20 de julio en el
“Centro” y en la toma de éste consiguieron escapar, pero fue-
ron heridos de muerte en su fuga. Los detenidos que se sal-
varon fueron Antonio Sánchez9 y Manuel Muñoz Hoys más
conocido por “El Inglés”. Los que murieron fueron: José
María Rojas Lobo (abogado) y Manuel Luque Ramos (sacris-
tán) ambos afiliados a Acción Popular10.. Esos dos días son
conocidos en Marchena como día de los tiros, la verdad es
que la mayoría de éstos vendrían más tarde.

El 22 de julio, aproximadamente sobre las doce de la maña-
na se tiene constancia del paso por nuestra  localidad de una
columna mixta de regulares-moros y soldados11, que no tuvo
que intervenir, pues los insurgentes tenían prácticamente
todo bajo su control, además el cielo de Marchena el día
anterior, 21 de julio fue sobrevolado por una avioneta  del
Aeroclub sevillano12,club que estaba en manos de filogolpis-
tas y que desde un día antes ya realizaban vuelos de recono-
cimiento y lanzaban pasquines dando instrucciones a la
población de cómo debían de actuar, animándola para que se
unieran al golpe.

6 Álvarez Rey, Leandro
(Coord.): “Historia de
Sevilla. La memoria del Siglo
XX”. Ed: Diario de Sevilla.
Sevilla, 2000.Pág. 303

7 Ibidem. Además véase en
anexos arengas de Queipo.

8 El cuartel, ubicado en la
calle Ánimas, se sublevó el
día 19. A sus efectivos se le
sumó por orden superior de las
fuerzas sublevadas, (concreta-
mente la orden directa partió
de un capitán de Écija) el cabo
y cinco números de la vecina
localidad de Paradas y el cabo
y números de Arahal.

9 Antonio Sánchez fue presi-
dente de J.A.P. hasta su diso-
lución.

10 Con fecha 30-9-38, un
autodenominado” Informe de
Delegación de Orden Público,
procedente de Fondos de expe-
dientes policiales, nos men-
ciona 2 víctimas... “asesinadas
por rojos”(sic.) AHN. Sig: H
754

11 La columna,  no intervino,
pero sí lo hizo en Carmona y
posteriormente participaría en
la toma de Arahal. 

12 La avioneta era una
Falcon Ec-DBB e iba pilota-
da por los civiles que se presen-
taron voluntarios en Tablada
para sumarse al golpe:
Manuel del Camino Parladé y
Manuel García Páez. Véase:
Salas, Nicolás: “Sevilla fue la
clave”. Tomo II Pág.: 451
Ed. Castillejo. Sevilla 1997 
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Ese mismo día, 21 de julio, el golpe culminaría su triunfo en
Marchena, concretamente a las 20,20 horas. Es ese día y a esa
hora cuando el brigada de la Guardia Civil, Juan Pérez
Colmenar, por orden del Comandante general de la 2ª
División cesaba al Ayuntamiento de elección popular y nom-
braba una Comisión Gestora presidida por José Montero
Góngora13.

La represión no se hizo esperar. En Marchena no se multi-
plicarían por diez, como insinuaba por radio Queipo a los
habitantes de Utrera, sino como mínimo por cien. Se estima
que en nuestra localidad fueron fusilados al menos 200 mar-
cheneros/as.

13 Cuando el militar subleva-
do llega ese martes al
Ayuntamiento, tan sólo se
encuentra con el secretario. El
primer Teniente de alcalde
manifestó no poder ir por
encontrarse enfermo y al alcal-
de Luis Arispón Rodríguez le
cogió el golpe en Sevilla y no
había regresado.
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3.2 La Resistencia al Golpe

Hasta aquí, bien parece que la toma no fue sino un paseo
militar. Si bien es cierto que las fuerzas militares no eran en
absoluto paritarias, y parte del pueblo marchenero permane-
ció a la expectativa, también es cierto que otra parte planta-
ría cara al intento de golpe estado. Es curioso que la prime-
ra fuente escrita local de primera mano sobre la resistencia al
golpe y que se conserva en el Archivo Histórico de
Marchena, es del bando insurgente y a la postre vencedor.
Tiene fecha de 25 de noviembre  de 1936 y es un expedien-
te burocrático más,  pero que en referencia a un escrito que
se presentó el 18 de julio de 1936, nos dice:

“... escrito que se presentó el mismo día en que por la tarde se inició el
Movimiento Revolucionario en esta villa en contra del Movimiento sal-
vador de la Patria...” 14 

Pero desde la perspectiva histórica, y analizando el lenguaje
utilizado, nos preguntamos:
¿Quiénes eran esos salvapatrias? ¿Qué pretendían salvar?
¿Movimiento revolucionario contra el Movimiento salvador
de la Patria o defensa legítima del régimen democrático con-
tra el golpe de estado?

Lo que está claro es que el 18 de julio por la tarde y con la
ausencia del alcalde, los marcheneros responden. La primera
respuesta por parte de los defensores del gobierno, tal y
como se sucedían los acontecimientos, y al igual que en otros
puntos del país, sería la CREACIÓN DE UN COMITÉ.
Era un comité accidental que los insurgentes llamarían
“revolucionario” o “marxista”, pero que no era otra cosa que
un intento de coordinar mediante representantes políticos y
sindicales, las fuerzas del Frente Popular, para la mejor
defensa de la República15 .

14 Archivo Municipal de
Marchena. Expedientes
Municipales. Carpeta. 912.
Leg. 44

15 El nombre que tomarían
estos comités era variado, pero
los más frecuentes eran:
Comités de enlace, Comités del
Frente Popular, o Comités de
Defensa de la República.
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El Comité asumiría dos poderes. Por un lado político pero,
ante las circunstancias, también militar. Se materializaría en
dos nódulos principales, el más bien político, se ubicará en la
Casa de Socorro 16 ; el otro, de organización más bien militar
organizando a los milicianos en el Centro17. Las primeras
medidas que tomaron de carácter defensivo y “militar” fue la
formación de milicias, con misión de control y vigilancia.
Así, los accesos de entrada y salida al pueblo serían contro-
lados y el ferrocarril paralizado.

Estas milicias de voluntarios organizarían su cuartel en el
famoso Centro. Aparte de defender el edificio en sí y de la
“voluntad” de resistencia, poco podrían hacer, pues su arma-
mento era obsoleto y precario. No olvidemos que la Guardia
Civil, que contaba con armamento propio e incautado días
antes, inminentemente se sublevaría. Por ello el Comité deci-
dió incautar armas. Claro que esto afectó a personas que no
se unieron a la resistencia, es decir a conocidos personajes de
“derechas”. En la incautación de municiones y armas, parti-
ciparon milicianos, desarrollándose tanto en la localidad en
sí,  como en cortijos, pagos, haciendas,... del término18. En
esta acción no sólo intervinieron milicianos, pues fue signi-
ficativa e importante es la participación de MUJERES MAR-
CHENERAS19, manifestándose y recorriendo domicilios
para llevar a cabo la incautación de  municiones20 y armas.

Pronto, estas armas serían utilizadas contra el Cuartel suble-
vado 21. A este cuartel, debido a las labores conspirativas por
orden superior, se les había sumado fuerzas de Arahal y de
Paradas. En cuanto a las tropas de esta última localidad,
sabemos que consiguen  entrar a caballo hacia las cinco
horas del día 19 de julio en Marchena y penetrar en el
Cuartel, “... no sin que se cruzaran tiroteos y causando numerosas
bajas...22” . También es cierto, que vendrían milicianos de esas
mismas poblaciones para acosar y sofocar la rebelión.

16 La Casilla, como era cono-
cida se encontraba ubicada en
la C/ S. Pedro, llamada en
aquellos días C/ Libertad,
concretamente formaba parte
del edificio de la Plaza de
Abastos.

17 El Centro Obrero, se
encontraba ubicado en la otro-
ra  C/ Pablo Iglesias, 20 
(actual C/ S. Sebastián, 20)

18 En fichas policiales se acu-
sará a muchos milicianos de
participar en la incautación de
armas en: “El Valenciano”,
“Rancho Leones,”Venta de
Gavira”...

19 A todas ellas, nos informa
el vesánico y misógino Agente
Secreto de Información, el bri-
gada Salvador Pérez Palomo,
se les aplicó Bando de Guerra.

20 Entre los establecimientos,
que se visitan para incautar
munición, estarán los de Ortiz
Oña, que sí accede (por ello
incluso será acusado y  será
una prueba más para asesi-
narlo en la posterior represión
golpista)  y el establecimiento
del “Pasage”, regentado por
dos hermanos falangistas, que
no accedieron y fueron deteni-
dos en el Depósito Municipal.
A ellos, según su madre, se les
unió un tercer hermano que fue
detenido cuando iba a “oír
Misa” (sic). AMM Registro
de correspondencia. Leg 1275.

21 El Comandante de puesto
del cuartel era el Teniente
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Ismael del Pozo Agudo y bajo su mando directo se encontraban 10 hombres (cinco de caballería y cinco de infantería), todos ellos
pertenecientes al 17 Tercio 5ª Compañía.

22 Información dada por un número de la guardia civil de Paradas que participó en la toma. (ATMTS). Agradezco esta infor-
mación, como tantas otras al historiador y escudriñador del Archivo de Tribunal Militar Territorial Segundo: José María García
Márquez.



Otra medida de precaución del Comité fue la orden de dete-
ner a personas de clara ideología antirrepublicana o de afilia-
ción y proselitismo fascista. Incluso hemos de destacar que
algunos falangistas fueron detenidos cuando salieron del
Cuartel, tras intentar unirse y colaborar en el Golpe y ser
rechazados en un primer momento. Estos mismos falangis-
tas, poco después, el mismo día 19 de julio, serian “liberados”
por las fuerzas que antes lo habían rechazado, y que ahora sí
se sumarán a las fuerzas golpistas, participando activamente
en la toma de Marchena.

Es pues el 19 de julio, cuando los tiros comienzan  a cruzar-
se por las calles de Marchena.Tiros que no provienen de
fuera de la localidad, sino que parten desde el mismo centro
histórico, concretamente desde el cuartel de la Guardia Civil,
aunque también de algunas casas particulares23. El tiroteo fue
intenso, y se dilató por cuatro horas. Las tropas al mando del
teniente Ismael del Pozo Agudo lograron rescatar a los falan-
gistas encerrados en la Jefatura de Policía Local, ubicada en
Pza. Nueva, sufriendo tan sólo la baja de un guardia que
resultó herido.

Hemos de destacar que los “presos preventivos” no sufrieron
daño alguno, y conservaron sus vidas, sumándose a las tropas
golpistas que de nuevo tuvieron que recluirse en el cuartel.

Para sofocar la rebelión del cuartel, vinieron camionetas de
milicianos de Arahal y un camión de jóvenes voluntarios de
Paradas, uno de ellos será de las primeras víctimas en el tiro-
teo y otro, gravemente herido, sería fusilado más tarde en
Paradas.24

El Comité de Defensa de la República, a las ocho de la
mañana de nuevo era dueño de las terrazas principales y las
calles en general. Al percatarse que era “objetivo militar pri-
mordial” para los golpistas toman la central de Telefónica e
incomunican y sitian el cuartel, donde como hemos visto se
desencadenó cruce de disparos. Por otro lado, es el mismo
día 20 de julio, cuando se produce la detención de los famo-
sos cuatro simpatizantes de los sublevados, que fueron apre-

23 La primera víctima mortal
del golpe de estado de 1936 en
Marchena, fue un ciudadano-
miliciano marchenero que
junto a otros formaban guar-
dia en el perímetro local, con-
cretamente en la Plaza de S.
Andrés. Pues bien, según múl-
tiples fuentes orales consulta-
das, todas coinciden en que el
disparo que costó la vida  a
Enrique Rueda Bayón, de 23
años y soltero, conocido por
Enrique “Villego” partió de
una casa particular ubicada
cerca de la misma Plaza.

24 Los nombres de estos
voluntarios eran: José Manuel
Vega Jiménez (a)
“Cojonazo”, barbero, soltero y
de 22 años y José Portillo
López, “El Brijo” jornalero
de 20 años, fusilado en
Paradas el 30-8-36.
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sados en el cuartel de los Milicianos y al final bastión último
de resistencia, el famoso “Centro”.

Parece ser que al encontrarse entre ellos el hijo de un oligar-
ca local, se precipitó la entrada de las tropas de la guarnición
del depósito de Recría y Doma, más popularmente conocida
como la Remonta, unida claro está a fuerzas auxiliares de
Guardia Civil y milicias falangistas. Según diversas fuentes
orales y otras25, el enlace que actuó personalmente pidiendo
la ayuda de estas tropas, pudiendo esquivar los controles y
llegando en coche hasta la misma Écija, fue Francisco
Galindo, famoso oligarca local. Por otro lado la misma fuen-
te y testimonio de primera mano, el número de la Guardia
Civil de Paradas, nos informa que:

“... tras liberar a los presos y ante la falta de municiones, de nuevo se
refugian en el cuartel y no sabiendo muy bien como, pues la central de
teléfono estaba aún en manos del comité, los mandos del cuartel  consi-
guen ponerse en contacto con Écija, con el capitán Francisco López
Espiel, para que envíen municiones y refuerzos...” (sic)  

Es de destacar también, que en los días de resistencia, por
mucho que se diga y especule, no hubo NINGÚN ACTO
IMPORTANTE DE ICONOCLASTIA, salvo el suceso del
cuadro de Hornacina del Cristo de San Pedro, ubicado en los
Cantillos.26  Sí es cierto que meses antes,  se decidió tomar la
Iglesia de Santo Domingo, para convertirla en Casa del
Pueblo. Esta toma se pretendía hacer en fecha tan señalada
como el 1 de mayo, pero la noticia se filtró a “hermanos criste-
ros” para que actuaran e hicieran lo que estimasen oportuno27.

Como consecuencia de la filtración, algunos hermanos de la
Hermandad del Cristo previniendo acciones iconoclastas,
transportan su venerada imagen y la ocultan provisionalmen-
te, emparedándola posteriormente, coincidiendo con “los
días de los tiros”.

Los cofrades ya han realizado su “memoria histórica” sobre los
acontecimientos, culminándolo, con dos placas-murales, una
fue ubicada en la fachada de la casa donde estuvo oculta la

25 Entre esas otras, destaca-
mos la obra de Cano
Manrique, Francisco:
“Historia de la Orden de la
Merced Descalza”.Vol. III
(1917-1955).2000

26 Nos referimos al situado
frente a la calle S. Francisco,
el cuadro fue dañado, “arran-
cado” y tirado a una cloaca,
encontrándose y siendo rescata-
do poco después.

27 La noticia, está constatada
en varias entrevistas orales y
también nos hace referencia
Rafael López  Fernández  en
su libro: “Apuntes históricos
de las Hermandades de
Penitencia de Marchena (desde
S.XVI- XX.)” Marchena
1995.
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imagen, colocada en 1972, y la otra fue colocada en depen-
dencias anejas a la iglesia, placa colocada en diciembre de
1995, y que textualmente dice:

“Hdad. Del Stmo. Cristo de S. Pedro. En cumplimiento a lo acorda-
do en Cabildo del 29-6-1966, la Junta actual acordó perpetuar en esta
lápida su gratitud al que fuera mayordomo de esta Hermandad D.
Manuel López Osuna, en premio a su exaltada devoción, ocultando la
venerada imagen del señor en su domicilio, durante ocho meses, salván-
dola de la profanación al ser ocupado este templo el 1-5-1936, por un
grupo revolucionario. En tan sigiloso traslado participaron los cofrades
D. Miguel Jiménez, D. Antonio Pulido y D. Antonio Pliego”
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Mural ubicado en la fachada
de casa de C/ Méndez
Núñez, donde estuvo oculto
la imagen del Cristo de San
Pedro durante 8 meses

A la imagen no le pasará nada. Por otra parte la iglesia, aun-
que efectivamente se tomó, fue por poco tiempo gracias a la
labor de defensa de la Policía Gubernativa, es decir, a la famo-
sa Guardia de Asalto, de origen republicano y la labor de diá-
logo del alcalde  y prácticamente no sufrió daño alguno.

Para completar tal memoria histórica, desde la perspectiva
represiva, hemos de resaltar que muchos marcheneros serán
inculpados en posteriores procedimientos practicados por la
represión franquista. Entre sus acusaciones y cargos toma
especial relevancia “... su participación en la toma de Santo
Domingo, el uno de mayo”.



3.3 La “toma militar”, víctimas 
mortales y definitivo Triunfo del
Golpe de Estado en Marchena. 

Sobre las seis de la mañana del lunes 20 de julio de 1936
comienzan a aparecer los primeros refuerzos. Serán las diez
del mismo día, cuando las tropas de Remonta de Écija junto
a números de la Guardia Civil, todas ellas bajo el mando del
Comandante del Ejército y Capitán de Intendencia Juan
Sanz Hens inician la toma de Marchena. 

Una vez despejado el sitio del cuartel, se priorizan los obje-
tivos principales. Entre ellos y siguiendo instrucciones cons-
pirativas realizadas ya meses antes por el que será
Comandante general de las tropas insurgentes, José Cuesta
Monereo, se lanzan a la toma de la central de Telefónica. La
ocupación y toma de Telefónica se realiza tanto por la azo-
tea como por la puerta principal. Primeramente toman la
terraza desde un edificio contiguo (lo que era entonces el
Banco Central). En la ocupación actúan dos guardias civiles
y seis soldados, respaldados desde la puerta principal por el
grueso de las tropas de Écija, al mando del citado capitán,
ayudadas por las tropas del cuartel marchenero al mando del
Teniente Ismael del Pozo Agudo. Los milicianos resistirán,
pero tras nueve defensores muertos, y varios heridos poco
pueden hacer. Tomada la Central Telefónica, la batalla se
concentrará en la “Reconquista” de la Jefatura de Policía y
sus inmediaciones.

Otro de los bastiones de resistencia ante la toma del centro
de Marchena, va a ser la terraza de la Muralla de la Puerta de
Morón, por aquel entonces muralla donde se ubicaba un bar.
Su dueño era un antiguo concejal socialista que resistió junto
con otros milicianos, resistencia que le costó la vida. Nos
referimos concretamente a José María Ballesta Delgado, víc-
tima mortal en el intento de retirada. Además de las bajas, se
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28 Entre alguno de los miem-
bros que de la Casilla de
Socorro lograron huir, se
encontraban: Antonio Vicente
Perea “Vaquerito” (jefe de la
guardia municipal) y Salvador
Sarria Lima. Ambos, como
otros muchos marcheneros
tuvieron que ocultarse y pasar
a la vida clandestina y de
“Topo”. La suerte final fue
distinta para nuestros dos per-
sonajes. Vaquero se entregaría
poco más tarde, ingenuidad
que le costaría la vida ya que
el 30-7-36 sería asesinado.
Salvador permanecería oculto
durante doce años, pudiendo
sobrevivir a la represión.

29 A la fecha de 2007, exis-
te un nicho en el cementerio de
Marchena con los restos de
Rafael Cuevas, en la lápida,
se nos informa que tenía 44
años, y curiosamente aparece
grabado un reloj marcando las
15’30 horas, la inscripción
“hora fatal”. (sic)

30 Desconozco el nombre de
dicho soldado, además esta víc-
tima tan sólo aparece en la
carta que el Ayuntamiento
envía al hermano de Juan
Sanz Hens, ampliándole noti-
cias sobre la muerte del capi-
tán insurgente, y en el citado y
repetido informe del guardia
civil del puesto de Paradas.
Por lo cual, es una víctima
bastante dudosa.   

harían algunos prisioneros; otros lograron refugiarse en el
Centro, último bastión de resistencia. Mientras tanto, muy
cerca de allí, en la Casilla de Socorro se contraban otros
miembros resistente. De éstos unos fueron apresados y otros
se dispersaron28  fueron a refugiarse y resistir al último baluar-
te, ubicado en la casa número 20 de la todavía denominada
calle Pablo Iglesias, el Centro Obrero.

Es en los alrededores del Centro, sobre las 14 horas donde
se desarrollará la última batalla. En un principio los subleva-
dos tratan de tomarlo por la fuerza de forma inmediata, pero
los  tiroteos se repiten y la resistencia es mayor que la que los
sublevados esperaban, por ello ingenian la estrategia de
“prender fuego al edificio”. El enviado para materializar
dicha estrategia, fue un corneta de la Guardia Civil.
Parapetado con un escudo humano (un prisionero) intentó
llevar a cabo las órdenes, que no eran otras, que prender
fuego al edificio. Sin embargo antes de conseguir su objeti-
vo, un tiro le hizo desistir, pues cayó gravemente herido. Los
tiroteos se multiplicaron y es en ese momento, cuando los
sublevados pierden a sus famosas cuatro víctimas: el capitán
Juan Sanz-Hens (a la altura del antiguo hospital de la
Caridad), el Tte. Ismael del Pozo Agudo, el cabo de Arahal:
Rafael Cuevas Rodríguez29 y un soldado de Écija30.

Es en estos momentos, cuando con ocasión del caos ocasio-
nado logran escapar los “presos preventivos”: Manuel
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La calle San Sebastián a 
principios del siglo pasado 
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José Mª Ballesta Delgado,
conocido como “El
Chumbero” uno de los miem-
bros históricos del PSOE local
y también uno de las primeras
víctimas en la toma de
Marchena.

Muñoz, Antonio Sánchez, Manuel Luque y José Mª Rojas-
Lobo. Estos dos últimos en su escapada resultarán heridos de
bala y como consecuencia de ello morirían más tarde. La
situación era cada vez más insostenible y grave para los mili-

Ballesta junto con paisa-
nos en la Sevilla del 29. 
(Foto cedida por los familia-
res y tomada en el parque de
María Luisa) 



31 Una de las primeras vícti-
mas mortales en la posterior
toma de La Puebla de
Cazalla, será un miliciano
huido de Marchena, que se
sumó a la resistencia en la
vecina localidad morisca, cos-
tándole la vida, según nos
indica el profesor Juan Ortiz
Villalba, en sus investigacio-
nes sobre la Guerra Civil en
la provincia de Sevilla, obra
aún inédita. Además he podi-
do constatar su inscripción en
el Registro Civil de Puebla de
Cazalla. LD 53.

cianos sitiados. Sobre las cuatro de la tarde, se vieron defini-
tivamente en un callejón sin salida, y realizaron un agujero en
la parte trasera del edificio, por donde fueron huyendo y dis-
persándose.

Algunos volvieron a sus casas y se ocultaron. Otros intenta-
ron pasar a la zona aún no dominada por los insurgentes.
Sobre todo muchos irían hacia Puebla de Cazalla31, zona de
Málaga..., donde permanecerían resistiendo a un golpe de
estado, que en su pueblo había triunfado, pero que en otras
zonas se dilataría en el tiempo y el espacio dando lugar a la
trágica Guerra Civil y sus terribles consecuencias. 
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3.4.  Consecuencias directas del 
triunfo del Golpe de Estado: 

La instauración del “Nuevo Orden” y
la implantación del Terror Represivo.

La institucionalización definitiva del triunfo del golpe militar
en Marchena se produciría el 21 de julio de 1936 a las 20:20
horas. En tan sólo diez minutos se constituye la comisión ges-
tora golpista. Juan Pérez Colmenar, Brigada de la Guardia
Civil se presenta en el Ayuntamiento, ante el secretario, cum-
pliendo órdenes del Comandante General del Ejército de la
Segunda División.32 Se procede a cesar al anterior ayuntamien-
to democrático33, e inmediatamente se designa a la nueva
Comisión Gestora integrada por: José Montero Góngora, que
hará las funciones de presidente, José María Moreno Jiménez,
José Calderón Montero, José Montero Ortiz y Rafael Borrego
Delgado. La comisión designada estaba formada por cinco
hombres, que estarán en el poder hasta el 1 de noviembre de
1936 coincidiendo, como veremos, con la etapa más represi-
va, dura y sanguinaria. Todos ellos, aunque algunos provenían
de distintos partidos, formaban parte de Falange Española de
la JONS. Era una comisión formada por lo que más tarde se
llamarían “camisas viejas” 34

Es curioso que el primer acto del nuevo alcalde sea notificar
al Comandante General de la Segunda División, la toma de
posesión mediante un telegrama oficial que termina con un
saludo peculiar:

“... le saluda con un viva a la España Republicana con honra”(sic)

Aún, el nuevo sistema de gobierno a implantar no está claro.
Se da un viva a la República, con honra, pero ni habrá honra,
ni República. Lo que sí se hará desde un primer momento, es
crear la maquinaria para instaurar, lo que denominan “la nor-
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32 El Comandante y a la vez
cerebro del golpe en la provincia
de Sevilla, no era otro que José
Cuesta Monereo.

33  En el acta se nos informa
que el alcalde democrático no
asiste por haber acudido a
Sevilla y que el Tte.  Alcalde
tampoco asiste “porque estaba
enfermo”la verdad es que esta-
ba preso, al igual que otros
miembros del Comité de
Defensa de la República.

34 Entre los miembros hay
personas que pertenecen a
Falange desde 1934 y uno con-
cretamente será miembro fun-
dador de Falange en nuestra
localidad, apareciendo en los
ficheros de filiación de Falange
como número 2, el 26-2-1934.



35 AMM. AACC, nº74.
Sesión 8-4-38. En esa misma
sesión se acordó colocar el
busto del antiliberal Fray
Francisco Alvarado en la Pza.
que lleva su nombre, otrora
Pza 14 de abril.

malidad” o de forma más pomposa “El Nuevo Orden”. Un
nuevo orden que aún no se sabe muy bien bajo que disfraz
se camuflará, pero que ya sea bajo una máscara u otra, des-
ordenará y desintegrará el anterior sistema democrático.

La fachada del sistema, se limpia y adorna con sus mejores
galas. Como curiosidad, en respuesta a un telegrama del
Gobernador Civil, Pedro Parias, y por orden del mismísimo
General Queipo, se dan instrucciones para que:

“... se borren cuantos letreros existan en paredes, cercas, vallas, y otros
lugares en los que figuren iniciales, símbolos o cualquier inscripción rela-
cionada con el marxismo”. 

El alcalde contestará el 30-7-36 que “... desde tres días antes se
realiza dicho servicio”.

Por supuesto que nombres de calles como Carlos Marx, Pablo
Iglesias,... desaparecen del callejero marchenero. Pero también
desaparecen nombres como Plaza de La República, Libertad...
y proliferarán en su lugar nombres de oligarcas, militares
sublevados, santos y personajes o conceptos relacionados
con la Iglesia. No todo lo que oliera a marxismo, sino a sis-
tema liberal se intenta borrar. No puedo sino destacar el dato
curioso de dos calles: Álvarez Mendizábal y Mariana de Pineda.
El paroxismo llega a su última instancia, cuando un concejal
de una posterior gestora golpista, justifica el ostracismo de
estos nombres, pues según él:

“aún existen calles en la población, que ostentan los nombres de perso-
nas y gerifantes de la anti-España tales como los de Mariana Pineda y
Álvarez Medizábal...”

Y sentencia: 

“... Aquella venenosa flor del liberalismo y la revolución que ensangren-
tó el patrio suelo en el pasado siglo, figura comparable sola a la nefas-
ta de Dolores Ibarruri en el actual. Álvarez Mendizábal judío de raza,
afiliado a los sediciosos de Riego... autor de asestar un golpe feroz a la
religion de nuestros mayores .. 35 ”
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Las calles pasarían a llamarse respectivamente: Teniente
Coronel Redondo y Marcelino Menéndez Pelayo.  

Pero lo comentado hasta el momento más bien es trivial e insig-
nificante. Lo verdaderamente lamentable y terrible es la
Represión instaurada como norma. Tras el escaparate del
“Nuevo Orden” de instaurar la “normalidad”, se va a practicar
desde el primer momento una represión totalmente planificada,
brutal y sanguinaria.

Como nuevos peones del nuevo orden, aparecerán nuevos fun-
cionarios. Muchos de ellos harán gala de su nombre, pues funcio-
narán bien, en tanto en cuanto, en sus hojas de servicio, en sus
“cursus honorum” aparezca como un aval y virtud lo que sigue:

“... es municipal desde los primeros días cooperando personalmente a la
limpieza de la población de elementos marxistas, habiéndose destacado
en los servicios prestados ” 36

Otro de sus peones, es más explícito, y de nuevo hace gala en
su particular currículo, para intentar ganarse la plaza de cabo
municipal de:

“... ser persona afecta a los partidos de derecha como lo puedo demos-
trar si así se me exigiese antes del glorioso Movimiento y prestándome
a las autoridades desde los primeros días de dicho Alzamiento donde

me presenté a la Autoridad militar, tomando parte en prender a 
doscientos cincuenta y cuatro marxista y a muchos de ellos se le

aplicó el Bando de Guerra... ” 37(sic)

La “limpieza” y represión sistemática que analizaremos en el
último punto comenzará con un episodio “ejemplificador”. El
25 de julio de 1936, el mismo día, que tras larga agonía muere
José Mª Rojas Lobo, destacados miembros del Comité que se
encontraban detenidos en el cuartel, son “sacados” y en plena
vía pública asesinados. Serán 17 ciudadanos38, los asesinados
premeditadamente y con el beneplácito de instancias locales.

Quiero no obstante destacar la labor e intento de al menos
tres marcheneros39 que procuraron mediar por la vida de
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36 AMM EEMM Carp.
912. Leg. 6.

37 AMM. Registro de
Correspondencia. Leg. 1275.

38  Inscritos en el Registro
civil el 25-7-36, tan sólo hay
12, lo que ya nos da una idea
de que las cifras pecarán por
defecto.  

39 Los tres nombres son:
Juan Álvarez Jiménez,
Heraclio Fernández
Hernández y Juan Sánchez
Pousa
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estos hombres. Tras un intento desesperado, recopilando fir-
mas por la libertad, se dirigieron el día 22 de julio al cuartel
en representación del gremio de comercio y de la Hermandad
de la Caridad, suplicando clemencia, pero recibieron el no
como respuesta. Por si fuera poco:

“ Al enterarse algunos hermanos de dicha hermandad de la caridad de cómo
se pedía libertad en nombre de la hermandad, protestaron pues en nombre
de ésta, no podía pedirse clemencia para estos criminales, la caridad se pide y
se administra para las buenas personas y no para fieras...” 40

Los intentos de clemencia e intersección de estos tres hombres
caerían en saco roto. El 25 de julio de 1936, el callejón trasero
de la prisión local de Marchena era el escaparate de 17 cuerpos
sin vidal. Los 17 cuerpos estuvieron horas alineados en el calle-
jón, hasta que fueron trasladados a la fosa del cementerio,
cementerio que  con la luna y los cipreses como testigos vería
como la fosa se iría colmatando día tras día. La represión había
comenzado y durante demasiadas noches el silencio de las
sombras quedaría roto por el tétrico retumbar de la muerte.

40 AMM. Documentos sin
Catalogar. Expediente 56 de
fichas personales elaboradas
por el Servicio de Información e
Investigación de la Falange.

La Plaza de la Cárcel, en
la imagen el edificio que
albergó el penal 



4. Militaria: 
“Víctimas y Verdugos”

"Imagine ...Nothing to kill or die for 
...Imagine all the people. Living life in peace... "

John Lennon. Imagine

Imagina nadie por quien matar o morir ...
imagina a todo el mundo viviendo en paz.



4.1 Autoridades militares del Bando Sublevado:
Relación de mandos militares, relacionados directa o

indirectamente con la Guerra Civil y Marchena:

Hemos de destacar los siguientes militares, que, hallándose
en Marchena, o aunque no se encontraran en ella, coincidie-
ron en el tiempo con los tristes acontecimientos:

Comandante Julio López–Morales
Comandante de la Remonta de Écija. Pariente de familia de
Marchena oriunda de Alconchel (Badajoz) 1. En el momento
de la sublevación estaba retirado, pero no fue óbice para que
fuera uno de los enlaces de la trama conspirativa. La gestora
marchenera rotulará la calle Huerta Gavira con su nombre 2

lo nombrará “hijo adoptivo” (11-6-37) por “... liberar a esta villa
de Marchena de los enemigos de la patria 3...”(sic) . Julio López-
Morales morirá en 1937 “por disparo de arma corta en su domici-
lio” 4 (sic)

Capitán Juan Sanz-Hens 
Capitán de Intendencia, al mando de las tropas de Remonta
de Écija, que participó en la toma de Marchena, el día 20 de
julio de 1936. Murió en la toma, a la altura de la plaza de San
Sebastián. Su cuerpo inmediatamente sería evacuado, para
enterrarlo fuera de Marchena, aunque  dicha plaza durante
años llevó su nombre.

Teniente Ismael del Pozo Agudo
Comandante de puesto de la Guardia Civil de Marchena. Se
sumó al golpe y el 19 de julio sacó sus tropas a las calles mar-
cheneras, tomando el Depósito Municipal y liberando a algu-
nos destacados falangistas que estaban presos. Hubo tiros y
resistencia y tuvieron que acuartelarse de nuevo, siendo sitia-
do el cuartel por milicianos voluntarios marcheneros, “parae-
ños” y de Arahal (dentro del cuartel también se encontraban
guardias civiles provenientes de Paradas y Arahal.)

1 Esta relación de parentesco,
también nos la indica Cano
Manrique en  Ob. Cit. Pág.
296.

2 AMM: AACC nº 73
(21-5-37)

3 AMM: AACC nº 73
(11-6-37)

4 AMM: Registros de
Correspondencia. 
LEG.1264. Carp.13
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El sitio finalizó el día 20 de julio, cuando aparecen las tropas
de Écija, lideradas por el capitán Sanz-Hens, y comienza la
toma efectiva del pueblo, no sin resistencia, que costaría la
vida a resistentes, pero también el teniente caería abatido en
los disparos.

Rafael Cuevas Rodríguez
Natural de Coria del Río. Cabo de la Guardia Civil en el cuar-
tel de Arahal. Por órdenes superiores, transmitidas desde
Écija, se unió al cuartel de Marchena, el día 19 de julio.
Resultó muerto como consecuencia del tiroteo producido en
la toma de Marchena hacia las 15:00 horas, del día 205.

Comandantes Militares de la plaza de Marchena y
Comandantes de Puesto

Ismael del Pozo Agudo
Teniente de la Guardia Civil, natural de Villanueva del
Robledo. Hasta el 20 de julio, fue el Comandante de puesto
de la Guardia Civil. Como hemos ya analizado, el teniente
junto con sus tropas6 y las de Arahal y Paradas bajo su
mando, salió a las calles marcheneras, sublevándose el 19 de
julio de 1936, liberando a presos preventivos falangistas y
produciendo tiroteos durante cuatro horas. Al final se reple-
gó de nuevo al cuartel, que sería sitiado. Salvado el sitio y con
la ayuda de las tropas de Écija, participó en la toma de
Marchena. Como consecuencia de ella moriría el 20 de julio
hacia las tres de la tarde.

Juan Pérez Colmenar
Brigada de la Guardia Civil, sustituyó al teniente Ismael del
Pozo como Comandante militar. Él fue quien se presentó en
el Ayuntamiento, por órdenes del Comandante General del
Ejército de la Segunda División, el día 21-7-36, a las 20,20
horas para destituir al Ayuntamiento democrático y formali-
zar la primera gestora golpista, institucionalizando el triunfo
del golpe en tan sólo diez minutos.
De él emanará también el bando del 23-7-36, por orden de
Queipo.7
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5 Su nicho aún, y hablamos
del año 2007, se conserva en el
cementerio, con una lápida
donde se nos indica que el
Guardia Civil Rafael Cuevas,
murió por la patria, además
aparece un reloj indicando las
15,30 horas, y la inscripción:
“hora fatal”

6 Al teniente se le sumaban 9
hombres más.

7 Ver apéndice documental.
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Ildefonso Carmona Hidalgo
Ordenaba todos los servicios directamente, sin admitir indi-
caciones ni sugerencias de nadie. Ocupó el puesto de
Comandante siendo Alférez. Su cargo lo ostentará intermi-
tentemente hasta el 12-11-36.

Benjamín Martín Cordero
Conocido como “D. Benjamín”. Natural de Valdecarros
(Salamanca). Teniente de la Guardia Civil. Se retira por orden
inserta en la Gaceta nº 228, con fecha 16-8-1935, cobrando
haberes pasivos por la Delegación de Sevilla.
Será Comandante militar intermitentemente tomando pose-
sión el 27 de agosto, y el 3 de septiembre cesando al Alférez
Ildefonso Carmona Hidalgo, aunque éste aparece de nuevo
como Comandante militar a finales de septiembre de 1936.
Toma posesión definitivamente el 12 de noviembre de 1936, y
ostentará el cargo hasta 10-7-37.
Cuando de nuevo se retire pasará a formar parte de la defen-
sa antiaérea de Marchena. Incluso a mediados de 1939 y prin-
cipios de 1940 de nuevo aparece como Comandante militar.

Rafael Antón Orejuela
Comandante militar entre 16 de agosto y 9 de septiembre de
1936. En comisión, era Comandante de Infantería y también
ocupó dicho cargo en Utrera8.

Salvador Pérez Palomo
Natural de El Borge (Málaga). Ingresó en el ejército como sol-
dado en 1903, y en 1911 como guardia civil. En 1931 se
encuentra en Carmona y en el año 1932 se tiene constancia de
su participación en la rebelión militar propiciada por Sanjurjo,
con epicentro en Sevilla. Al fracasar dicho golpe militar, se le
traslada a Galicia. En el año de 1934, se encuentra en Asturias
donde participa activamente en la represión de la revolución
de octubre, y es en 1935 cuando de nuevo aparece por tierras
sevillanas, concretamente en nuestra localidad. Participará
contra las manifestaciones del 20 de febrero, con motivo del
triunfo del Frente Popular. Brigada de la Guardia Civil de
Marchena en abril de 1936 y como tal participará contra los
hechos derivados de la manifestación del Uno de mayo.

8 Agradezco la información a
Javier Castejón, historiador
de Utrera  y compañero en la
“lucha” por la recuperación
de la memoria histórica.

El Comandante 
“D. Benjamín”



Trasladado el 1 de junio de 1936 a las Cabezas de San Juan,
se acuartelaría en Lebrija, donde participó en el golpe. El 28
de julio regresa a Las Cabezas y de nuevo aparece en
Marchena como Comandante de puesto desde el 16 de sep-
tiembre de 1936, hasta mayo de 1937, donde se da de baja,
por motivos de edad con el grado de Alférez. Continuará
como Agente Secreto de Información e Investigación de
Falange.

Justo Cánovas Aybar
Comandante militar de la plaza de Marchena desde 10-7-37.

Antonio Marruecos Arellano
Comandante militar de la Plaza de Marchena.Toma posesión
el 21-6-1938.

Juan García Delgado
Comandante de puesto, en junio-agosto de 1939.
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4.2 Víctimas: Relación Nominal de
Militares-Marcheneros Alistados en el

Ejército Sublevado.

Aclaración
La relación que a continuación se detalla es la que oficial-
mente se autodenominaba: “Caídos por Dios y por España”,
es el víctimario oficial de los franquistas, son los que el
bando insurgente y a la postre vencedor reconocía como
mártires y desde un primer momento fueron reconocidos y
honrados como:

“Marcheneros que dieron su vida por Dios y por España, 
en la Gloriosa Cruzada Nacional”.
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En cada pueblo y en Marchena también fue así, se levantaron
las famosas cruces de los caídos9. Como veremos los que han
estado en los mármoles inscritos son miembros del ejército
sublevado que perecieron en la toma militar, o civiles que,

9 La corporación municipal
acordó que la cruz  “en con-
memoración a los caídos de
nuestra santa Cruzada” (sic)
se instalara en la Pza de S.
Agustín el 4-3-1938.
AMM. AACC nº 74.



como hemos analizado, murieron en el contexto de dicha
toma, o marcheneros-civiles víctimas de la represión izquier-
dista pero fuera de Marchena. Todos ellos se han analizados
en otros capítulos de esta obra10. Por otro lado la inmensa
mayoría, son marcheneros que murieron en combate, en la
guerra, alistados obligatoriamente. Si bien es cierto que tam-
bién hubo “voluntarios”, igualmente lo es, que hubo “voluntarios
forzados”. Unos u otros dejarían su vida en combate11, pero
como repararemos aparecerán nombres que incluso fueron
víctimas como “consecuencia de heridas recibidas en campaña o de
enfermedades contraídas”(sic)12

Como advertimos también existen nombres que fueron víc-
timas de accidentes, y por supuesto no aparecerá ni un solo
marchenero o marchenera que legítimamente defendiera el
bando constitucional republicano o fuera víctima de la terri-
ble y sangrienta represión derechista. Ellos serían los anti-
España, los antidios, y serían eternamente estigmatizados y en
última instancia olvidados, como si nunca hubieran existido.

La relación es la siguiente:

José Díaz Armesto
Pertenecía al Regimiento Mixto de Ingenieros nº 213

Enrique Vega Álvarez
Uno de los muchos soldados franquistas forzosos. Moriría
en el frente en la Ciudad Universitaria (Madrid)14

Manuel Carmona Maqueda

Manuel Trigo Olivares
Soldado del Regimiento de Infantería Granada nº 6.Víctima
en el frente, concretamente en La Calera (Fuenteovejuna) el
2-9-1937 causa:“herida de metralla”

10 Recordemos que murieron
en la Toma por el bando
insurgente en Marchena: Tres
militares(Juan Sanz Hens,
Ismael Del Pozo Agudo y
Rafael Cuevas Rodríguez) y
dos civiles( José María Rojas
Lobo y Manuel Luque Ramos),
y fuera de Marchena los casos de
Juan Martínez Montero,
Manuel Luque Fontanilla,
Enrique Domínguez Delgado y
Fernando Revuelto Sanz.

11 Por supuesto cada muerte
de un combatiente franquista
era rápidamente comunicado a
sus familiares y se celebraban
en su honor ceremonias religio-
sas y concentraciones. No ocu-
rriría en el caso de los comba-
tientes marcheneros republica-
nos cuya cifra desconocemos. 

12 Literalmente así aparecen
en la fuente documental:
“Hoja de Parroquia de S.
Sebastián”, editada por la
Hdad de la Santísima Virgen
de los Desamparados”con
fecha 22-6-1940, editada
como Boletín de suscripción
para una santa misa, “en
memoria de los que dieron su
vida por Dios y por España
en la Gloriosa cruzada”(sic)
En este víctimario oficial fran-
quista aparece la relación en
tres apartados: En la conquis-
ta de Marchena(sic),
Asesinados por las hordas
marxistas y los muertos en
acción de guerra o a consecuen-
cia de heridas recibidas en
campaña o enfermedades con-
traídas. Véase anexo docu-
mental.

13 AMM. Registro de Correspondencia Leg. 1272.

14 Información facilitada por su hermana Trinidad.
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Antonio Ternero Arispón
Muerto el 2-4-1937, por “heridas guerra del enemigo”(sic)

Antonio Hidalgo Giraldo
Artillero Segundo. Regimiento de Artillería Ligera nº 315.
Artillero 2º. Vivía en calle Méndez, 30. Muerto en el frente
en 1937.

José Sevillano Vega
Artillero 2º. Regimiento de Artillería Ligera nº 3.Vivía en
calle M. Ruíz, 51.Muerto en el frente en 1937.

José Romero Delgado

José Luque Tagua
Muerto en el frente: El Porvenir de Peñarroya.

Daniel Carrasco Pliego
Perteneció al Batallón de Cazadores Serrallo Nº 816

Vicente López Pliego

José Reina Vera
Falangista desde 1934.Morirá en el Frente, concretamente en
Navalcarnero, el 23-11-1937.

Miguel Pérez Reina
Falangista, casado. Muerto el 14-8-37, la corporación fran-
quista le concederá un nicho en perpetuidad, en el patio de
S. Francisco del cementerio marchenero. Perteneció a la 6ª
Bandera. 4ª Centuria, y murió en la toma de Lopera.

José Hidalgo Castillo
Vivía en C/ Guillermo, 49. Falleció en el frente, el 19-6-37.
Ctra. de Extremadura.

Pedro Salvat Gallardo
Muerto en el Hospital de Griñón, por “heridas de enemigo” en
el frente de Madrid.

15 Era conocido en la época
como “Tercero Ligero”, la
primera batería de este regi-
miento participó en la Toma
de Sevilla el 18 de julio, caño-
neando el gobierno  civil de
Sevilla y la central de telefóni-
ca. Actualmente toma el nom-
bre de Regimiento de
Artillería nº 14, conocido
como Raca 14.

16 AMM. Registro de
Correspondencia. Leg.1278
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José Pérez Aseguía
Fallece en el Hospital militar de Vitoria el 18-11-37.

Antonio López Bautista
Legionario, 2º Tercio. Muerto en el frente de Madrid (Cuesta
de la Reina) el 13-10-1937.

José Ramírez Caballo
Vivía en calle Quemada, 7. Artillero 2º , del Regimiento de
Artillería Ligera nº 3. En algunos documentos aparece su
segundo apellido como Carballo, en vez de Caballo. Fue
enterrado en el cementerio de Pinto el 9-2-37.

Antonio Giraldo Fernández
Soldado que pertenecía al Regimiento de Infantería Las
Navas 2. Alcazarquivir.17

León Navarro García
Muerto en el frente por “disparo del enemigo”, concretamente
en Granja de Torrehermosa, el 15-9-1937.

Miguel Atoche Hidalgo

Antonio Delgado Arraz
Perteneció al Regimiento de Infantería 74 de Ceuta. Muerto
en el frente de Peñarroya-Pueblonuevo.

Manuel Carrillo Moreno 18

Falangista. Perteneció a la 3ª Bandera, 3ª Centuria.
Concretamente falleció el 16-2-1938, a la edad de 31 años, en
Granja de Torrehermosa (Badajoz).

17 AMM. Registro de
Correspondencia. Leg. 1279

18 Aún se conserva el nicho
su en el cementerio de
Marchena, en su lápida dice:
Manuel Carrillo Moreno,
cantador II Niño Marchena,
dio su vida por Dios y por la
patria. 16-2-38.
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Lugar que ocupan en el
cementerio de Marchena los
restos de Manuel Carrillo
Moreno



Manuel Ruíz Benítez
Legionario. Quinta Bandera. Por lo tanto estuvo bajo las
órdenes de Antonio Castejón. Falleció en la Ciudad
Universitaria (Madrid)19

José Moraza Moraza
Legionario, 2º Tercio de la Legión. Otro caso, de antiguo
miliciano que para sobrevivir, se alistó al Tercio. Falleció en
noviembre de 1938 en el hospital de Santa Eulalia (Teruel),
en cuyo cementerio nuevo está enterrado.

Miguel Pérez González

José Martín López

Miguel González Suárez
Perteneció al Regimiento de Infantería 74 de Ceuta.

Juan Romero Reina
Pertenecía al Regimiento Mixto de Ingeniería nº 7 20.

Antonio Sánchez Ramos
Pertenecía al Regimiento de Infantería de Montaña nº 8 de Málaga.

Pedro González García

Antonio Carrasquilla López

Jose Manuel Rodríguez López

Jose Manuel Martín Martín
Muerto en “acción de guerra”. Pertenecía al Regimiento de
Infantería de Montaña nº 24
Manuel Álvarez Amador
Muerto el 2-4-1938, por “ Dios y la patria ” (sic), en “acción
de guerra” en el Frente de Cataluña.Perteneció al Regimiento
de Infantería Valladolid nº 20, 3ª Compañía, 2º Batallón. 

Jose Rodríguez Verdugo
Pertenecía al Regimiento de Infantería nº 3 de Badajoz.

19 Agradezco la información
facilitada por familiares directos.

20 AMM. Registro de
Correspondencia. Leg. 1272

6565
La Guerra Civil en Marchena (1936-1939)



Manuel Hidalgo Perea

José Gallardo García
Muerto en “acción de guerra”, “ falleció gloriosamente por la patria”
(sic) José Gallardo estaba casado y pertenecía al Regimiento
de Infantería, Lepanto Nº 521

Alfonso Sánchez Hidalgo
Muerto el 16-3-37 en el frente de Guadalajara (impacto en el
pecho). Pertenecía Artillería Ligera, Nº 3 y en febrero de
1937 ingresa en Brigada Mixta de Legionarios. Tenía 26 años
y estaba casado con dos hijos. En otras fuentes, concreta-
mente el Registro Civil y ATMTS aparece como José.

Diego Guijarro Morales
Falangista. Se conserva su nicho en el cementerio de
Marchena. En su lápida aparece inscrito que murió el 18-1-
39. Estaba casado, tenía hijos y murió con 30 años.

Antonio Conejero Montero
Falangista desde 1935. Labrador.

Manuel Vasco Aguilar
Hijo del famoso marchenero, oriundo de Fuentes de
Andalucía, conocido por “D. Roque, el del agua” pues tenía
concedido suministro de agua de su “propiedad” a parte de
la población marchenera. Famoso no sólo por ser hijo de D.
Roque, sino por sus habilidades deportivas, Manuel junto a
su hermano formaba parte de la alineación del Marchena
Balompié de los años 30. Al estallar la guerra, pasaría a for-
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21 AMM. Registro de corres-
pondencia. Leg.1274

Lugar que ocupan en el
cementerio de Marchena los
restos de Diego Guijarro
Morales



mar parte de Falange y se enrolaría en el frente donde murió
en acto de servicio.

Juan Jose Prat Carmona
Muerto por “disparo del enemigo”, en el frente de Córdoba el 19-9-1938.

Miguel Barranco Ruiz
Muerto el 20-9-1938, en Bujalance. Perteneció al Regimiento
de Infantería de Montaña, nº 7.

Manuel Vega Puerto
Perteneciente a las denominadas “Flechas Azules”, muerto
en el Frente de Cataluña por “heridas del enemigo” el 13-1-1939.

Antonio Moreno Ternero
Pertenecía al Regimiento de Infantería Oviedo nº 8, 6º
Batallón. Muerto en “acción de guerra”

Antonio Sanchez Baco
Cabo del Regimiento de Infantería nº 6, vivía en C/ Buendía, 6.

Francisco Herrera Sevillano
Su nombre completo era Francisco Javier. Pertenecía al
Regimiento Mixto de Ingenieros, nº 7. Salamanca

Manuel García Ternero

Rafael Reina Guisado
Legionario perteneciente al Primer Tercio de la Legión,
Ejército de Marruecos.

Jose Manuel Díaz Gallardo
Perteneció al Regimiento de Artillería nº 6. 4ª Cía. 4º Batallón.
Murió en el sector de Peñarroya (Córdoba) el 23-1-39.22 

José Flores Reyes

Luis Carmona Suárez
El legionario José Luis Carmona, que vivía en C/ Dr. Diego
Sánchez, 1 perteneció al 2º Tercio. Murió en “acción de guerra”23

22 AMM. Registro de
Correspondencia. Leg.1270.

23 AMM. Registro de
correspondencia. Leg. 1275.
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Manuel Sánchez Vega
Pertenecía a la 1ª Compañía. 1º Batallón, del Tercio Virgen
de los Reyes.

José María Díaz Romero
Estudiante, soltero, de 18 años. Estaba domiciliado en calle
Gudiel, 35 según consta en Registro Civil. Murió el 17-6-38
“en casa cuartel de Falange Española, por explosión de escopeta de bala
de cañón” a las 10¨30 horas.
Es pues una de las dos víctimas del accidente ocurrido en los
sótanos de Falange, según además constatan numerosas
fuentes orales.

Manuel Luna Martínez
Jornalero de 24 años, soltero y domiciliado en C/ General
Varela 33, muerto en el Hospital el 18-6-36. Es la segunda
víctima del accidente en sótano de Falange.

Ramón Sánchez Bonilla

Manuel Vargas Contreras
Una de las muchas personas que murieron, no a causa de
proyectiles, ni metrallas, sino como consecuencia de una
enfermedad que se volvió crónica y afectó a la población de
manera fulminante, la tuberculosis. Ella no distinguía de
bandos ni tenía fronteras. El falangista Manuel Vargas mori-
ría en el Hospital Militar de Badajoz, el 8-5-39, el motivo:
“Tuberculosis pulmonar”. Por ello aunque estaba alistado en
el bando rebelde, sus familiares no cobrarían pensión. 

Sebastián Pérez Luque

Francisco González Romero
Soltero de 20 años. C/ Cantareros, 5. Muerto en combate,
según Registro Civil en “la conquista de Madrid” (sic)

Fernando Vázquez Ruíz

Hermenegildo Mateo Guisado
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(Foto AMM)



Todos estos nombres son los que aparecen en la menciona-
da hoja parroquial de forma impresa, no obstante hemos de
aclarar que en otra hoja que llegó a mis manos, aparecen aña-
didos de forma mecanografiada a la lista de los muertos en
acción de guerra, cinco nombres más que son:

Fernando Izcla Rovira, Antonio Sevillano Sevillano,
(pertenecía al Batallón Cazadores, Melilla, nº 324) , Manuel
Herrera Lebrija. Manuel, pertenecía al Regimiento de
Artillería Ligera nº 4, vivía en la calle Quemada, 46 y murió
el 22-6-39 a las 5’30 horas25 (de él sabemos por fuentes ora-
les y escritas facilitadas por familiares que murió como con-
secuencia de enfermedad –angina-pseudomembranosa y
nefritis- en el Hospital de Vitoria), Manuel Carmelo
Morilla Pérez26 y José López Romero.

Por otro lado, he constatado la muerte en “acción de guerra”
de las siguientes personas nativas de Marchena, se trata de:

Manuel Salvador Mateos 
Concretamente había nacido en Marchena el 15-8-1881, esta-
ba casado y con hijos. La referencia sobre su muerte aparece
en una carta de su hija Manuela, pidiendo certificado de naci-
miento, para conseguir “ Medalla de sufrimiento” para su padre27

Manuel Frías Jiménez
Aparece en le mencionada lista de caídos, de 1942 y posterior-
mente, por trámites burocráticos para pagar pensión a sus padres
aparece en entrada de correspondencia de 1944. Lleva el caso, de
dicha pensión, el Regimiento de Infantería Aragón Nº 1728.
Aunque Manuel Frías, que vivía en Cruz, 62, fue herido muy
grave el 2-9-38 en el Puerto de las Navas perteneciendo al regi-
miento de Infantería Nº 8.29

En la aludida lista de caídos de 1942, aparecen además de todos
los nombres ya señalados, (aunque curiosamente no la del clérigo
Luque Fontanilla); los nombres de: Manuel Álvarez Olivo,
Antonio González Ramírez, Luis Romero Pérez, Rafael Andrada
Muñoz y José Muñoz Luque30, que murió en la División Azul, en
Rusia y el nombre de una mujer: Isabel Urquiza Morales.

24 AMM. Registro de
Correspondencia. Leg 1272.

25 AMM. Registro de
Correspondencia. Leg.1270.

26 El nombre de Manuel
Morilla Pérez, también apa-
rece en una “Relación de caí-
dos del pueblo de Marchena.
AMM. Registro de
Correspondencia. 
Leg.1279, relación confeccio-
nada en mayo de 1942, por
encargo del Frente de
Juventudes de Barcelona que
pretendía realizar un “Libro
de honor del Movimiento”. 

27 AMM. Registro de
Correspondencia. Leg. 1268.
También su nombre aparece
en la “Relación de caídos del
pueblo de Marchena” confec-
cionada en mayo de 1942,
para el “Libro de Honor del
Movimiento”. Relación que
contiene 77 nombres, entre
ellos el de una mujer: Isabel
Urquiza Morales.

28 AMM. Registro de
Correspondencia Leg.1283.

29 AMM. Registro de
Correspondencia. Leg. 1275.

30 José Muñoz, había sido
Vocal 4º del Sindicato de
Oficios Varios vinculado a
UGT y vocal 2º de Juventud
Socialista, pudo escapar de la
brutal represión de los prime-
ros días pues se ocultó, poste-
riormente se alistaría a la
famosa División Azul, y en
el frente ruso acabó su vida.
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Por último hemos de citar que en el Registro Civil, como
muerte diferida en el Libro de Defunciones 95 (6-12-49 a 20-
5-51) aparecen algunos nombres que no aparecen en las refe-
ridas hojas, como son: 

Antonio Cortés Salvador: 
20 años. Soltero. Domiciliado en C/ Carreño, y víctima en
combate el 28-8-38 en “la conquista del río Luja” (sic) 

Manuel Osuna Guisado:
De 21 años, soltero, domiciliado en C/ Carrera 19. Víctima,
el 11-6-37, en el “Cerro de las Perdices de Villahorta
(Córdoba)” (sic)
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5. La Represión

“...Hay que sembrar el terror,
hay que dar sensación de dominio,

eliminando sin escrúpulos ni vacilación 
a todos los que no piensen como nosotros ...”

Emilio Mola 19-7-1936



La represión, nació con el mismo golpe militar. Era total-
mente necesaria para los principales inductores del golpe, e
incluso estaba premeditada. Ya en los planes conspiradores
quedaba claro su necesidad como medida “profiláctica y ejem-
plificadora”, contando desde el principio con el apoyo de la
totalidad de las autoridades rebeldes.

Las represalias, serán el leit-motiv en todo el territorio en
mano de los golpistas, y estarán presentes desde los inicios
conspirativos. Ya se tenían muy en cuenta, como podemos
observar en las famosas Instrucciones Reservadas de Mola1,
y las no tan reservadas del mismo general, como el comuni-
cado citado del 19 de julio.

“ ...Hay que sembrar el terror, hay que dar sensación de dominio, eli-
minando sin escrúpulos ni vacilación a todos los que no piensen como
nosotros”(sic).
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1 Comunicado con fecha 25-
5-36: “... se tendrá en cuenta
que la acción ha de ser en
extremo violenta, para reducir
lo antes posible al enemigo,
que es fuerte y bien organiza-
do”.

Charla de Queipo, por
Radio Sevilla el sábado 25 de
julio de 1936. Ese mismo día
los famosos 17 marcheneros
miembros del Comité de defen-
sa de la República, encarcela-
dos en el cuartel de la Guardia
Civil, por los sublevados desde
el día 21 de julio, fueron
indignamente asesinados...
Comenzaba con ese ejemplo
“didáctico”, la Represión en
Marchena.



A las Instrucciones Reservadas le sigue el famoso Bando de
Guerra de Queipo2 .Este personaje las proyectó y propagó
por las ondas hercianas de Radio Sevilla, desde donde trans-
mitía sus famosas y amenazantes charlas. 

También es verdad, que como respuesta al golpe, donde éste
había fracasado, se realizó una represión por parte del bando
gubernamental. Pero también es cierto que la mayor parte de
ésta, no contó con el apoyo explícito del gobierno y, salvo
contadas ocasiones, se llevó a cabo muy a pesar de las auto-
ridades legítimas3, que además consiguieron dominar legalmen-
te la situación a finales de 1936 4.

Hay quien tuvo ocasión de ser testigo de la represión, tanto
en la zona gubernamental, como posteriormente en la insur-
gente y prácticamente todos manifiestan la actitud totalmen-
te distinta en sendas autoridades. Por poner un caso ilustra-
tivo, recordemos las palabras del que fuera fiscal del Tribunal
Supremo en Madrid, Francisco Partaloa5 testigo de primera
mano de la represión incontrolada en Madrid y posterior-
mente de la represión controlada en Córdoba.

“... Que quede bien claro: tuve la oportunidad de ser testigo de la repre-
sión en ambas zonas. En la nacionalista, era planificada, metódica,
fría. Como no se fiaban de la gente las autoridades imponían su volun-
tad por medio del terror. Para ello cometieron atrocidades. En eso
ambas zonas se parecían, pero la diferencia reside en que en la zona
republicana los crímenes los perpretó una gente apasionada, no las auto-
ridades. Éstas siempre trataron de impedirlo. La ayuda que me pres-
taron para que escapara no es más que un caso entre muchos. No fue
así en la zona nacionalista...” 6

Queda patente que en la zona gubernamental se tomaba la
venganza como medio revolucionario, pero por parte de
“incontrolados” y de milicianos. Esta venganza iría dirigida
principalmente contra militares (que apoyaron el golpe),
clero (mayoritariamente masculino) y los que posteriormen-
te la propaganda franquista denominará “gente de orden”, que
en nuestra zona incidiría principalmente sobre miembros de
la oligarquía agraria y otras clases pudientes simpatizantes de

2 Los Bandos de Guerra de
las distintas comandancias se
unificaron el 28-7-36.

3 Ver anexos dedicados a la
represión “izquierdista”.

4 Entre los episodios más
terribles y sangrientos de
represión izquierdista, antes
de fines de 1936 y bajo el
contexto de un “vacío de
poder” debemos destacar los
terribles asesinatos, tras la
saca de las cárceles Modelo,
Porlier, Ventas y S. Antón
de Madrid, de miles de presos
derechistas en Paracuellos y
Torrejón de Ardoz. Se bara-
jan varias cifras, aunque las
que creo más ajustadas a la
realidad, son las que da Ian
Gibson en su obra:
“Paracuellos como fue”, que
es de 2400 presos derechistas
asesinados entre el 7 de
noviembre y el 4 de diciembre
de 1936. 

5 Francisco Partaloa se
enfrentó con milicianos de una
checa comunista en Madrid.
Se exiliaría en Paris, con la
ayuda del ministro de
Justicia. De allí pasó a
Sevilla donde fue encarcelado,
pero salvado “manu militari”
por un antiguo amigo Queipo
de Llano. Tras ser excarcela-
do se afincó en Córdoba.

6 Testimonio recogido en R.
Fraser, “Recuérdalo tú y
recuérdalo a otros”. Vol. 1
Pág. 384 y en E.
Moradiellos:
1936. los mitos de la Guerra
Civil. Pág. 126
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la derecha. Concretamente en el caso de Marchena, los bau-
tizados por los insurgentes como“satánicos días rojos” dieron
como resultado la prisión preventiva de falangistas en la
Jefatura de Policía Local (entre ellos falangistas apresados el
19 de julio tras el intento de colaborar y sumarse a la rebe-
lión en el cuartel de la Guardia Civil) y en última instancia
detención de civiles simpatizantes de la derecha (los famosos
cuatro7 presos del Centro Obrero)

En cuanto a la represión por parte de los insurgentes se reali-
zó de forma fulminante sobre las clases populares, sobre todo
jornaleros y otros obreros manuales (herreros, zapateros,
panaderos, carpinteros...). No quedaron atrás otros grupos de
clase media, que apoyaban al gobierno como comerciantes,
artesanos, funcionarios, médicos, profesionales liberales (abo-
gados, artistas...) El espectro era amplísimo, y los sublevados
lo justificaban e incluso la practicaban de forma premeditada.
Para el caso de Marchena, pueblo andaluz que rozaba los
20.000 habitantes a principios de 1936, afortunadamente lle-
garía un momento, sobre todo a partir de febrero de 1937,
en que la represión física, si bien no acabó, ya que se segui-
ría practicando mediante otras formas, sí se amortiguó
sobremanera. La causa de ello lo podemos leer en unos de
los documentos de la Comandancia Militar de Cádiz:

“... La peculiar organización de los pueblos andaluces hacía que un
pueblo de 20.000 habitantes existían 20 ó 30 terratenientes, 200 ó
300 tenderos o comerciantes y 15.000 braceros sin más capital que sus
brazos, todos asociados a organismos del Frente Popular. Cuando ellos
dominan pueden fusilar a los dos primeros grupos y quedarse solos; en
cambio los dos primeros grupos no pueden fusilar al tercero por su enor-
me número y por las desastrosas consecuencias que acarrearía...” 8

He ahí, el código deontológico que puso cierto límite a la repre-
sión. Pero, por supuesto, ello no fue óbice en nuestra localidad
para que la represión se desarrollara en forma de múltiples vec-
tores. La represión continuaría y si hemos de ponerle un califica-
tivo además de sanguinaria, sobre todo en los primeros meses,
es el de totalizadora. La represión en Marchena, al igual que la
que se desarrollaría en todos los rincones del país, fue total.

7 Como veremos, de esos cua-
tro presos, dos morirían. Son
los que aparecerán posterior-
mente en los informes como
“asesinados por los rojos”
(sic)

8 Nos descubre e interpreta
este documento Espinosa
Maestre, Francisco: “Julio de
1936. Golpe Militar y plan
de exterminio”. Pág. 89.
Segunda parte de “Morir,
matar, sobrevivir”. VVAA.
Ed. Crítica. Barcelona
2002.
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5.1 Diferentes formas de Represión:
económica, socio-laboral, 

cultural y física.

Cuando hablamos de represión física, nos estamos refirien-
do tanto a la represión en su grado máximo, la muerte (gene-
ralmente mediante fusilamiento), como a las torturas y veja-
ciones de todo tipo. En casi todos los pueblos, y por supues-
to en Marchena, se repitió el degradante episodio de “pasear”
por las calles, para escarnio público a innumerables mujeres
peladas al cero. Se les dejaba sólo un pequeño moñito para
marcarlas, cual ganado. Por si fuera poco eran obligadas a
beber purgantes, el famoso aceite de ricino, para que la
degradación fuera aún mayor. Les entregaban banderas de
partidos del Frente Popular y más tarde las constitucionales
para que “les sirvieran de verdad para algo y se limpiaran con ellas”.
La represión hacia estas mujeres, no finalizaba en el “paseo”,
pues generalmente, además de ser humilladas y vejadas, se les
obligaba a trabajar como mano de obra gratuita para limpiar
iglesias, escuelas...

Este desfile inquisitorial, prácticamente estaba reservado a
mujeres, que se habían destacado por sus ideas “izquierdis-
tas” o simplemente eran familiares de personas “non gratas”
para “el nuevo régimen”, aunque como veremos en Marchena
no fue “monopolio exclusivo de ellas”. Efectivamente, aun-
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que la casi totalidad eran mujeres, también se dieron casos en
el sexo masculino. Por citar uno de los documentados, cita-
remos al presidente de Izquierda Republicana en Marchena,
Juan Gutiérrez Perea, que aunque se libraría de la muerte;
sería torturado, pelado al cero y paseado. Entre “sus crímenes,
y acusaciones” estaba el:

“Haber enviado una carta al Ayuntamiento para que desapareciera la
corona que existía en el escudo del buzón de correos existente en los
Cantillos” 9.

La represión física era la más generalizada, pero no era
incompatible con otro tipo de represión avalada desde el
“nuevo orden”. Se realizaron represiones de todo género: eco-
nómicas, políticas, sociales, laborales, ideológicas... A mane-
ra de ilustración en el epígrafe siguiente vamos a señalar
algunos ejemplos de estas medidas de “castigo”, dejando
para un mayor análisis, la represión más brutal y de conse-
cuencias inexorables e irreparables: EL RAPTO DEFINI-
TIVO DE LA VIDA. 
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9 Juan Gutiérrez Perea, sería
nombrado asambleariamente
presidente de Izquierda
Republicana el 9-3-36 y el
día 11 envío la famosa carta
al Ayuntamiento, carta que
luego cayó en manos de los
represores, concretamente en
manos del Servicio de
Información e Investigación de
Falange. Véase Apéndice
documental.



La represión económica

Podemos observar dos tipos de represión de carácter econó-
mico: la institucionalizada, positivizada en la famosa ley de
Responsabilidades Políticas10 y la “arbitraria” de forma extraju-
dicial, coaccionando a inculpados o familiares, o bajo la forma
más burda de “pillaje”. Los pillajes fueron moneda corriente, y
se repetían una y otra vez, escapándose incluso al control de las
nuevas autoridades. Significativo es que incluso el mismo
mando territorial de Falange tuvo que ordenar a sus fuerzas
que se abstuvieran de hacer confiscaciones sin previa autoriza-
ción superior11. Mientras tanto Queipo decretaba la incautación
de las cuentes corrientes y todo tipo de patrimonio inmueble
de los líderes “republicanos” fusilados y de sus familias.

Ya sea de una forma u otra, muchos marcheneros que habí-
an mostrado su fidelidad al gobierno republicano y familia-
res directos de estos, se vieron de la noche a la mañana toca-
dos por lo que muchos historiadores han denominado la
“desamortización franquista”.

En las clases menos pudientes, prácticamente no se aprecia-
ban los cambios tan sustanciales, incluso no podían hacer
otra cosa que declararse “insolventes” pero los cambios fue-
ron espectaculares en las clases medias. Es en torno a ellas
donde dio comienzo un espectáculo de baile inaudito,“el baile
de los buitres”, buitres que oteaban la víctima y se lanzaban al
festín de la rapiña: numerosas fincas rústicas, urbanas y
comercios fueron incautados, “subastados” por supuesto en
medios muy restringidos, y malvendidos12.

El baile de los buitres. Así me refiero metafóricamente, y no
por capricho a este tipo de apropiación de bienes. Incluso le
podíamos dar el calificativo de danza macabra, pues fueron
multados y expropiados tanto los presos, desterrados y exi-
liados, como también hasta los fusilados en 1936. 

Veamos algunos casos ilustrativos en nuestra localidad y
parémonos en un caso rocambolesco: el caso de intento de

10 La famosa ley, del no-per-
dón, fue impuesta por el
gobierno franquista poco antes
del fin de la guerra, concreta-
mente el 9-2-39, entre sus
peculiaridades destacaremos
su carácter retroactivo hasta
1934, su carácter “inquisito-
rial”, aunque los inculpados
hubieran muerto el “san beni-
to” continuaría en familiares
y herederos y la sanción eco-
nómica obligatoria.

11El profesor Ortiz
Villalba, nos recuerda que
tal noticia  apareció en “El
Correo de Andalucía” (8-9-
36).
Véase su obra: Sevilla
1936... Pág.210. RD
Editores. Sevilla. 2006

12 Véase, en Apéndice docu-
mental, listado de marchene-
ros y marcheneras que fueron
expedientados para incauta-
ción de bienes.
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pillaje, por parte de unos cuantos falangistas, de los bienes de
D. Baldomero Herrera Hurtado. Es un caso estremecedor
que demuestra como ni aún asesinado, dejaron descansar en
paz, ni a él... ni a su familia.

Pero comencemos por la represión económica instituciona-
lizada. Como botón de muestra de incautaciones de bienes
muebles, concretamente cuentas corrientes, destaquemos la
apertura por parte del Comandante Militar de la plaza, de  un
expediente de incautación y confiscación de saldos existen-
tes a favor de expedientados en las entidades bancarias de la
localidad. Para ello se amparaba en el Bando del general
Queipo de Llano de 18 de agosto de 1936 y del 11 de sep-
tiembre del mismo año. La lista de expedientados es enorme:

“... Juan López Tejada; Francisco Gerena, Antonio Borrego
y Francisco Hernández mancomunadamente; Francisco
Ortiz Oña; José Ledesma, Carlos Carmona y Manuel
Rodríguez mancomunadamente; Sociedad de cabreros, con
las firmas de Manuel Delgado Romero y Sebastián Hidalgo
Caro, mancomunadamente; José Arispón Rodríguez;
Gregorio García Ruiz; Baldomero Herrera Hurtado;
Mariano Moreno Mateo; Antonio Giraldo Pérez; Juan
Fontanilla Povea; Cooperativa Sindicato comunidad de
pequeños propietarios, con las firmas de José Gavira Baco,
Francisco Castro Atoche y Manuel Vicente López;
“Lealtad”, UGT con intervención de Manuel Salvador
López, Manuel Núñez García y Juan Gallego Gómez; “El
Baluarte”, Sindicato de cargadores y descargadores con las
firmas de Manuel Álvarez López, Antonio Martín Benjumea
y José Baeza Pulido; Casa del Pueblo, sección agraria con las
firmas de José Carmona Delgado, Romualdo González
Martín y Antonio Parra Martínez; José Montes Gálvez;
Eduardo Hidalgo Fernández; Juan López Muñoz, Francisco
Talaverón Benavides, Francisco Núñez García y Manuel
Martín Fernández; Antonio Arispón Luna, Dolores
Rodríguez y José Arispón Rodríguez indistintamente y por
último Francisco Becerra, Eduardo Fernández y Carlos
Carmona mancomunadamente,...”
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Por si fuera poco, según acta municipal, la Comisión Gestora
no sólo apoya la confiscación metálica, sino que según ellos
“debía extenderse a todos los bienes que posean” 13. Y efec-
tivamente así actuarán las garras confiscadoras. Escudriñarán
y se extenderán hasta los más nimios bienes. Un claro ejem-
plo de ello, lo constatamos en un inventario de un “acta de
incautación” realizada el 26-11-1936, concretamente contra
los bienes de la popularmente conocida como “Panadería
Obrera”, que se hallaba en la calle Marcos Ruíz nº 49. Entre
otros muchos bienes aparecen:

“.... una amasadora, una artesa, una báscula de 5 Kgs, 2 palas, 2
angarillas, 6 sillas, un sello de C. Obrera(sic), 2 marcos para cuadros con su
cristal, una pizarra pequeña, 11 libretas de apuntes, 2 canastos de caña
usados...” 14

En cuanto a bienes inmuebles fueron numerosos. Como
ejemplo constatado con fuentes, destacamos la incautación a
familiares del concejal del PSOE asesinado el 25 de julio de
1936 Gregorio García Ruiz15. El 30 de julio de 193616 el alcal-
de manda una carta-cédula al hijo para que abone 3.714´25
pesetas, como responsable de cuentas pedidas a su padre que
había ejercido como depositario municipal. Sino se materia-
lizaban las deudas, se amenaza con embargo y expropiación.
El hijo, al no poder responder metálicamente, envía escritu-
ra de casa de Eduardo Dato, 3 al Ayuntamiento para que
proceda.17

Pero veamos un caso todavía si cabe más insólito, el caso de
Baldomero Herrera Hurtado18. Es singular puesto que, además
de represión económica institucionalizada, su familia vivió el
intento de un burdo pillaje. Ello lo podemos constatar gracias a
fuentes orales de primera mano19, pero además contamos con
una fuente escrita documental de carácter excepcional. Esta
fuente no es otra que el expediente disciplinario realizado a

13 AMM AACC nº 72
(9-10-36)

14 AHP. Expedientes de
Responsabilidades Políticas.
Sig.4571. Exte1078 (se
trata de un expediente abierto
a Francisco Becerra García.)
Agradezco al  historiador
Fernando Romero, el ponerme
sobre la pista de dichos expe-
dientes y de la constatación en
ellos de procedimientos a tres
marcheneros. Concretamente
constan además del caso que
nos ocupa, el expediente cita-
do más abajo a Gregorio
García Ruíz  y el abierto a
Víctor Serrano Ligero.
AHP . Sig 4574. Exte.
41/1943.

15 El concejal y depositario
municipal Gregorio García
Ruíz, conocido como
“Pildorilla”, fue mancebo de
farmacia, y Agente Comercial
(Véase apéndice)

16 AMM. EEMM nº 913.
Leg.37.

17 Para más información
sobre el Acta de incautación
contra Gregorio García Ruíz,
debemos consultar en el
AHP. Expedientes de
Responsabilidades políticas.
Sig4571.Ext. 6505/1941. 

18 Baldomero Herrera
Hurtado será fusilado el 10-
8-36.
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19 El 26 de mayo de 2003, tuve oportunidad de entrevistar por primera vez, a Sebastián, empleado de Baldomero en 1936;
y el 31-3-2005 tuve el placer de conocer y entrevistar a María Dolores Herrera Rodríguez, hija de Baldomero y Mª José.



varios empleados municipales y toda la documentación para-
lela. Dentro de ella resalta la copia de sentencia de Causa
número 601 del año 1940, contra el alférez de la Guardia Civil;
el Jefe de Milicias de Falange que figura con el número 2 de
entre los afiliados a FEJONS en Marchena; su hermano,
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Baldomero Herrera
Hurtado
Mª José Rodríguez Contreras

Imagen costumbrista de la
vida de aquellos años aún
felices en Marchena, en la
trastienda y patio de la dro-
gueria de Baldomero
Herrera.



industrial y antiguo miembro del PRR, concejal durante el
bienio derechista; el Jefe de Falange; el Jefe de la Guardia
Municipal; y varios empleados públicos. Todo ello por hechos
ocurridos en el trágico verano del 36.

El análisis del documento no tiene desperdicio.
Afortunadamente el sumario se consiguió abrir gracias a
diversas vicisitudes y a la influencia de un industrial y de un
familiar directo de Baldomero. Por supuesto, ambos eran adic-
tos al Nuevo Régimen, de otra manera no se entiende que se
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La familia de Baldomero.
Junto a él su esposa,su
cuñada Aurora, padres e
hijos.

Aurora, cuñada de Baldomero, fue apre-
sada junto a su hermana en el cuartel de
F.E. Fue pelada, vejada y humillada, pero
logró sobrevivir.



pudiera abrir. Es una joya documental que pone de manifies-
to cómo funcionaba la maquinaria represiva económica, y
por supuesto física del régimen franquista.

El hijo de Baldomero no recuperaría a sus padres pero sí conse-
guiría que muchos de los autores de tan burdo pillaje, fueran pro-
cesados y acusados. El consejo de Guerra falló dicha causa el 24-
8-45. No se inmiscuye en los casos de asesinato, aunque efecti-
vamente nos informa de la aplicación del Bando de Guerra a
Baldomero, y la posterior detención junto a su hermana Aurora,
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Surtidor de carburantes
propiedad de Baldomero.
Podemos apreciar su ubica-
ción concreta en la segunda
fotografía. En ella aparece

Sebastián, (trabajador de
Baldomero), junto a la chi-
quillería.

Factura de la ferreteria y
drogería de Baldomero, emi-
tida el 22 de julio de 1924



de la esposa de Baldomero, Mª José Rodríguez. Tras ser traslada-
da desde Sevilla, donde se encontraba, a Marchena fue pelada,
paseada y asesinada20. El informe perita las pertenencias inmobi-
liarias de Baldomero en unas 100.000 pesetas de la época21. Y
acusa que tras la ejecución de Baldomero, se intimida a su espo-
sa para el traspaso por tan sólo 17.000 pesetas, de las que sólo,
para colmo, entregaron 2000.

Muchos de los presuntos culpables salen absueltos, pero no
así el Jefe de Falange, el de milicias y su hermano que senten-
cian a 6 años de prisión menor, además de suspensión de
cargo público e indemnización de 10.000 pesetas, por delito
de robo con intimidación. En cuanto al Jefe de municipales,
se le sentencia a 6 meses e indemnización de 1000 pesetas por
hurto. El resto de los inculpados son declarados inocentes.

Vuelvo a reiterar que influyó bastante la condición de militar
del hijo mayor de Baldomero. Así mismo debió influir en el
proceso de la Causa22 y en la indemnización económica el
industrial que ya hemos citado. Aunque se le indemnizó,
nunca recuperó, el desarraigo y orfandad en que quedaron él
y sus tres hermanos. 

20 Concretamente el 22-9-
1936.

21 Baldomero Herrera
Hurtado regentaba, como
mínimo desde 1916, una
famosa e importantísima
ferretería  ubicada en calle
Libertad, 51.

22 El expediente con diligen-
cias previas, causa, etc. , se
encuentra en ATMTS, Leg.
520/7603.Causa 601-40.
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La represión socio-laboral

Otro tipo de represión no menos cruel pero de efectos
devastadores directamente para las víctimas e indirectamen-
te para los familiares, fue la que denominaremos represión
socio-laboral.

Lo primero que tuvo lugar serían las famosas depuraciones
de funcionarios públicos. La depuración de empleados
públicos se institucionalizaría el 10 de febrero de 1939, pero
en Marchena23, al igual que en muchísimos pueblos, nada
más creada la nueva gestora golpista se depuraron y aparta-
ron de sus puestos prácticamente a la casi totalidad de sus
funcionarios. Muchos de ellos serán dados por “desapareci-
dos”. Este será el caso de los huidos y de los topos; y otros se
depuran, “porque no han acudido a sus puestos de trabajo”. Es el
colmo del cinismo, sabiendo que se le había aplicado “el
bando de guerra”, es decir, habían sido asesinados. En defi-
nitiva, gran parte de estos funcionarios fueron asesinados.
Los que permanecían ocultos o huidos si se presentaban
sabrían que correrían la misma suerte que otros trabajadores
amenazados por ejercer su hasta ahora derecho de Huelga.
Asi se encargaría de propagar publicamente en un Bando
por Marchena el nuevo Comandante militar Juan Pérez
Colmenar, siguiendo directrices del propio Queipo. En el
Bando nº4, con fecha 23-7-36 se dice literalmente que: 

“...en todo gremio que se produzca una huelga o abandono de servicios
que por su importancia pudiera estimarse como tal, serán pasadas por
las armas inmediatamente todas las personas que compongan la direc-
tiva del gremio y, además un número igual de individuos de éste, discre-
cionalmente escogido...” (Ver Apéndice Documental Bando de
gremios 23-7-36)

23 Muy pocos fueron los que
se libraron de la purga depu-
radora, y aún así eran tenidos
por “sospechosos” . Este es el
caso de Enrique Lora
Narváez y A. Pérez
Garrido. Sin embargo hubo
otros que continuaron e inclu-
so en mejores puestos. Es el
caso de conspiradores y adic-
tos al nuevo sistema, como el
caso del practicante munici-
pal, y primer alcalde de la
gestora franquista: José
Montero Góngora.
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Como magníficamente interpreta el investigador e historia-
dor Jose María García Márquez:

“:..medidas como esta que amén de obviar procedimiento alguno, insti-
tuyen la feroz represalia a los trabajadores y serán las cartas blancas
que se pongan a disposición de los ejecutores para cubrir un crimen de
guerra de proporciones desmesuradas (sic 24)

La primera gran purga de funcionarios en Marchena tiene ya
lugar el 21 de julio de 1936 y dura aproximadamente diez
días. La Comisión golpista cesará en torno a sesenta emple-
ados. Los oficios iban desde municipales y secretarias hasta
guardas, bibliotecarios, barrenderos, relojero y un largo etcé-
tera25. Por supuesto, paralelo al cese de estos funcionarios,
los puestos eran ocupados por personas no “desafectas”. Es
decir, los cargos en sí, no desaparecían, sino que serían
suplantados sus titulares, las plazas no quedarían desiertas e
incluso crearon un puesto de trabajo nuevo26. 

En definitiva, se daría la monopolización de todo lo que
oliera a nuevo estado para los adictos al nuevo orden y  sus
familiares. Es decir, todo tipo de concursos, oposiciones,
concursos-oposiciones... ya fueran de carácter estatal, pro-
vincial o local, prácticamente quedaban copados por
excombatientes, mutilados, excautivos, oficiales provisiona-
les, viudas y huérfanos..., pero, por supuesto, del autodeno-
minado bando nacional.27

Con todo lo dicho, está bien claro que en el caso de
Marchena el nuevo orden desarrollaría sus tentáculos con
una clientela adicta, que serían los peones incondicionales
del nuevo régimen. Todo tipo de empleado público y funcio-
nario municipal directo del nuevo ayuntamiento desde sere-
nos, municipales, guardas, bibliotecarios, maestros,... hasta
los “indirectos”, ya sea para la concesión de un estanco, de
una administración de lotería o de un simple kiosco, pasaban
por el filtro de la nueva jerarquía.

Si las depuraciones abarcaron todos los ámbitos (abogados,
médicos, periodistas,...) la más represiva fue la realizada con-

24 García Márquez, Jose
María: “La represión en la
provincia de Sevilla”.
Documentación de II
Jornadas Memoria y Justicia.
Salón de Actos El Monte.
Huelva. 1,2 y 3 abril 2005.
También se puede consultar,
dicho artículo  en la página
web: http://www.todoslos-
nombres.org. 

25 Los innumerables ceses se
pueden consultar en AMM.
EEMM Carp. 913. Leg.
32

26 AMM. AACC nº72
(30-7-36). El nuevo puesto
de trabajo “por  necesidades
de servicio” es el de Auxiliar
de sepulturero.

27 Por ley de 25-8-39, se
reserva teóricamente, un 80%
de las plazas, que en la prác-
tica sería casi un 100% para
los que tuvieran la condición
arriba indicada.
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tra los maestros nacionales. Las depuraciones iban desde el
ostracismo, la suspensión de empleo y sueldo provisional y
la inhabilitación definitiva. Muchos que no consiguieron
huir, pagaron con su propia vida el atrevimiento de haber
intentado educar al pueblo marchenero, el atrevimiento de
crear libre-pensadores y formar a un pueblo marginado cul-
turalmente, desde tiempo inmemorial.
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Una instantánea de D.
Rosendo rodeado de sus
alumnos de la escuela públi-
ca local, ubicada en S.
Jerónimo

Guardias rurales a la
entrada del servicio. 
Boletin Sindical nº 20
Sevilla 1948 

Aproximadamente al mes de triunfar el golpe en Marchena, el
19 de agosto de 1936 se manda a los alcaldes de gestoras gol-
pistas que vigilasen que la enseñanza “responda a las convenien-
cias nacionales”. Pocos días después comenzará “la gran caza de
brujas”. El Sr. Jefe de la Sección administrativa de Primera



enseñanza en escrito 4-9-36 comunica al alcalde que:
“de orden del Excmo. Sr. General jefe de esta División, los maestros
nacionales de esta localidad que se reseñan a la vuelta quedan definiti-
vamente separados de la Enseñanza a partir del día 1 del actual”
Los nombres que aparecen a la vuelta son los de: D. Rosendo de
la Peña y Risco, D. Santos Ruano Mediavilla, Dª Purificación
Pellejero Almeida y Dª Purificación Altuna Bengoechea.
José Montero Góngora es el alcalde en aquellos momentos.
Será un excelente funcionario para el nuevo régimen ya que
y aún a sabiendas que D. Rosendo y D. Santos fueron asesina-

dos28, enviará cartas con acuse de recibo el 7–9-36 dando
conocimiento de sus ceses y con una cínica frase final “ Dios
guarde a Vd. Muchos años.” Por supuesto que ni D. Rosendo, ni
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28 D. Santos Ruano
Mediavilla junto con su
amigo el artista D. José
Montes de Torres fueron fusi-
lados el 24-8-36, ambos hoy
en día cuentan en el callejero
de Marchena con calles que le
recuerdan, no es así el caso
del amigo de ambos, maestro
y por cierto emparentado
directamente con  el poeta
Antonio Machado, el zafren-
se D. Rosendo de la Peña y
Risco, también asesinado el
mismo y fatídico día. 



29 A la fecha 18-2-1941,
tenemos constancia que Doña
Purificación Altuna, conti-
nuaba viva y ejercía en El
Coronil (Sevilla) AMM:
Correspondencia. Leg: 1265.

30 Dicho Comandante en
Marchena en el mes más san-
guinario de la represión se
jactaba de que “ todos los
asuntos pasaban por sus
manos”.

D. Santos pudieron firmar el acuse de recibo. El ordenanza
comunica “que no se ha podido firmar por haber desaparecido el inte-
resado”. Purificación Pellejero sí lo firmará en Sevilla capital
donde se encontraba. Afortunadamente Purificación Altuna
Bengoechea, no lo firmó al estar de vacaciones veraniegas por
sus tierras y al ser de origen donostiarra. En esos momentos
se encontraba en lo que denominaban “zona roja”, es decir, en
zona leal al gobierno democrático y por lo tanto, al menos en
principio, fuera del alcance de la máquina represora29.
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D. Santos Ruano, rodea-
do de sus alumnos.

Todos cesarán en sus cargos, y el Comandante de la plaza
Idelfonso Carmona Hidalgo se encarga de enviar Informe al
Gobernador sobre los maestros de la localidad, informe que
abarcaba los extremos siguientes:30



“desafectos al Movimiento Militar salvador de la Patria que
perecieron en el encuentro con la fuerza pública, D. Santos
Ruano Mediavilla y D. Rosendo de la Peña y Risco.
Ausentes durante el movimiento y de ideología socialista: Dª
Purificación Altuna Bengoechea, Dª Purificación Pellejero
Almeida y D. Alejandro Araujo García”31

La máquina depura-
dora continuaba, se
llevó por delante la
vida de D. Santos y D.
Rosendo, y otros aun-
que se salvarán fueron
separados forzosa-
mente de la enseñan-
za, fueron suspendi-
dos temporalmente.
Uno de estos casos
fue el de Andrés
Luque Alfonso que
fue separado de la
escuela rural de los
Abrigosos y  obligado
como castigo a hacer
guardias de defensa
durante varios años. Otros también perdieron su plaza y fueron
obligados a trasladarse.
Y como nos cita el profesor Fontana: 32

“... contra la enseñanza razonadora de tiempos de la república, cuyos
libros fueron censurados y mandados “al fuego purificador” se impon-
drá una enseñanza destinada a apartar al niño de la funesta manía de
pensar. Daba comienzo la enseñanza nacional-católica partícipe de un
modelo de enseñanza mezcla de patrioterismo y religión,...”

Comenzaba un nuevo modelo y paradigma educativo y con
gran grado de participación en la represión que a continua-
ción analizaremos.
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31 AMM. EEMM. C 913
Expte. 35.

32 Véase: Fontana, Josep:
“Enseñar Historia con una
Guerra Civil por medio”.
Ed. Crítica, Barcelona.1999.



La represión cultural

No por ser más subliminal, hemos de obviarla, de hecho
haría un daño irreparable. Desde el primer momento se
pone a trabajar ese monstruo llamado CENSURA. Todo lo
que se opinaba, hablaba, escuchaba, escribía o leía pasaba
por el filtro de la censura. Se realizarán expurgos de autores
y obras, y en la biblioteca municipal, para los pocos privile-
giados que podían acudir a ella, desde el Ayuntamiento, el
mismo concejal que defendió el cambio de nombres de
calles Álvarez Mendizábal y Mariana de Pineda pide que: 

“ se cumpla sobre clasificación de obras que debían desaparecer, las
reservadas a determinadas personas y las de uso general 

33
”

Por cierto nos podemos hacer una idea de los modelos y
patrones culturales que difundiría tal Biblioteca, si nos atene-
mos a que los mismos gestores días antes habían manifesta-
do su total...

“ ... Admiración y reconocimiento por la gloriosa Alemania, modelo de
civilización y cultura 34 ...”

Por otro lado, desde instancias superiores como fue el
Ministerio de Educación, sección Archivos y Bibliotecas, se
envían órdenes contundentes para retirar de la Biblioteca
marchenera, los libros: “...perniciosos y contrarios a la ideología del
Glorioso Movimiento Nacional”. Cumpliendo dicha orden los
libros serían expurgados y enviados a la jefatura de archivos
y bibliotecas, con sede en Vitoria35.

Entre las obras “fichadas” y que los funcionarios municipales
se encargaron de expurgar destacan obras de claro matiz
político como: Proceso histórico de la Constitución de la República
Española, de Jiménez de Asúa; El estado de los Soviets, de
Schlesinger ... Pero también fueron expurgadas obras como:
La rebelión de las masas de Ortega; Los cuatro jinetes del
Apocalipsis; Entre naranjos; El retrato de Dorian Gray, de Oscar

33 AMM. AACC nº 74.

34 Dicha apología del modelo
cultural nazi lo podemos ver
en  AMM. AACC nº73
(sesión 4-6-37)

35 Dicha orden es enviada al
Ayuntamiento marchenero el
13-6-1938. AMM. Registro
de Correspondencia Leg
1264.
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Wilde; Mario el Encantador de Thomas Man, obras de autores
como Dostoiewski, Barbusse, Tolstoi,...y por supuesto...
¡Abajo las Armas! de Suttner 36. Existía pues, como podemos
comprobar, un verdadero Índice de obras y autores prohibi-
dos, como otrora en tiempos inquisitoriales.

Las garras de la represión, también incidieron a nivel cientí-
fico y como un botón de muestra, podemos apuntar que  el
zarpazo represivo quebrantó indirectamente incluso la serie
climática que se estaba llevando a cabo por la Confederación
Hidrográfica del Guadalquivir en Marchena. El encargado
de la estación meteorológica y por tanto de realizar dicha
serie que quedará incompleta, no era otro que D. Rosendo37. 

En definitiva, el nivel cultural, científico, artístico, ideológi-
co..., lo que algunos historiadores denominamos nivel de
mentalidades, sufrirá una involución y una supeditación y
vinculación a la religión propia de otros tiempos. Sus efectos
se dejarán sentir a corto, medio, largo plazo; y aún todavía
hoy, aunque parezca mentira, permanece su huella.

Dentro de esta represión cultural hemos de apuntar también,
el desarraigo cultural forzoso e impuesto, que tuvieron que
vivir multitud de marcheneros-as en un ostracismo y exilio,38

que en algunos casos fue definitivo, pues la muerte llamó
antes a su puerta que la libertad a las puertas de su país.

36 Para ver lista completa ver
Apéndice documental.

37 Véase Apéndice documen-
tal.

38 Son numerosos los mar-
cheneros exiliados, la mayor
parte se exiliará a Francia,
siendo incluso para algunos
como es el caso de Mariano
Moreno Mateo, una primera
fase de su exilio, que acabaría
en México (los restos del
Diputado socialista marchene-
ro descansa en el panteón del
Ateneo de México, desde
1971 año de su muerte).
Véase capítulo dedicado a
exiliados. 
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La Represión física

La represión como apuntamos era para los golpistas, una
necesidad en la retaguardia, pues como anotaba, un elemen-
to del bando conspirador, nada más y nada menos que el
cerebro del golpe en Sevilla, José Cuesta Monereo: 

“...Uno de los primeros (problemas) que se puso de manifiesto fue el de
la  seguridad de los prisioneros que se cogían en la entrada de las colum-
nas en los pueblos. La mayor parte de estos no disponían de cárceles ni
locales donde pudieran tenerse con ciertas garantías, obligando a distraer
fuerzas en esta misión hasta la organización de las milicias. Ligado a
este problema venía el de su manutención, aunque la familia de ellos
remediara esta necesidad en muchos casos. Se autorizó en su vista a los
Comandantes Militares a hacer una primera clasificación, interrogán-
doles rápidamente a fin de que enviaran los de mayor responsabilidad
a la capital para ser juzgados por los Consejos de Guerra con mayores
garantías de acierto. Problema hondo, de retaguardia, que hubo que
resolver al tiempo que se continuaban las operaciones de conquista u
ocupación de pueblos...” 39

Los Comandantes Militares de facto no se contentaron con
interrogar y poner a disposición de, sino que ellos calificaron
y materializaron, en un primer momento, la distinción entre
dos grupos: el grupo a los que se les siguió manteniendo la
vida y el grupo a los que se le aplicó “El Bando de Guerra”, o
sea, fueron asesinados, sin formación de Causa. Los que
mantuvieron su vida, y eran sospechosos seguirían siendo las
principales víctimas de la represión que como ya indicamos
tenía multitud de grados, todos ellos contrarios a los dere-
chos humanos fundamentales.

Ya adelantamos que se dieron torturas que recordaban a
épocas inquisitoriales, palizas, violaciones, pero todo ello no
era nada comparado con el rapto definitivo de la vida.

Por supuesto que también se dieron raptos temporales,
quiero decir con ello, confinación de muchos marcheneros
en campos de concentración, Batallones de Trabajo

39 Nos descubre e interpreta
este documento: Espinosa
Maestre, Francisco: “Julio de
1936. Golpe Militar y plan
de exterminio”. Pág. 84-85.
Segunda parte de “Morir,
matar, sobrevivir”. VVAA.
Ed. Crítica. Barcelona
2002.
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Disciplinarios y cárceles. Estos raptos temporales, fueron el
destino de los “privilegiados” que habían podido salvar su vida
en un primer momento, es decir, en la fase más sanguinaria
de la época represora. Pero el que hubieran salvado sus vidas,
no significaría que salvaran su libertad, y muchísimos mar-
cheneros serían víctimas de esta segunda fase represora, que
se iniciaría de forma sistemática en abril de 1937. Durante
esta fase la represión caería en manos de la “Justicia Militar”
y se articularía mediante los famosos “Consejos de guerra”,
coordinados por las Auditorías de Guerra.

Estos consejos sumarísimos (rápidos), eran verdaderas falsas
de derecho jurídico, una verdadera aberración jurídica donde
los rebeldes juzgaban como tales a los leales y que recorda-
ban a los juicios inquisitoriales. Son los que bajo la cínica
acusación de: “adhesión o auxilio a la rebelión militar” mandaría
a muchos marcheneros a esos batallones disciplinarios de
trabajo y cárceles. Algunos pagarían con su propia vida. De
hecho por ahora tenemos constatados tres marcheneros
condenados a pena de muerte. Concretamente se trata de las
sentencias a pena de muerte, por Consejo de Guerra40 a:
Francisco Maguilla Ferrete41, de 40 años, casado, afiliado
a UGT; Antonio Guzmán Calle41, de 34 años, soltero, del
campo, también afiliado a la UGT, y Miguel Reina
Maqueda “Sillero”, de 36 años, soltero43

Además de estos casos extremos, gran número de marche-
neros tuvieron que pagar con sus cuerpos y vidas privación

40 Agradezco esta informa-
ción al historiador y amigo
José María García
Márquez.

41 ATMTS: Procesado en
Causa 1126/40, juzgado
en Consejo de Guerra el
27-5-41. ejecutado en
Sevilla 29-12-41.
Enterrado en la fosa común
del cementerio de S.
Fernando (Sevilla).Inscrito
en el Registro Civil de
Sevilla el 31-12-
41.Natural de Marchena,
pero vecino de Arahal.

42 ATMTS: Procesado en
Causa 7/37 y juzgado en
consejo de guerra el 2-7-37.
Fue ejecutado en Sevilla el
25-8-37. Enterrado en la
fosa común del cementerio de
S. Fernando. Inscrito en el R.
Civil de Sevilla el 20-9-37

43 Miguel, sería ejecutado el
10-8-42, aunque aparezca
como soltero, mantenía vida
de pareja con Mercedes
Cantalejo, natural de
Lantejuela que también fue
asesinada. Ver apéndices de
víctimas.
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Manuel Suárez y Manuel Rodríguez Verdugo, dos marcheneros que 
pasaron por Consejos de Guerra



de libertad por muchos años, libertad que si querían redimir
temporalmente, podían hacerlo mediante trabajos bien al
Estado, realizando obras públicas44 o a empresas privadas,
que conectaban con éste. Estos serían explotados soportan-
do durísimas jornadas y viviendo en condiciones infrahuma-
nas. Son los que muchos historiadores han denominado:
“esclavos del franquismo”

En definitiva, son muchísimos los marcheneros y marchene-
ras que pasarían por esos inquisitoriales juicios y aunque
algunos, muy pocos y gracias a influencias pudieron salir
indemnes45, otros se les acusaría con penas que solían oscilar
entre doce y treinta años. Pero la horquilla se abría tanto
desde abajo (seis años) como por arriba, dándose como
vemos penas de hasta los treinta años.

Las penas inferiores a 6 años, debido a la masificación de
presos y no por causas “humanitarias”, generalmente des-
embocaban en libertad, pero  era una libertad sui generis,
pues se les concedía “libertad condicional”. En penas algo
mayores de seis años se concedía “libertad vigilada”, no
pudiéndose mover de nuestra localidad y con obligación de
presentarse ante el puesto de la Guardia Civil una vez por
semana.

En cuanto a penas mayores, si debido a indultos, conmuta-
ciones de penas por remisión en trabajos, etc. la víctima con-
seguía la libertad, ésta por supuesto en un primer momento
sería condicional, y se solicitaban informes a las autoridades
del pueblo. Son innumerables los informes pedidos al
Comandante de puesto, alcalde y jefe de Falange y si estos
informes eran negativos y se consideraba al preso peligroso,
se ponía en práctica el ostracismo, con todo lo que ello con-
llevaba (vivir lejos de su tierra, de su familia...). La única
alternativa que se le daba era vivir en una población alejada
al menos 250 kilómetros.

Los lugares donde irían destinados, a pagar sus penas de
forma temporal46 pasaban desde la Prisión Militar de Sevilla,
al famoso buque prisión anclado en el Guadalquivir, prisión

44 Se calcula que además de
la deuda moral y ética la
deuda económica  a estos
hombres oscilaría en unos
130.000 millones de pesetas,
de las de antes. 

45 Se da el caso de personas
que absolverán por “colaborar
con Falange” (sic)

46 Para muchos desgraciada-
mente no fue temporal, sino
definitiva, pues debido a
malos tratos, vejaciones, con-
diciones infrahumanas...
pagaron con su propia vida y
murieron en presidio. Por
poner algunos ejemplos citare-
mos al miembro de la agrupa-
ción socialista local y concejal:
Antonio Talaveron Ramos
(Véase apéndice documental),
a Sebastián Moreno Valle
padre del diputado socialista
Mariano Moreno Mateo y a
Manuel Salvador López,
miembro de UGT.
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del Puerto de Santa María y a numerosos Batallones de
Trabajo. De entre todos ellos, especial importancia entre los
años 1940-1962 tendría “El Canal”, con presos destinados
para la construcción del Canal de riegos del Bajo
Guadalquivir, conocido posteriormente, como “Canal de los
presos” (Ver anexo de Procedimientos47 y Canal de los
Presos48)

Tan sólo como ejemplo ilustrativo citaré el terrible periplo de
privación de libertad que tuvo que soportar un paisano nues-
tro Juan Aranda Fernández, al cual tuve el gusto de entrevis-
tar en este siglo XXI, en más de una ocasión. En las entrevis-
tas Juan me recordaba el paso por cárceles como las de
Málaga, Ronda, Vitoria, Priego de Córdoba, Batallón de
Trabajo Disciplinario 96 y por último prisión del Cisne en
Madrid, donde mediante su trabajo como carpintero pudo
redimir su pena, que en un principio era de 12 años y un día.
Pero el caso de Juan no es sino uno más de los numerosos resul-
tados con los que la “Justicia Militar” aplicó su peculiar código.

Algunos, como el caso de Juan conseguirían salvar la vida,
pero no la tranquilidad y libertad total. Debían presentarse
temporalmente en el cuartel de la Guardia Civil y solían estar
marcados por el estigma de los “desafectos” engrosando
siniestras “listas negras”, que le cerraban cualquier paso para
trabajar en organismos públicos. Pero por si fuera poco, los
que engrosaban las famosas listas negras, por desafectos, no
lo tenían mejor en la empresa privada, pues el tejido indus-
trial en Marchena durante la época era paupérrimo. Si querí-
an engrosar las filas de cualquier empresa de cierta importan-
cia debían emigrar. Para ello necesitarían del salvoconducto
y certificado de buena conducta y aún así, las empresas pri-
vadas estaban también obligadas a reservar el 80% de pues-
tos de trabajo a los adictos. 

Pero muchísimos marcheneros/as, no llegaron a pasar el fil-
tro de la primera y más sanguinaria oleada represora. Esa ole-
ada, sacudió como un maremoto de sangre fundamentalmen-
te el verano de 1936. Ese maremoto se dilató en el tiempo, se
inició el 25 de julio de 1936, día de Santiago “matamoros”,
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47 La lista está incompleta, es
una aproximación histórica a
este tipo de represión, y ade-
más faltan datos puntuales de
condena etc. , pero sí es repre-
sentativa de la cantidad de
procedimientos abiertos por la
“Justicia Militar”, contra
marcheneros y marcheneras.
Desde estas páginas animo a
jóvenes historiadores a profun-
dizar en este tipo de represión,
para la cual cuenta con ingente
documentación en el Archivo
del Tribunal  Militar
Territorial Segundo.

48 Para una mayor informa-
ción sobre los trabajos forza-
dos y el Canal, es de inexcusa-
ble consulta y lectura, la exce-
lente obra interdisciplinar coor-
dinada por Cecilio Gordillo:
“El canal de los Presos
(1940-1962). Trabajos forza-
dos: de la represión política a
la explotación económica”. Ed
Crítica. Barcelona 2004.



patrón-cruzado de la España vic-
toriosa. Ese mismo Sábado
comenzó con una matanza “ejem-
plificadora” . El maremoto que sal-
picaría de sangre nuestro munici-
pio llegaría, al menos, hasta febre-
ro de 1937, fecha de los últimos
“asesinatos mediante fusiles”.49 La
danza de muerte represora inicia-
da el 25 de julio, tendrá su cenit
durante los meses de agosto50,
septiembre y octubre. A partir de

noviembre y diciembre los tambores fúnebres se amortigua-
ron, mostrando sus últimos sones como hemos visto en

febrero de 1937.

En cuanto al aspecto cuantitati-
vo de esta sanguinaria repre-
sión, las cifras son muy relativas.
Si nos atenemos a los últimos
estudios las cifras de represión
en la provincia de Sevilla la
podemos estimar, siempre de
forma muy provisional y abier-
ta.51 Abriendo o cerrando la

horquilla de números de personas asesinadas, el baile de
cifras oscila, pero dejando para último lugar el aspecto cuan-

49 El último marchenero ins-
crito en el RCM, víctima de
esta represión  es José Olmedo
González “Chicote” de 34
años, vivía en la calle la Cruz,
15 su fecha de baja 24-2-37 y
motivo de la muerte “Herida
recibida por arma de fuego en la
lucha contra el marxismo”.
RCM. LD 90. Aunque la
fecha de inscripción, es esa, otra
fecha probable es la de 6-3-37.

50 Uno de los mayores investi-
gadores del Golpe de Estado y
la posterior represión en la zona
de la Segunda División Militar,
Francisco Espinosa Maestre,
asevera: “ Con las investigacio-
nes de que disponemos puede
afirmarse que en esa primera
quincena de agosto se decidió
desde las más altas instancias
golpistas la eliminación masiva
de todas las personas estrecha-
mente relacionadas con la expe-
riencia republicana y la realiza-
ción de una severa purga sobre
la base obrera e izquierdista
que le dio apoyo” “Morir,
matar, sobrevivir”. Pág. 83.
Ed. Crítica. Barcelona 2002.
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51 Para una aproximación a las cifras, a nivel nacional, ha de consultarse la obra coordinada por Santos Juliá: “Víctimas de la
Guerra Civil”. Ed. Temas de Hoy. Madrid 1999. 

Lápida de Ignacio García
García, hermano de Manuel,

asesinado a
los 16 años de
edad  igual
que el tam-
bién marche-
nero. José
Maqueda
Díaz;Pepe
“El sapo”,
asesinado el
mismo día
junto a su
amigo,
Manuel 



titativo y realizando un estudio- cata cualitativo sobre 100
víctimas mortales directas del golpe en Marchena, inscritas
en el Registro Civil podemos afirmar con contundencia a
tenor de los datos analizados que:
1) Aunque los límites de edad inscritos van desde los 19 años
hasta los 70, el sector de edad más castigado fue el de entre
treinta y cuarenta y cinco años52.

2) Si bien es verdad que es el sexo masculino el más azotado
por la represión, no quedan atrás cifras importantes de muje-
res53. A a ello debemos añadir que está demostrado que se

ocultaban más víctimas femeninas que masculinas. Podemos
aseverar por tanto que la represión golpista no distinguía
entre sexos.
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Antonio Parra Ortega, jornalero,padre de Antonia Parra Villalba, presidenta de DIME y
verdadero símbolo de lucha por la Memoria y Dignidad de víctimas de la represión golpista. Sobre estas líneas
Antonia Parra, en un homenaje a las víctimas en Sevilla.

52 Las Víctimas de menor
edad constatadas fehacientemente
en Marchena tienen 16 años, y
no aparecen en el Registro Civil,
se trata de José Maqueda Díaz,
conocido como “Pepe el sapo”, y
de Manuel García García, cono-
cido como “Manolín el cabrero”
asesinados en agosto de 1936.

53 En el RCM, hay inscritas
12 mujeres, lo que representa
un 12%. Aún así la verdade-
ra cifra es mucho mayor, según
mi estudio al menos fueron 36
las mujeres asesinadas en
Marchena, cifra que por
supuesto desbanca con creces la
que nos da Nicolás Salas, en
su obra: Sevilla fue la clave,
Ed Castillejo 1992,  donde
nos da la cifra entre una y
tres. 

Concha Hernández y
Trinidad Romero Palomino,
ambas represaliadas y ase-
sinadas en Marchena  



3) Las clases sociales más sacrificadas fueron las de jornale-
ros, seguidas de funcionarios leales al gobierno democrático
(empleados, maestros, ferroviarios,...) 

Analizando el nivel cuantitativo la represión republicana en la
provincia de Sevilla se estima en 478 víctimas. Pues bien, como
hemos analizado, Marchena es la protagonista de dos víctimas
mortales54. La lista la considero definitivamente cerrada.

En cuanto a la represión franquista en época de guerra y posgue-
rra, la cifra que se estima para Sevilla y provincia es de 11.41055 víc-
timas mortales. Centrándonos en Marchena la cosa se complica,
pero para hacernos una idea, un autor de la talla de Nicolás Jesús
Salas, tildado por algunos historiadores de panegírico de Queipo,
da la cifra de aproximadamente unas 200 víctimas mortales56. La
lista continúa abierta, pues como en casi todos los pueblos cerca-
nos, son muchos los casos de asesinados que no fueron registra-
dos ya que, por supuesto, no todos fueron registrados en un pri-
mer momento, y aunque algunos lo hicieran más tarde (registro
diferido) ni mucho menos lo hicieron todos. Si bien es verdad que
no obstante, a partir de 1979, debido a las primeras leyes demo-
cráticas compensatorias se incrementaron sobremanera las ins-
cripciones diferidas, el tiempo transcurrido y el miedo aún impreg-
nado en la sociedad, hizo que no todos, ni todas, se registrarán.

La suma que al día de hoy, constatadas, contrastadas y científica-
mente avaladas es fruto de mi investigación eleva la cifra a 181
víctimas mortales en Marchena57. Pero vuelvo a reiterar son cifras
a la baja. Desde aquí, desde estas páginas, animo a que vosotras y
vosotros seáis también protagonistas de la historia para que la
lista sobre víctimas de la represión golpista en Marchena, sea
rellenada58 con esos nombres que conocéis o que os han nombra-
do alguna  vez. Todo ello para que una ver rellena, analizadas y
contrastadas las fuentes y con la labor de todos/as, saldemos la
deuda histórica, abandonen la “historia oculta ” y pasen a engrosar
”la lista de Marchena”, lista de hombres, mujeres e incluso adoles-
centes que fueron víctimas del genocidio represor fruto del golpe
estado de aquel verano sangriento de 1936. 

En sus nombres y en el de la Historia,..., 
quedaría SATISFECHO. 
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54 Las dos víctimas están ins-
critas en el RCM, además
existen otras bajas “progolpis-
tas” pero son consecuencia de
los tiroteos en la toma, o bien
fueron víctimas fuera de
Marchena, que es allí donde
deben figurar como víctimas de
represión y no aquí para que
no se dupliquen.

55 Según Casanova, Op cit.,
la cifra era de 8000. Pero las
últimas cifras elevan el número
a 11.410 víctimas, según tra-
bajo  sobre represión en pro-
vincia de Sevilla, realizado
entre otros historiadores por
José María García Márquez.
:“La represión en la provincia
de Sevilla”. Documentación de
II Jornadas Memoria y
Justicia. Huelva.1, 2 y 3 de
abril de 2005.

56 Salas, Nicolás: “Sevilla
fue la clave. República,
Alzamiento, Guerra Civil
(1931-1939)”. Sevilla. 1992

57 Cifras a 10 de mayo de
2006.

58 Con fecha 12 de mayo de
2005,al año de su creación, la
Comisión Municipal para la
Recuperación de la Memoria
Histórica, abrió un Registro
en el Archivo Municipal de
Marchena de víctimas de la
Guerra Civil y la represión
Franquista.



5.2 Semblanza de 
dos Supervivientes.

José Antonio Díaz Castillo, “El Coca”

Durante el verano de 1936, trabajaba en la Central
Telefónica de Marchena, la misma que será ocupada por
milicianos la mañana del 19 de julio. La ocupación se justifi-
caba por dos motivos: por la resistencia en sí (su azotea junto
con las de la muralla de la actual puerta Morón, eran buenos
bastiones de defensa) y por su valor estratégico como centro
clave de comunicaciones, (efectivamente, según instruccio-
nes era objetivo de primer orden para las fuerzas facciosas de
la Guardia Civil que se unió al golpe).

José Antonio era un niño, él mismo le comentaría luego a su
propio hijo que en los sucesos “no tenía ni barba”. Como ana-
lizamos en la toma de Marchena, los sucesos se precipitaron
y los “tiros” se concentraron en la zona. Pronto, los milicia-
nos fueron acorralados. Guardias civiles saltaron desde azo-
teas contiguas y la tragedia se desencadenó. Nueve serían los
milicianos muertos59, debido a la refriega de la “muralla”
también caerían otros milicianos resistentes, aunque otros
pudieron huir hacia el que sería el último bastión de resisten-
cia. Nos referimos al Centro Obrero, sito en la otrora calle
Pablo Iglesias y hoy S. Sebastián nº 20.

Ezequiel, hijo de José Antonio, nos informa de que su padre
le contaba que “... tras la toma de Telefónica, nos llevaron en un
camión hacia el cementerio. El final se avecinaba, y se formó el temible
pelotón de ejecución...”. Afortunadamente las balas no impacta-
ron en él, aunque sí la sangre del resto del grupo. Se desva-
neció y cuando volvió a estar consciente, impregnado de
sangre y rodeado de cadáveres, aturdido regresó a su casa.
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59 Noticia que nos dan los
propios insurgentes. Carta del
Ayuntamiento al hermano de
Juan Sanz Hens, realizando
una crónica de los sucesos.
AMM



Se “olvidaron de él, pero él no se olvidó de ellos”. Cada 20
de julio, invitaba a sus compañeros de trabajo (trabajaría
hasta su jubilación en el Banco Central) y “celebraba su cum-
pleaños”. No era para menos, el 20 de julio de 1936 volvió a
nacer.  

La Historia de Juan Aranda Fernández.

La historia de Juan, la podríamos encuadrar tanto dentro de
los capítulos dedicados a los “huidos” como en la dedicada
a los presos, pero quizás la mejor ubicación, en este estudio,
sea en la de SUPERVIVIENTES.

Juan, luchador y trabajador nato, sobrevivió a la muerte que
le rondó muy cerca, y fue una víctima más de la Guerra Civil
en Marchena. Tuvo que huir para, como precisamente
demostrarían los hechos, no caer en un pelotón de fusila-
miento, como le ocurriría a cientos de marcheneros-as, por
el simple hecho de: ESTAR DEL LADO DEL GOBIER-
NO DEMOCRÁTICO LEGALMENTE CONSTITUI-
DO, es decir, LA REPÚBLICA.

Remontándonos a los días de la República, Juan era un joven
más en Marchena. Su familia procedía de Málaga, por ello va
a ser conocido popularmente por “el Malagueño”. Gracias a
sus aptitudes, a su familia y a la política educativa de la
República, cursó sus primeros estudios en Marchena: estuvo
en la escuela del “Bigote rancio” en S. Agustín, en la de D. José
Jiménez Rodríguez “Examinao” en la c/ Las Torres, 28 y en
la de D. Santos en la esquina de la C/ Gudiel - C/ S. Sebastián
(donde por cierto además de practicar la lectura y escritura,
daba clases de mecanografía en una UNDERWOOD)

Pero las necesidades apremian y Juan tuvo que dejar su for-
mación y dedicarse al trabajo. Entraría a trabajar en la carpin-
tería de Manuel García Hidalgo, más conocido como Rabán.

Juan compaginaría su trabajo con sus inquietudes políticas y se
afilió como otros muchísimos jóvenes y obreros en el “Centro”.
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Juan Aranda
“El Malagueño”



Los sucesos se desencadenaron y la conspiración contra el
gobierno legítimo, el 18 de julio en Sevilla iba cuajando.
Desde la Radio, el general Queipo lanzaba sus famosos y
amenazantes discursos.

Juan recuerda que junto a otros compañeros, escuchaba los
acontecimientos en la radio, en la antigua taberna de Las
Campanitas. Tal y como se sucedían los acontecimientos,
Juan junto con Antonio Tomás Arispón “Quendo” y Carlos
Hidalgo Frías “Juanillón” 60, decidieron retirarse hacia zona
más segura. Consiguieron llegar hasta “Los Ojuelos”, donde
se les unió un hermano de Antonio “Quendo”, y los cuatro
comenzaran su exilio. Afortunadamente, y por minutos,
lograron salvar la vida, pues los “Ojuelos” pronto sería
tomado por las tropas rebeldes. Desde su salida de “los
Ojuelos”, con una taleguilla y cincuenta pesetas, comenzaría
su éxodo: Osuna, el Saucejo, donde consiguieron salvocon-
ducto, Almargen, Bobadilla, Málaga. Una vez en la capital
malagueña, se alistó a las milicias. 

Juan se convirtió en soldado defensor de la República y de su
ciudad natal, pero como sabemos, los rebeldes, junto con las
fuerzas italianas (famosos CTV) lograrían tomar la ciudad el
8 de febrero de 1937. Juan se encontraba, debido a una heri-
da en el frente, convaleciendo en el hospital Miramar de
Málaga. Sus días de libertad estaban contados ya que ingresa-

60 Carlos Hidalgo Frías era
un miliciano huido de
Marchena, al igual que el
Malagueño y otros. Para conti-
nuar la resistencia en el bando
gubernamental iría hacia
Málaga y acabaría en
Valencia. Desde alli se vino
junto con dos paisanos más
andando. Regresaría y se pre-
sentaría en lo que luego sería su
casa, es decir, en el cuartel de la
Guardia Civil, creyendo que
sería “indultado”, no fue así.
Carlos, como otros muchos
daría con sus huesos y su alma
en prisión. Sería encarcelado,
primero en la cárcel del partido,
luego en la provincial y se les
juzgaría en Consejo de guerra,
del cual cumpliría como mínimo
dos años. En el año 2005, su
viuda Rosario ha recibido un
certificado de reconocimiento fir-
mado por la Consejera de
Justicia y el Presidente de la
Junta de Andalucía en reconoci-
miento del luchador por la liber-
tad y valores democráticos:
Carlos Hidalgo Frías.
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Hubo algnos marcheneros
que se afiliaron a los CTV
(Corpo Trouppe Voluntarie),
concretamente a la famosa
Unidad Littorio. 



ría en la prisión de Málaga.
Sería juzgado por “auxilio
a la rebelión” y por
Consejo de guerra se le
condenó a 6 años y un día
de cárcel (el fiscal pidió 20
años y un día).
Afortunadamente un suce-
so en la prisión de Málaga
“alumbró una estrella” para
Juan. Un oficial de la pri-
sión necesitaba un auxiliar
para la administración, y
preguntándole sobre si
sabía leer y escribir y si
tenía una voz potente,

Juan asintió. El oficial ante su respuesta, lo llamó para servi-
cio administrativo y lo “recomendó” por su trabajo eficiente.
Se dio la paradoja que la República y su política educativa
beneficiarían a medio plazo a Juan.

No obstante, muchas cárceles fueron las que vieron sus ojos:
Málaga, Ronda, Vitoria, Priego de Córdoba,... y al final la pri-
sión del Cisne en Madrid. Fue en esta última donde pidien-
do carpinteros voluntarios, para redimir penas: un día de tra-
bajo por dos días de condena. Pudo así ir redimiendo su
pena y logró salir en libertad en 1940. Fueron tres años,
cinco meses y trece días de privación total de libertad, de
convivir junto a compañeros que al siguiente día no estaban,
de sufrimientos y dolor y aún le quedaría su paso por el 96
Batallón Disciplinario de Soldados de Trabajadores Penados.

Una vez liberado, seguía “vigilado”. Debía presentarse los
días 1 y 15 de cada mes en el cuartel de la Guardia Civil más
próximo. La historia de Juan en la posguerra sería la de otros
muchos andaluces, tendrían que emigrar a Cataluña, y traba-
jar lejos del sur para sobrevivir. Sufridor, trabajador, hones-
to, responsable y fiel a sus ideas. Esta es la historia de Juan
“el malagueño”. Estas líneas de memoria histórica, van por
ti, Salud.
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Uno de los marcheneros
que engrosó los CTV. (Foto
cedida por su viuda). Los
Italianos se acuartelan en
Marchena en el invierno de
1936.
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5.3 Historia de “Topos”

Desde estas líneas nos acercaremos a las vivencias que tuvie-
ron que pasar algunos marcheneros que, tal y como se suce-
dían los acontecimientos, y viendo que podían ser dianas de
la represión brutal que se estaba desarrollando, optaron por
ocultarse. Algunos, desgraciadamente, fueron hallados, o
ingenuamente se entregaron y pagaron con su vida. Otros
gracias a “avales” salvaron sus vidas, pero tuvieron condenas
temporales o tuvieron que “lavar sus antecedentes”, alistándose
a Falange, a la Legión e incluso a la División Azul. Por últi-
mo muy pocos, estuvieron largo tiempo oculto (más de diez
años). Se entregaron voluntariamente ya que la coyuntura
política internacional era otra bien distinta. Pensemos que
Hitler y sus aliados habian perdido la guerra y ahora, era al
régimen franquista al que le interesaba “lavar su imagen” . Fue
por ello, efectivamente por los que serían indultados, aunque
su libertad permaneciera “vigilada”, mientras duró el régi-
men dictatorial franquista.

Tan sólo comentaremos las vivencias de algunos de estos
topos, debido a que he podido recopilar fuentes que me han
permitido reconstruir sus historias. Pero además de ellos,
hubo muchos más, como fueron entre otros: Juan Porras de
Benamejí, oculto en el Palomar durante años; Manuel
Carmona García, unos de sus delitos fue colaborar mate-
rialmente en el cambio de rótulos de calles en época de la
República, oculto durante casi un año, pasado este tiempo se
presentó en el Ayuntamiento y sería enviado al frente; José
Maqueda Cortés, oculto en la Plazuela del Topo, hallado y
asesinado; Manuel Salvador López “El Patriarca”, entrega-
do y muerto en prisión; Juan Sánchez Ramírez, oculto en
un pajar en Caravaca, durante meses;  Juan “El Caeno”,
oculto en un doble techo de una Choza en el Arenal;
Antonio Romero Maqueda “ El Corriendo”, oculto por la
zona de la “Hacienda Las Niñas” y que se entregó ingenua-
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61 Agradezco esta informa-
ción a  Dolores López
Arispón, hija de Mercedes
Arispón Rodríguez.
(Entrevista realizada en
Sevilla el 5-7-2004)

mente ante un falso indulto que le costó su vida; José
Arispón Rodríguez, hermano del alcalde Luis Arispón, se
ocultó en un principio en Marchena y posteriormente en
Sevilla. Estando oculto tuvo varios problemas de salud y
unos médicos de confianza tuvieron que atenderle clandesti-
namente, José viendo la situación y que ponía en peligro la
vida de sus familiares que le ocultaban, una noche salió y se
suicidó, tirándose al río Guadalquivir61 ; “Frasquito”
Vargas Romero, funcionario municipal (mozo matadero),
estuvo oculto durante mucho tiempo en un zulo debajo de
la mesa camilla, de su casa en C/ Marcos Ruiz...

Antonio Borrego Martínez 
“Antoñito la Morona”

“Bendito”, “Buena persona”, en definitiva un hombre en el sen-
tido machadiano: BUENO.
Esos son los calificativos, que absolutamente todos los
entrevistados me comentan sobre Antonio, “Antoñito la
Morona”.

Antonio era un hombre maduro, cuando sucedieron los
terribles sucesos del 36. Contaba ya con 40 años, y durante
esos cuarenta años, Antonio se dedicó de lleno a su trabajo .
Era un trabajador nato, un magnífico talador. También se

Antonio Borrego y su
esposa Josefa. 
Foto cedida por la 
familia 



dedicaba a sus ideales, que no eran otros que la defensa, de los,
por aquel entonces, explotados jornaleros. Junto con 14 hom-
bres más, Antonio constituiría en la temprana fecha de 1929, la
Agrupación Socialista de Marchena.

Muy pronto, en 1930 sería procesado. Tan sólo un año más tarde
en 1931, con el advenimiento de la República, todo cambiaría.
Su nombre de nuevo pasaría a formar parte, en la lista de desta-
cados políticos locales aunque no como concejal, como su her-
mano José María. Formaría parte de directivas vinculadas a la
izquierda local: Antonio sería Vicepresidente de la Sociedad de
Obreros Agrícolas y oficios varios “ El Porvenir” y vocal 1º de
la Agrupación Socialista local, el mismo año de la proclamación
de la República62

Al desencadenarse el golpe, y tras triunfar en Marchena, Antonio
logra huir y continuará defendiendo sus ideales y al gobierno
democrático. Concretamente luchó en Málaga, Almería,
Granada y Pozoblanco.

Será nombrado en noviembre de 1938, por el mismo Negrín
comisario Delegado del Ejército de Guerra.63

Con la derrota definitiva del gobierno legítimo, Antoñito vuelve a
Marchena y se esconde como topo: en la C/ Conejero, 18 y en
“La Gloriosa”, aún siendo topo, no podía dejar de estar inactivo.
Clandestinamente daba clases a jornaleros y a hijos de éstos,
mediante su voluntad y los pocos libros que contaba como:
Aritmética del obrero..., obra del maestro libertario José Sánchez
Rosa64. 

Aunque al final fue descubierto y procesado65, Antoñito logro
sobrevivir a la trágica dictadura y logró conocer al igual que Salvador,
los nuevos aires democráticos. Miembro al final de sus días del PCE,
incluso protagonista activo, dando mítines en la recién inaugurada
democracia, Antoñito sobrevivió y logró dejar este mundo, en su
pueblo, rodeado de los suyos y de su ansiada LIBERTAD.

No puedo dar por finalizada esta semblanza, sin recoger el
magnífico final del retrato literario que bajo el título: En

62 AMM. EEMM Carp.
909. Ex.17. 

63 Cargo que oficialmente
aparecería en el Diario
Oficial del Ministerio de
Defensa Nacional, Diario nº
304. 20-11-38. AHN.

64 Para ahondar en la bio-
grafía de este maestro es
imprescindible la lectura de la
obra: “La tiza, la tinta y la
palabra. José Sánchez Rosa,
maestro y anarquista anda-
luz(1864-1936)”. Ed.
Tréveris-Libre Pensamiento.
2005 del historiador José
Luis Gutiérrez Molina.

65 Tanto  en las diligencias
previas como posteriormente
fue objeto de varias palizas y
su mujer, Pepa  vilipendiada
y “pelada” para escarnio
público.
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Honor del Maestro, otro hombre del campo y autodidacta,
como es Sotero Vázquez Carmona66, dedica a Antoñito la
Morona:

“... Manijero de olivares
“Verónica” de sudores
temporero y baluarte
de tercio de segadores

Antoñito la Morona
Dejó tan alto su nombre 

que donde quiera que estuvo
defendió con gran orgullo

la “libertad” de los hombres”

Antonio Vicente Perea “ Vaquerito”

Una de las primeras noticias que tengo sobre Antonio, es
que nació el mismo año que Luis Arispón. Serían marchene-
ros de la misma edad y amigos. La primera dirección que se
constata de Antonio es en el Arrecife y vivió allí con sus
padres mientras permaneció soltero. En cuanto a la profe-
sión aparece la de ALFARERO.

Es en enero de 1933, concretamente el día 23 y tras el cese
de José Cabello García, cuando toma posesión como jefe de
policía municipal: “el joven Antonio” 67.

66  El Poema fue publicado
en un libro de Sotero
Vázquez, aunque él mismo
me lo dio mecanografiado al
saber que iba a tocar su sem-
blanza. El Poema completo
se puede leer en el capítulo
dedicado al denominado:
“Rincón Artístico”.

67  El Periódico local El
Eco de Marchena. nº 33, con
fecha 30-1-33, nos informa
de dicha toma de posesión y
nos califica a Antonio de
“persona modesta y seria”.

En la puerta del
Ayuntamiento. 
fechada en 193368
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Posteriormente en el censo de 1934 aparece domiciliado en
C/ Sevilla, aunque parece ser que volvió al Arrecife, aunque
cambiado su estado civil, Antonio ya aparece como casado.
En cuanto a sus afinidades políticas, Antonio nos aparece en
septiembre de 1931 como Secretario de la Asociación de
Obreros Agrícolas y Oficios Varios: “El Porvenir”, asocia-
ción afiliada a UGT, con domicilio social en Pablo Iglesias,
20 (es decir el ya mencionado “Centro Obrero”)69

.

Antonio, tras la toma del poder de los partidos del Frente
Popular en febrero de 1936 y tras la depuración de antiguos
“funcionarios”, es nombrado de nuevo “Jefe de la Guardia
Municipal”70 . De nuevo toma posesión el 20 de febrero de
1936. Por el cargo que ostenta se observa que Antonio sería
“hombre de confianza del Alcalde”. 

En los días de los tiros Antonio se encontraba en la casa de
Socorro junto al Comité. Tras los tiroteos, logra huir junto a
un guardia municipal, concretamente con Manuel Delgado
Baeza apodado “Manuel el de la Morena”. Se dirigirán hacia el
Arrecife y entierran junto a unas chumberas el uniforme de
Guardia Municipal que portaba Manuel.

Antonio huye, parece ser que acompañado por un operario de
ferrocarriles, Doroteo y un miembro de Izquierda Republicana,
pero las fuerzas represoras lo localizan en Utrera.71 Volverá en su
deambular a Marchena y se esconde en casa de un familiar.

Antonio, sentado a la
derecha, rodeado de sus
hombres.                
Foto tomada en 1933

68 Archivo Particular: Foto
cedida por Antonio Vicente,
nieto de “Vaquerito”.

69  AMM. EEMM carpeta
909, Legajo 17: “Relación de
asociaciones y casinos que existen
en esta población con sus juntas
directivas.1931”. Por cierto la
Asociación de Obreros
Agrícolas y Oficios Varios dice
contar con 2.400 socios.

70 Antonio ya fue Jefe de
Policía Municipal, durante el
primer mandato de Luis
Arispón, concretamente el rotati-
vo local “El Eco”, nº 39 con
fecha 30-1-33 nos informa que
tras el cese de José Cabello toma
posesión “el joven D. Antonio
Vicente Perea, persona modesta
y seria...” (sic)

71 Es en la “ficha” de Antonio
Rodrigo Triguero donde literal-
mente se dice: “Antonio, con
Doroteo Aguilera Millón (hoy
en presidio) y el que era jefe de
Orden Público en esa población
apellidado Vaquero, se presenta-
ron en Utrera” (sic.) La infor-
mación la da el Servicio de
Información e Investigación de
Utrera.
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Algunos familiares tienen miedo a que sea descubierto y a las
posibles represalias. Parece ser que se pensaba que habría un
indulto a los “que no tengan delitos de sangre” . Ante pre-
siones de familiares y el engañoso indulto, Antonio se entre-
ga el 27 de julio de 1936. Es su perdición. Antonio será
encarcelado en el sótano de Falange. Luego será trasladado a
los sótanos de una casa ubicada en actual Plaza de los
Duques de Arcos72.

El día 30 cuando su esposa va a llevarle algo de comer, le
informan que no hace falta que deje nada, que a Antonio le
han dado “un paseo”.73 Con ese eufemismo querían decirle
que había sido fusilado y como tantos otros/as engrosaría la
terrible lista de víctimas de la Guerra Civil en Marchena.

Salvador Sarria Lima

Salvador, nació en Coín (Málaga) en el año 1904, hijo de
Esteban, que sería empleado de telégrafos, y de María.
Pronto abandonaría su localidad natal y se asentaría en
Marchena, donde rápidamente se impregnaría de un ambien-
te político.

En la temprana fecha de 1926, ingresa en el PSOE. Tres
años más tarde fundaría junto con 14 hombres más, la
Agrupación Local Socialista74 y será elegido miembro de la
Comisión de cuentas75 . A finales de 1930, concretamente el
15 diciembre, participa en la manifestación “pidiendo pan y tra-
bajo”. Era una manifestación social pero que tenía también
mucho de reivindicación política. Era también una de las
manifestaciones antisistema y pro-república coordinada por
el PSOE en concordancia con el Comité Revolucionario pro-
republicano. De ello tenemos constancia clara y real ya que años
después, Mariano Moreno, líder indiscutible del PSOE local
reconoce su protagonismo en dicha manifestación76.

Salvador, que es miembro de la Agrupación Socialista, es
detenido e incluso requisan su medio de transporte: una bici-

72 Desgraciadamente,
muchos serán los marcheneros
que pasarán sus últimas
horas en el tétrico sótano de
dicha casa.

73 En el RCM (LD 103)
consta la defunción derivada
el 18-9-90, dando como fecha
de baja el 30-7-36.

74 El Acta de fundación de
la Agrupación Socialista de
Marchena tiene lugar el 11
de agosto de 1929, a las
22,30 horas en  el patio de la
casa de la calle Figueredo 4.

75 Los otros dos miembros
de la Comisión de cuentas
fueron Manuel Benjumea y
José Cabello García.

76 Mitin de Mariano
Moreno Mateo.



cleta marca “Indiana”. Pero pronto llegará la República que
insuflará un soplo de libertad a Salvador.

En 1931, nos consta, es miembro directivo del PSOE local,
y miembro destacado en la Sociedad de Oficios Varios, “El
Porvenir”. Concretamente aparecerá como Tesorero de la
Sociedad de Obreros Agrícolas y Oficios Varios, “El
Porvenir” y como Vocal 2º de la Agrupación Socialista
Marchenera.

Salvador es carpintero. Su vida parece entrar en un periodo
de tranquilidad junto a su esposa Rosario Arispón
Hernández y va formando una nueva familia marchenera.
No obstante, Salvador sigue comprometido en “política”.
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Salvador Sarria con otros
compañeros socialistas
marcheneros entre ellos:
José María Ballesta, José
Guisado, Antonio Montero
“Morón” todos ellos asesi-
nados  
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De nuevo aparecerá implicado, en esta ocasión con motivo
de las huelgas revolucionarias contra el “gobierno de dere-
chas” en octubre de 1934.

Las circunstancias cambian y la vida parece sonreír de nuevo
a Salvador. Las elecciones de febrero de 1936 dan el triunfo
al Frente Popular y, como sabemos, su repercusión se haría
notar inminentemente en Marchena. Se repone en el gobier-
no local la conjunción republicano-socialista77.

Salvador, tendrá un puesto municipal, concretamente será
“guardia de arbitrios” y seguirá trabajando como carpintero.
En su oficio no le falta el trabajo, ya que tiene una cartera
amplia de clientes desde el mismo Ayuntamiento hasta per-
sonas de la “derecha local”.

Cuando por fin la vida parecía sonreírle, se suceden de
forma repentina los “inesperados” para unos, aunque no tan
inesperados para otros, trágicos acontecimientos. Ante el
proclamado Golpe de Estado, en Marchena se crea un
Comité de Resistencia y Salvador formaría parte de él.

El Comité tiene dos nódulos principales. Uno de ellos se encuen-
tra en la “Casa de Socorro”, tras la retirada del edificio del
Ayuntamiento, debido a que estaba demasiado cerca del cuartel de
la Guardia Civil, que como sabemos se sublevó el día 19 de julio.
La sublevación local no triunfó definitivamente, tras tiroteos los
miembros de la Guardia Civil, junto con otros “colaboradores” se
encierran en el cuartel, que inmediatamente queda sitiado.78

No obstante, la trama estaba bien amarrada y al saberse del triun-
fo del Golpe en Écija se esperaba, como efectivamente ocurrió,
la “ayuda” astigitana a los sublevados. El Comité, en este estado
de cosas, asumirá un papel de directiva política y militar. Las pri-
meras medidas serían, controlar a posibles “colaboradores”,
sobre todo falangistas, requisar armas a las personas de derechas
que se suponía que poseían y organizar la resistencia. Pues bien,
como dijimos había dos nódulos principales, uno más bien polí-
tico, ubicado en la “Casa de Socorro” y otro de organización más
bien militar (organizando a los milicianos) en el Centro Obrero79.

77 De nuevo es alcalde Luis
Arispón. Se reponen los con-
cejales socialistas y los repu-
blicanos que antes pertenecían
al PRR y ahora se autodeno-
minan “minoría de Unión
Republicana” (escisión del ala
izquierda de  PRR liderados
a nivel nacional por el sevilla-
no Diego Martínez Barrio).

78 Para contener y sofocar el
Golpe, vinieron milicianos de
Paradas y Arahal.

79 El famoso Centro, se
encontraba ubicado en C/
Pablo Iglesias, 20 (actual C/
S. Sebastián, 20)
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Pero sigámonos fijándonos en Salvador. Las últimas noticias
que se tuvo de él, antes de convertirse en un forzado “Topo”,
nos lo sitúa en la “Casa de Socorro”. Todo lo demás serán
especulaciones, aunque en un principio, los Servicios de
Investigación creen que Salvador desde la “Casa de Socorro”
se refugió, como otros muchos, en el último bastión de
defensa del gobierno constitucional en Marchena, es decir, en
el Centro. Se pensaba que en los últimos momentos, el día 20
de julio, consiguió huir, como efectivamente hicieron otros,
por un agujero que practicaron por detrás, al observar que no
tenían otra escapatoria si no querían rendirse.

El Jefe de Información e Investigación local, militar, guardia
civil y falangista (por muy agente secreto que se titulaba en
el momento, desvelamos sus “secretos”) no dudaba de esta
hipótesis y estimaba, y así hacía constar en la ficha que
Salvador Sarriá Lima, “había huido a zona roja.”

La realidad sería otra bien distinta. Salvador, al temerse lo
peor y ver las fuerzas insurgentes a escasos metros, decide
abandonar la “Casa de Socorro”. También lo harían otros, y
se disgregan a discreción. La senda de Salvador, sería calle
Figueredo, “El Cura”, “Torno”... y desde allí se dirige rode-
ando a los rebeldes, hacia su barrio.

En un primer momento, se ocultaría en la carpintería de
Manuel García Hidalgo, conocido popularmente como
“Manolo Rabán”, Rabán no olvidaría nunca que Salvador
intervino ante “unos muchachos” que en momentos de
lucha revolucionaria pretendieron quemar la carpintería,
disuadiéndolos de sus mecanoclastas intenciones.

Allí, estuvo durante cierto tiempo, pero parece ser que peligraba su
situación y decidió buscar otro lugar. Esperando el día oportuno y
amparándose en la noche y vestido de “mujer”, se traslada a la casa
de su suegro, Manuel Arispón, en la calle Conejero, nº 9. Alli per-
manecería durante 6 ó 7 meses oculto en el “soberao” para, defini-
tivamente, y de nuevo bajo las mismas circunstancias, recorrer el
camino hacia su último escondrijo, su propia casa, recorriendo calle
Conejero, Plaza del Topo, Cuna llegando por fin a la calle Mesones.
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Sería su última guarida. La guerra finalizaría en abril de 1939,
pero no su búsqueda. Con fecha 22 de septiembre de 1939,
el Jefe de Investigación y PM. de FETJONS de Marchena,
envía escrito al Comandante de Puesto de la Guardia Civil de
Miraflores de Sevilla, para que esté “ojo avizor” y se vigile el
domicilio de los padres de Salvador.80

La persecución y búsqueda continúa en otros lares. Así el 28
de noviembre de 1939 se envía al Comandante de puesto de
la Guardia Civil del pueblo natal de Salvador, Coín, otro
escrito dando antecedentes políticos de Salvador y creyendo
que pudiera estar “en casa de algún familiar acogido o
trabajando”(sic) pide que sea inmediatamente detenido. Pero la
búsqueda es infructuosa, el 30-11-39 el Comandante de
puesto de Coín responde que no ha sido visto desde que se
marchó, y que “... no obstante caso de presentarse en esta Ciudad
será detenido de lo que le daría cuenta” (sic.)

El agente secreto, no tendría más noticias del puesto de Coín
y el duelo de tocayos continúo. Salvador Sarria estaba mucho
más cerca de Salvador Palomo de lo que él imaginaba, como
hemos visto. Estaría nada más y nada menos que DOCE
AÑOS privado de libertad, oculto, y vigilado su entorno
constantemente, estando muchas veces al borde de ser des-
cubierto en algunas de las redadas realizadas en su domicilio.
Hasta que llegó el momento de su liberación, Salvador per-
maneció oculto y bajo una clandestinidad esgrimida como
defensa de su vida, vida supeditada y secuestrada por el
“nuevo orden”, que desordenó la vida de muchos marchene-
ros/as como es el caso que nos ocupa. 

En esos doce años Salvador tan sólo se permitió algunas
“escapadas”, ya para cambiar de escondite o porque no
aguantaba el ambiente claustrofóbico de su permanente
ocultación; siempre esas escapadas eran a las doce de la
noche, según él “su hora talismán”. Excepto la última y defi-
nitiva que no fue bajo las estrellas sino a plena luz del día.
Sería el taxista Gregorio, atónito y asustado y su cuñado
Pepe el “Cristo”81, los que le acompañaron en su viaje hacia la
libertad. Corre el año 1948, la Segunda Guerra Mundial

80 Escrito que es contestado
por el Comandante de puesto
de Miraflores el 28-9-39,
indicando que el domicilio de
los padres ha sido localizado
y está vigilado.

81 Este momento de libera-
ción final y la anécdota del
“asustado Gregorio” me fue
contada en entrevista personal
por el propio José Delgado
García  “Pepe el Cristo” rea-
lizada el 28-11-2002.



había finalizado, los fascismos claudicaban y el régimen espa-
ñol necesitaba “ maquillarse” de cierto aperturismo. Tanto
por la prensa, como por la radio se divulga la intención del
régimen, para llevar a cabo indultos a “los que no tuvieran las
manos manchadas de sangre”.

Aunque con recelo, pues se conocía el vacío de tales prome-
sas en otras ocasiones, familiares y allegados a Salvador,
comienzan a preparar el terreno para ver si es posible su libe-
ración. Los primeros contactos se hacen con Rómulo
Zúñiga Moreno. A él acuden la esposa de Salvador y su cuña-
do Pepe, él mismo que le acompañará hacia el Gobierno
Civil en Sevilla. En tan sólo dos horas, los papeles adminis-
trativos se arreglan. Salvador pasará del ostracismo a la liber-
tad... de movimientos.

A la verdadera libertad, todavía le faltaban días y noches de
lucha, lucha en la que continuó de forma clandestina Salvador.

Salvador Sarria Lima, será miembro
del primer Comité local del PSOE
en los años 7083. Cuando Salvador
cierre por última vez sus ojos, es
verano de 1984, concretamente el 17
de junio. Ese día el Presidente de
Honor del PSOE de Marchena,
Salvador Sarria, descansará en paz,
dejando tras de sí en su retina un
pueblo y un país libre y democrático. 

Manuel Baeza Vázquez

Manuel fue uno de los miembros históricos del PCE en
Marchena. Tuvo un papel destacado en el Ayuntamiento con
relación a los jornaleros. Parece ser que su opinión era
importante para el reparto de trabajadores, que capitalistas
caciques debían de asumir. De hecho Manuel fue nombrado:
Encargado de la Oficina de Colocación84

82 Foto de Salvador, ya
anciano, extraída de la
Revista local, I.M.

83 Otro de los miembros his-
tóricos, del PSOE local, fue
J. Manuel García Roncel.

84 Efectivamente, Manuel
aparece con este cargo en un
decreto de destitución y cese
dado por la gestora golpista el
21 de julio de 1936. AMM
EEMM. Carp.913. leg.32
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Salvador, consiguió vivir su
segunda Democracia.82       
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Debido a ser uno de los “cabecillas” del movimiento jornale-
ro, una vez triunfó el golpe, sería buscado, pero sin éxito.
Manuel, pasaría a ser un topo más, de los muchos que se
ocultarían para salvar su vida. 
Gracias a la idea de un familiar albañil, realizaron un zulo
debajo de una cama, en la calle donde en aquel entonces
vivía con su familia. (C/ La Mina).

En él pasaría no
menos de tres años.
Tres años de oculta-
ción y miedo, como
otros muchos topos.
La familia hablaba en
código secreto. Así,
cuando veían peligro
inminente, las pala-
bras de ¡atención,
peligro!,  se transfor-
maba en  “menea la
copa” u otras pareci-
das pronunciadas
por algún miembro
de su familia cuando
observaban que
alguien podía descu-
brir a Manuel.

Tras tres años, Manuel se entregaría. Como veniamos dicien-
do, se había prometido que los que no tuvieran manchado
las manos de sangre, se salvarían. Efectivamente,  se salvó
gracias a ese indulto del régimen y a la labor mediadora de
un político y a su vez Teniente jurídico del régimen local.
Nos estamos refiendo de nuevo, como en el caso de
Salvador Sarria a la figura de Rómulo Zúñiga85, que medió
por la vida de marcheneros-topos. Manuel salva la vida pero
no su libertad total, ya que le esperarán todavía años duros
en la Prisión de Sevilla y más tarde en campo de concentra-
ción de San Roque (Cádiz)

Rómulo Zúñiga 
Foto del Boletín Sindical
1948 Sevilla nº20  

85 Alcalde de Marchena entre
10-12-46 hasta 25-4-51
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José Guisado Ruiz

José es un joven marchenero nacido en la histórica fecha de
189886, coincidiendo con un antes y un después en la Historia
de España y fecha en la que muchos españoles, a partir de
ahora irán tomando conciencia y querrán de una forma u otra
regenerar el país.

La vida de José, se verá envuelta en una época pues de gran
dinamismo social, político y de “hambre cultural”, por
parte de muchas personas que demandaban proyectar-
se en la vida a través de una formación cultural digna.
Por ello luchaba día a día José. “... le gustaba mucho la cul-
tura...”, les recordaba su mujer, ya viuda, a sus hijas,
intentando recordar su semblanza.

Ese “amor a la cultura”, le hizo ser un gran autodidac-
ta. Leía y releía, formándose e ilustrándose. Esa cultura
le hizo “alumbrar de ideas” su mente, y se comprometió
con el movimiento político –social. Hombre político de
consenso, formaba muchas veces parte de las comisio-

nes para dialogar con la Administración local y provincial. Su
compromiso le llevó a ser detenido en Sevilla, pero pronto será
liberado y los asuntos vitales, sociales y laborales poco a poco,
comenzarán a encauzarse.

Se casará en 1930, con Manuela González y de su matrimonio
nacerán dos frutos femeninos: Remedios y Bienvenida.
Además, su vida laboral se proyecta de forma ascendente: de
ser “cochero de Lola Vargas ”, pasará a ser empleado de Arbitrios
y maestro del molino S. Pedro. Su formación es reconocida en
el pueblo y será conocido por D. José.

José Guisado Ruiz, será uno de los prohombres socialis-
tas marcheneros. Recordemos que aunque tanto la
Agrupación Local Socialista, como el Sindicato de Obreros
Agrícolas y oficios varios, “El Porvenir” son registrados en la
época de la dictadura primorriverista 87, no será hasta la apa-

86 Curiosamente en la carte-
ra que llevó hasta el último
día de su vida y que fue
devuelta a la familia se encon-
traba una copia de la Partida
de Bautismo.

87 Concretamente  “El
Porvenir”, afiliado a UGT,
desde el 12-7-29 y la
Agrupación local de PSOE
desde 22-7-1929.

José Guisado Ruiz
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rición de la República cuando jugaran un papel protagonista
en la vida política y social local.

Pues bien, el nombre de José Guisado Ruíz, aparecerá de la
mano con la joven República, concretamente, en la temprana
fecha de septiembre de 1931 con altos cargos en el socialismo
local: Presidente del Sindicato de Obreros Agrícolas y
Oficios Varios y Secretario de la Agrupación Socialista de
Marchena.88

Desgraciadamente, como sabemos el golpe comienza en julio
del 36, y los golpistas no van a perdonar a personas cultas y
comprometidas socialmente.

En un primer momento José, ante los acontecimientos, se
ocultará en una tinaja del molino del cual era el maestro. Deja
en Marchena a Manuela su joven esposa y dos criaturas:
Remedios con seis años y Bienvenida de pocos meses.

Las represalias no se dejan esperar y Manuela será llamada a
declarar para que delate a su marido, cosa que no hizo. Por ello
fue vejada, presa y como tantas otras... pelada.

D. José, temiendo lo peor para su mujer y sus hijas se entrega
el día 20 de agosto de 1936. Es su perdición ya que, pasará a
los sótanos de casa de Pza. Duque de Arcos, donde tan sólo
permanecerá 10 días. Saldrá justamente el día de su cumplea-
ños y no para caminar hacia la libertad, sino desgraciadamente
para formar parte de un grupo de marcheneros que serían sal-
vajemente asesinados.89

El cuerpo de José Guisado Ruíz, se solapará junto a la de tan-
tos otros asesinados en la fosa común del cementerio. Poco
después de su muerte, tuvieron el “detalle” DE DEVOLVER A
SU FAMILIA LA CARTERA. En ella, entre otros papeles pri-
vados, iba una foto,... un retrato de José que su familia ha con-
servado hasta la actualidad.

Nunca le olvidaron y siempre le tuvieron presente, su cuerpo
fue vilmente asesinado pero no sus ideas y su semilla, valgan

88 Ver AMM EEMM.
Carp. 909, leg. 17.

89 Según mi investigación en ese
mismo día fueron asesinados 10
marcheneros más.

90 Archivo particular. Foto
cedidas por las hermanas
Remedios y Bienvenida Guisado.



estas letras en homenaje al que fue un defensor de sus ideas y
de su familia91.

Francisco Martín Frías

En la macabra lista negra, donde aparecen los asesinados en
Marchena desde 25 de julio de 1936 hasta el 24 de septiembre,
que llegó a mis manos gracias a una persona que me pidió ano-
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José, sentado junto a dos
amigos. 
Foto tomada 12-1-1921.90

Foto que portaba José, en
su cartera  

Extracto de la Lista
“negra” con el grupo  

91 Su familia, con su fuerza de
voluntad y la del Movimiento de
Recuperación de Memoria
Histórica en Marchena ha con-
seguido registrar su nombre en el
R. Civil de Marchena, en el año
2005, 69 años después de su
asesinato. Véase apéndice docu-
mental.
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nimato de ahí considerarla y nombrarla como Fuente Escrita
Confidencial, por supuesto que no debería de existir ningún
nombre, pues desgraciadamente el estar en esa lista significa
que fueron asesinados en la represión inmediata al golpe, la
represión más brutal y sanguinaria. No obstante existen 191
nombres, que desgraciadamente fueron uno por uno asesi-
nados, durante tan sanguinario verano de terror golpista.
Esto ocurre con cada uno de los nombres, ya sean comple-
tos, por apodos,... Detrás de cada uno de ellos se encierra
una víctima mortal de la represión, en todos excepto en uno,
el que aparece manuscrito como “marido de la Lebroncilla”
(sic.)92

Y no por que no pretendieran asesinarlo, de hecho Francisco
Martín Frías, fue apresado junto a su hijo Manuel Martín
Lebrón (que también aparece en la lista, concretamente antes
que él), y conducido junto a él y varias personas más bajo el
amparo de la noche y acompañado por siniestros chacales,
que se encargaban de asesinar mediante fusiles. En esa noche
del 18 de septiembre de 1936, los chacales fallaron en una
víctima, incluso pasó desapercibido por la luz del farol de
uno de ellos que se encargaba de rematarlos. Quizás el
viento estorbó a la lumbre e hizo que no vieran el brillo de
sus ojos ensangrentados pero aún vivos... 

Francisco, a partir de ahora pasaría a ser un “desaparecido”
más. Aunque Francisco, creía que vería a sus verdugos, y a
sus compañeros, entre ellos su propio hijo, por última vez, la
realidad no sería esa. Efectivamente sería la ultima vez que
vería a sus compañeros y a su hijo, pero no así a sus verdu-
gos. Se escapó de la muerte, lo dieron por muerto aunque no
lo estaba, consiguió desatarse, refugiarse en un melonar cer-
cano y luego en su periplo clandestino sería trasladado, ocul-
to en un colchón, hacia su casa, donde se escondió. También
en la zona del Arenal, conocida como cuevas de Tio
Castaño, Francisco estaría oculto durante cerca de 14 años.
Al cabo del tiempo poco a poco saldría de su escondite. Un
día se presentó en la taberna del Kilo 93, pero ya no le busca-
rían de nuevo. Fuera por el paso del tiempo, fuera porque
para muchos efectivamente estaba muerto,... todos conocían

92 En el grupo aparecen 18
personas manuscritas a lápiz:
Salvador de las cintas, Mata
llerno de Montelito ,Manuel
Martin Lebron, Marido de la
Lebroncilla, Antonio Gavira
Sarabia, Jose Jimenez Sanchez
,Manuel Sánchez (El
Corneta), Antonio Luque
(Gallina) Castora (Ramón),
Hijo de Malvar el Chico,
Ruano (Padre), Jose Garcia
Lopez (hijo del Abanero),
Armesto (municipal remella-
do), La Marina (mujer de
Palomo),  Josefa La
Talaverona, Esperancita la de
los Pollos (sic).

93 La ya desaparecida Venta
del Kilo, se encontraba en la
Plaza Alvarado.



la historia de ese Lázaro que se dedicaba a ganarse la vida
honradamente entre los suyos, vendiendo, cambiando con
un canasto en esa época de miseria, de hambre de libertad y
hambre material... algarrobas por gomas para las suelas de
alpargatas,... entre sus clientes el verdadero pueblo sufridor
marchenero de la trágica posguerra... Vientos del pueblo.
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5.4 Exiliados

Muchísimos fueron los marcheneros que se vieron forzados
a vivir fuera de sus casas, de su familia, de su terrazgo, de su
identidad espacial. Para muchos este éxodo forzoso, sería un
periplo desgraciadamente con billete de ida, pero no de vuel-
ta. Siempre que se habla de exiliados, generalmente los rela-
cionamos con el exiliado que abandona las fronteras del país
y que tiene que buscar refugio y asilo en otros estados.
Efectivamente el contingente de estos exiliados fue cuantita-
tivamente numeroso y cualitativamente abarcó tanto a hom-
bres como a mujeres de todas las edades (desde niños hasta
ancianos), no debemos olvidar un contingente importantísi-
mo que vivieron el exilio interior: huidos, desterrados, uni-
dos a la resistencia... 

Muchos marcheneros ante el desarrollo de los acontecimien-
tos se dirigirán hacia la zona gubernamental bajo dominio de
la República. Alli a muchos les perdemos la pista, pero de
otros sabemos que se unirán como milicianos en la resisten-
cia94 y se unirán al Ejército de la República. Incluso algunos
detentarán altos cargos, como son los casos de Antonio
Borrego Martínez, Cristóbal Hernández López y José
Higuero Moreno entre otros.

A algunos no les dio tiempo de escapar de las garras de la
represión, o serían detenidos fuera de nuestro término y otros
ingenuamente volvieron para caer en tan macabras garras.

No sería generalmente así en los exiliados que sí lograron
cruzar la frontera de este nuestro país desgajado, ensangren-
tado y abandonado por las democracias del momento. No
por ello los exiliados actuarían como éstas, de forma insoli-
daria. Y ellos llegado el momento, sí lucharían y se unirían a
la resistencia antifascista en otros países. Para ellos, la defensa de
la democracia no tenía fronteras. 

94 Tenemos constancia, de
uno de los primeros milicianos
huidos, que se unirá a la
resistencia y  muere defendien-
do la República,   en la veci-
na localidad de la Puebla de
Cazalla. El viernes 31 de
julio los militares sublevados
toman la Puebla y entre las
primeras víctimas se encuentra
Juan Moreno Sánchez, hijo
del socialista histórico morisco
Antonio Moreno Andrade y
un miliciano marchenero,
ambos aparecen en la Causa
General y en el Registro Civil
de Puebla de Cazalla. Libro
de defunciones 53. En el caso
de nuestro paisano aparece
como individuo desconocido,
natural de Marchena, de unos
treinta años, soltero, rubio,
con barba poblada, sin afei-
tar, vestido con traje azul y
como los campesinos del país
y zapatos de cuero rotos.
Fuente: RCPC. LD 53.  



La lucha no fue fácil, muchos caerían en manos de las tropas ale-
manas y fueron llevados a campos de concentración y extermi-
nio, donde acabarían sus vidas. Aunque por ahora no tenemos
constancia de ningún marchenero, en esos campos de extermi-
nio, sí lo tenemos de moriscos, astigitanos, ursaonenses, de
Fuentes de Andalucía, de Utrera, de Arahal, de Carmona95... No
es de extrañar, que algunas investigaciones, nos saque a la luz
alguna víctima marchenera en cualquier momento. 

Serán pues, bastantes los marcheneros que cruzarán la frontera
para buscar refugio y asilo fundamentalmente al país vecino:
Francia, al norte de África e incluso algunos a México. 

Como ejemplos de exiliados al norte de África tenemos
constancia de un hijo de Baldomero Herrera y María José
Rodríguez, ambos asesinados en Marchena en 1936.
Concretamente se trataba del menor de los hijos de la fami-
lia Herrera Rodríguez, de nombre también Baldomero que
según testimonios familiares embarcó para el Norte de Áfri-
ca96, aunque al igual que Mariano Moreno parece ser que fue
un eslabón en su odisea  ya que la familia le pierde la pista
tras unas cartas desde Casablanca97. En dicha carta entre
otras muchas cosas, confiesa a su hermano la intención de ir
a América, parece ser que a México, que gracias a la labor
entre otros de su presidente Lázaro Cárdenas, a tantos espa-
ñoles tendió la mano.

En cuanto a marcheneros exiliados en Francia, son varios,
entre ellos Cristóbal Hernández López98 , conocido como
“Cristobalón el barbero”. Cristóbal, al menos, correría mejor
suerte que sus hermanos99 Ramón,“Ramón Castora” y
Francisco,“Curro Castora” ambos asesinados en Marchena100.
A Cristóbal lo fusilaron por dos veces, pero milagrosamente
salió ileso, aunque arrastraría secuelas durante toda su vida.
Cristóbal, al menos, recibió tres heridas de bala: en el abdo-
men, en la mandíbula y en... “el alma”.
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100 Francisco, conocido por “Curro” Castora, Vicesecretario de JJSS de Marchena en 1931, sería asesinado en la madruga-
da  del 4 de septiembre de 1936 y su hermano Ramón el 18-9-36.A la familia tuvieron el macabro “detalle” de devolverles,
los trajes de trabajo, babys de barbero que ambos llevaban puesto en el momento de su saca.

95 Para ver identidades de exi-
liados- presos en campos de exter-
minio nazis y asesinados existe
una lista realizada por la
Asociación Amical- Mathausen
(7189 republicanos españoles,
entre ellos 1000 andaluces) y se
puede consultar en Internet en la
magnífica página de Alejandro
Cabo
http://www.ceibm.org/alex-
ca0000.html. Por otro lado es de
inexcusable consulta para profun-
dizar en el tema de los andaluces
deportados en los campos nazis,
la obra de Sandra Checa, Ángel
del Río y Ricardo Martín:
“Andaluces en los campos de
Mathausen”. Ed. Centro de
Estudios Andaluces, 2006.

96 Agradezco esta información a
los testimonios de Ana María
Valencia Herrera y Aurora
Herrera Palacios, ambas sobri-
nas, y a Dolores Herrera
Rodríguez, hermana de
Baldomero.  

97 La correspondencia:
Casablanca- España  entre
Baldomero y su hermano
Valentín continuaba aún en
junio de 1950.

98 Cristóbal Hernández López,
en marzo de 1936 era miembro
de la directiva de Izquierda
Republicana de Marchena, con-
cretamente aparece como Vocal
6.en la nueva directiva.

99 Los hermanos de Cristóbal,
Ramón y Francisco, fueron dete-
nidos el mismo día, concretamente
en la barbería que regentaba
Cristóbal. 
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Cristobal, tras la toma de
Marchena pasaría a zona guber-
namental donde lucharía por la
República. Como otros exiliados
tuvo que pasar a Francia, y de
nuevo seguiría su lucha por los
valores democráticos. Se uniría a
la resistencia antinazi, y una vez
terminada la guerra mundial, con
el triunfo del bando aliado,
Cristóbal, continuaría su lucha
para intentar reconquistar la

democracia en España. Sabemos que estuvo de guerrillero en
Sierra Morena y que, sus últimos días, ya nacionalizado fran-
cés101 y casado con una enfermera catalana, los pasaría en Paris
y en Perpignan, donde murió y sus restos fueron incinerados.
Por último, entre los que consiguieron cruzar “el Charco”,
como ya hemos citado, hemos de destacar la figura del
Diputado y para muchos cabeza fundadora de la Agrupación
socialista marchenera: Mariano Moreno Mateo.

Mariano Moreno Mateo

Mariano nació en Marchena en la primavera de 1895, concre-
tamente un 10 de abril. Su trayectoria curricular, va desde la
diplomatura por el Instituto de Criminología, con 27 años,
hasta la licenciatura de Historia, título obtenido por la
Universidad de Madrid.

Abogado, ingresará en el PSOE en
1926 y será diputado a Cortes en 1931,
por Sevilla (Prov.), y en 1936 por
Oviedo.103 Fue el líder de la Agrupación
Socialista de Marchena, conocido
popularmente por “el Menuo”. Es el res-
ponsable de las primeras manifestacio-
nes contra la monarquía en diciembre
de 1930.

101 El gobierno francés sí reco-
noció su lucha por los valores
democráticos e incluso le concedió
una pensión honorífica.

102 Archivo Particular: Foto
cedida por su sobrino
Cristóbal Hernández Ruíz.

103 Las Cortes de 1936
estaría compuesta por 476
diputados. Entre ellos tan sólo
habría 4 mujeres. Dos de ellas
serían aliadas electorales de
Mariano, concretamente:
Matilde de la Torre (PSOE)
y la popular Dolores Ibarruri
por el PCE.

Cristóbal en un balneario.
Recuperandose de sus heridas 
Vic. 1-6-1957102 

Mariano Moreno Mateo
(Foto procedente de la
Fundación Pablo Iglesias)  



Asumirá el poder local de forma inte-
rina tras el triunfo de la República,
pero pronto lo abandonará, al ser
elegido Diputado en las Cortes, aun-
que seguirá con su acta como conce-
jal. A pesar de que tiene que abando-
nar la localidad, sus relaciones con
Marchena y con sus compañeros
desde Madrid son frecuentes.

Dos hechos destacamos en 1932. Por una parte la petición
por parte de sus compañeros en Marchena para que votara
en contra del Estatuto catalán (cosa que por cierto no hizo);
por otra su participación directa, con su llegada a Marchena
acompañado por otros diputados, para sofocar la famosa
sanjurjada104. Su “cursus honorum” iría in crescendo: Delegado
de Trabajo en Andalucía, Extremadura y África,
Vicepresidente de la Asamblea de Mancomunidades de la
provincia de Sevilla, y abogado de la Federación Nacional del
Transporte y del Sindicato Minero de Asturias.
Militó en la masonería donde se inició con el nombre de
Luciano, y perteneció a las Logias Mare Nostrum e
Independencia de España. Durante su exilio en México será
miembro supernumerario del Supremo Consejo.

Entre sus actuaciones como abogado laboralista llevó a cabo la
defensa de los trabajadores acusados en la revolución de Asturias
de 1934.

Estallada la guerra, continúo con cargos relevantes dentro del
Gobierno legítimo de la República. Fué Presidente del Comité de
Abastos Asturiano, Magistrado del Tribunal Popular de
Responsabilidades Civiles de Barcelona, y Secretario de
Embajada de España. 

Antes de la finalización de la guerra pasó a Francia y desde allí a
México en 1939. Allá trabajará en ambientes periodísticos, forma-
ría parte, como socio fundador del Ateneo Español de México105,
y en el panteón de ese mismo Ateneo, rodeado de librepensado-
res reposan sus restos desde un 28 de mayo de 1971.

104 El diputado hizo el trayec-
to en avión que aterrizó en el
término Marchenero (zona del
“Galapagar”).

105 Por citar algunos socios
fundadores del Ateneo destaca-
mos: Victoria Kent, Nicolau
D’Olver, León Felipe... Véase
apéndice documental.
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Foto procedente de Revista  de
Feria  de 1932 

Mariano Moreno Mateo
foto de aprox.1948, (fuente
fundación Pablo Iglesias)



5.5  Análisis de Fuentes:

Las fuentes para aproximarnos a la represión no deben ser
únicamente las que se encuentran en registros oficiales.
Tenemos que estar en permanente estado de investigación y
debemos intentar valernos de todo tipo de fuentes históricas,
no obviando las fuentes orales de primera mano. Por ley de
vida cada vez quedan menos, pero afortunadamente, y poco a
poco, la represión ejercida en sus mentalidades va desgastán-
dose y comienzan a recordar, a rememorar y a difundir los
hechos tan tristes y deplorables acaecidos en nuestra localidad.

En cuanto a fuentes escritas de primera mano, desgraciada-
mente no contamos en Marchena con libros de ingresos en el
cementerio. De todas maneras no cierro la puerta esperanza-
dora, a que en cualquier momento pudiera aparecer libros de
cementerio anteriores a 1941.

Sí contamos y he obtenido datos para mi investigación, fun-
damentalmente de los que aparecen a continuación:

El Registro Civil y sus Libros de Defunciones:

Este Registro hay que leerlo con detenimiento para poder
interpretarlo106 . Lo hemos analizado desde 1936 hasta media-
dos de los años 90  y nos da una cifra de 101 víctimas de la
represión golpista. Pero si unimos las 101 víctimas de las
represalias, más los tres milicianos izquierdistas y el civil, la
cifra subiría a 105.

Debemos matizar que la verdadera cifra de inscritos en el
Registro Civil de Marchena, relacionados con la Guerra
Civil, es de 119. La cifra total es el resultado de:
Víctimas militares rebeldes en la Toma107.................................2
Víctimas civiles de filiación derechista en la Toma108.............2 
Víctimas de filiación derechista fuera de Marchena109...........2 
Soldados del bando rebelde, muertos en el Hospital Militar
de Marchena............................................................................. 2110
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106 Curiosas son las causas
de muerte: Lucha contra el
marxismo, aplicación Bando
de Guerra en lucha contra el
marxismo, herida de arma de
fuego, lesiones causadas en
hechos contra el marxismo,
sucesos revolucionarios,...

107 Se trata de los guardias
civiles: Ismael del Pozo y
Rafael Cuevas.

108 Son: Manuel Luque y J.
María Rojas Lobo. Se pueden
tomar también como represión
izquierdista.

109 Se trata de: Enrique
Domínguez Delgado y Juan
Martínez Montero.

110 Se trata de Juan
Palomino Barrera, natural de
Zahara que pertenecía al Rto.
Cádiz 33 y de Esteban Pérez
Pereda, natural de Arucas,
Canarias.



Falangistas muertos en “accidente”.......................................2111

Soldados marcheneros, muertos en el Frente .......................................4112

Milicianos muertos en el tiroteo de Toma113....................... 2    
Miliciano muerto en la represión posgolpista114......................1 
Civil, muerto en su domicilio en la Toma115..............................1
Víctima de filiación izquierdista fuera de Marchena116...........1
Víctima duplicada117.....................................................................1
Víctimas de las represalias derechistas...............................101118

De estas represalias derechistas en su término estricto119, las
inscripciones aparecen como un goteo. Muchísimas de ellas
están intercaladas, sobre todo entre 1939 y 1979, como
camuflando las cifras. Además por supuesto de usar térmi-
nos eufemísticos y disfrazadores de la verdad en la causa de
la muerte. A partir de 1979, la cifra de  inscripciones se pre-
cipita, debido a la entrada de Ayuntamientos verdaderamen-
te democráticos por un lado, a la nueva, cicatera y tardía ley
de pensiones por otro, y por supuesto, a una primera pérdi-
da de miedo a la represión franquista, consideramos que por
ello se produce una cascada de nombres de víctimas120, y aún
así son pocos. 

El reparto de inscripciones de estas represalias derechistas
en el Registro Civil de Marchena es la que sigue:

Entre julio de 1936 a 31 marzo de 1939................................14
Entre abril de 1939 a diciembre de 1975...............................69
Entre 1976 hasta 1995..............................................................18

___________
Total de Represalias derechistas en R. Civil 101

Esta cantidad, por supuesto, es una primera cifra de “números
rojos”, teniendo en cuenta que las víctimas inscritas, por cier-
to la mayoría fuera de plazo y mediante expediente, no siem-
pre fácil de registros tan sólo representa como hemos apun-
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111 Se trata de José María
Díaz y Manuel Luna.

112 Se trata de: José Sánchez,
Francisco González, Antonio
Cortes y Manuel Osuna.

113 Se trata de José María
Ballesta Delgado y José
Manuel Vega Jiménez.

114 Se trata del vecino de
Paradas Ramón Benítez,
“Rubito de la Paloma” muerto
en una emboscada en los terre-
nos del Salado. Para más
información, se debe consultar
a Florencio Vera, Op. Cit.

115 Se trata de Manuel
Ledesma López. Lo tomaré
también, como represión dere-
chista , pues es víctima  civil
inocente como consecuencia de
la ocupación  militar golpista.

116 No es otro que el alcalde
Luis Arispón Rodríguez. Para
la suma, no tendremos en
cuenta esta cifra, pues la conta-
bilizamos con las 101 víctimas
de las represalias derechista.

117 Se trata de Jose Manuel
Vega Jiménez, registrado el 20
de marzo de 1980, pero ya
registrado con su apodo  el 24-
8-36. Por lo tanto para el
total de personas hay que res-
tar este caso de duplicidad.

118 Dentro de estas 101, con-
tamos el caso Luis Arispón,
que aparece arriba como repre-
salia fuera de Marchena.

119 Represalias y no repre-
sión, le aplican algunos historiadores como Juan Ortiz, en obra citada, pues la represión se refiere a una reacción, y represalias a
un castigo ejemplar, a un matar “ejemplarizante”. 

120 Ninguna de estas víctimas las tiene registradas, historiadores-militares, caso de Salas Larrazabal que se basaron en la época de
la Transición a estudiar basándose en los registros, pero con un método bastante cuestionado las víctimas de la Guerra Civil. 
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José Reina Urbina
(asesinado el 1-1-37 a los 30 años)

Carlos Isidro Crespo López
(asesinado el 25-7-36, tenía 44 años)

Mariano Guisado Vega 
(asesinado el 10-9-36 a los 30 años)

Francisco Ortiz Oña 
(asesinado el 30-8-36, tenía 38 años)

José Enrique Rodríguez López “Tenteo”
(asesinado el 2-8-36, tenía 30 años)



tado un tanto por ciento representativo pero no total121.
Muchos fueron los marcheneros y marcheneras que nunca
fueron inscritos, que se dieron por desaparecidos, y que es
labor y deuda de jóvenes historiadores, recuperar.

Expedientes Policiales

La fuente oficial de los Expedientes Policiales, se encuentra
en el Archivo Histórico Nacional122 . Recordemos que es una
lista oficial enviada desde el puesto de la Guardia Civil, para
la Delegación de Orden Público de Sevilla que a su vez era
demandada desde Valladolid por la Jefatura Nacional de
Seguridad del Ministerio del Interior, el 5 de octubre de
1938. Por ello la debemos considerar plenamente cerrada a
esa fecha.

Informe De Delegación de Orden Público
Fondo de Expedientes Policiales.   Sig. AHN H 754
Información a 30 de septiembre de 1938:

MARCHENA:

Fusilados.............................................. -
Desaparecidos ..................................198
Detenidos............................................12
Batallones de Trabajo...........................1
Sancionados......................................... 6
Huidos................................................ 76
“Asesinados por los Rojos”.................. 2

Son curiosas las cifras que en este caso, parece ser que sí se
aproximan, muchísimo más a la realidad.

Como observamos se da la cifra de 198 desaparecidos, tér-
mino que aunque parezca en un principio ambiguo, pues en
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121 Como cifra representativa,
historiadores opinan que inscri-
tos en el Registro Civil, de
forma general como máximo no
superarían el 50%. Con lo cual
como mínimo debemos de partir
con la cifra de 200 víctimas,
que estoy seguro se elevaran con-
siderablemente.

122 Agradezco la primera
información de estos datos al
historiador y amigo José María
García Márquez. AHN 
Sig. H 754



otros pueblos se da por desaparecidos también a los huidos,
éste no es el caso. Como observamos, también aparece la cifra
de huidos, concretamente 76. Con lo cual la cifra de 198 se
refiere a asesinados, sacados de las cárceles para su ejecución y
asesinato sin juicio previo, tolerados y permitidos, por las auto-
ridades que, en nuestra zona, detentaban el poder.
Efectivamente, fusilados, entendiéndolo como ejecutados por
condena a muerte mediante juicio militar, hasta esa fecha, no
hubo que se sepa ninguno. Por lo tanto el número de fusilados
es de cero, no así el de “asesinados” mediante fusiles, que son
198 personas. Si a ellas le unimos las dos personas, vecinos de
Marchena constatadas que fueron sentenciadas a muerte por la
Auditoria de Guerra123, nos dará la cifra de 200 personas que
perdieron su vida, por la represión golpista.

Fuente Escrita Confidencial

La lista me fue proporcionada por un vecino de Marchena,
que me pidió discreción, fue encontrada en una céntrica casa
que él compró, a sus antiguos moradores (unos hermanos,
famosos derechistas locales).
Esta fuente escrita confidencial, consta de 191 nombres. Es
una verdadera LISTA NEGRA. Los 191 nombres están
agrupados en lotes, variando en grupos de 10, 11, 12... nom-
bres. Como curiosidad los primeros están mecanografiados,
y a continuación siguen manuscritos. Son los nombres de
155 hombres y 36 mujeres.

Pues bien, en esa lista aparecen nombres propios completos,
apodos, nombres propios incompletos, apellidos y calle, mez-
cla de apodos y nombres... o incluso datos como: “Un muchacho
de 18 años”, “Una forastera de Osuna” “Dos de Morón”... Coincide
plenamente con las víctimas de la represión desde el 25 de julio
de 1936, hasta el 24 de septiembre de 1936, es decir, con la
etapa más sangrienta de una represión brutal. Los lotes coinci-
den con los días de la EJECUCIÓN Y ASESINATO.

La lista tan sólo tiene un error: “El Marido de la
Lebroncilla”, la historia rocambolesca de él, la podemos leer
en el capítulo dedicado a los Topos. Y es que el “Marido de
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123 Nos referimos a Miguel
Maqueda y Antonio Guzmán.
No tenemos en cuenta a
Francisco Maguilla Ferrete,
pues era vecino de Arahal, si
bien hemos de recordar que era
natural de Marchena.



la Lebroncilla”, para muchos estaba muerto, tenían constan-
cia de ello, pues no había podido huir, sino que fue fusilado
con su propio hijo. Lo que pocos sabían, es que venturosa-
mente sobrevivió y durante años permanecería oculto.

En el resto de nombres no hubo errores, uno por uno, todos
los nombres que he podido constatar por otras fuentes, han
ido coincidiendo con un cotejo macabro con la fecha de ase-
sinato.

Curiosamente es el mismo 24 de octubre de 1936, como bien
ha estudiado el Comandante Joaquín Gil Honduvilla124, cuan-
do se produce la aprobación del decreto nº 42, por el que se
crea el Alto Tribunal de Justicia Militar, que impondría poco
a poco, desde noviembre a febrero, como margen de aplica-
ción, una única jurisdicción, por supuesto militar para toda
España, y de aplicación a toda la población. 

Fichas del Servicio de Información e 
Investigación de Falange

Hoy por hoy se conservan en el Archivo Histórico Municipal
de Marchena un conjunto de “fichas”, un auténtico fichero,
que en un momento se autodenominó como “Relación del per-
sonal de ideología izquierdista con expresión de su naturaleza y vecin-
dad que en la actualidad tienen residencia en esta localidad y que
durante el alzamiento nacional, se han significado y no han sido san-
cionados por las autoridades competentes”.

Afortunadamente se han conservado no toda la relación
pero sí bastantes “fichas” y con ellas podemos analizar el
contexto de la represión derechista en Marchena. Las fichas
que se conservan están numeradas. Se conservan, concreta-
mente 97 aunque eran muchísimas más. De hecho se conser-
va la número uno, y la serie con grandes saltos termina en la
555, pudiéndose dar el caso que esa serie continuara.
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124 Gil Honduvilla, Joaquín:
“Actuación de la jurisdicción
militar en los primeros meses de
la Guerra Civil: los casos de
Andalucía y Norte de África”.
Andalucía: Guerra y exilio.
Ed: UPO y Fundación el
Monte. Sevilla 2005.



El servicio de Información e investigación de Falange, hizo
honor a su nombre, controlando e investigando a cientos y cien-
tos de marcheneros. Este aparato de espionaje estaba encabe-
zado por el otrora Brigada de la Guardia Civil Salvador Pérez
Palomo. Éste como otros jefes locales de la provincia de Sevilla
acataría la circular que en el mes de julio de 1938 le enviaría el
Delegado Provincial de Información e Inspector Territorial de
Andalucía, Manuel Muñoz Filpo, donde se indicaba como
debían de actuar, como nos desvela el profesor Alfonso
Lazo125, según esta circular los Jefes de Investigación, que se
autodenominaban, agentes secretos, debían: 

“... disimular, no exhibir el carné y ser ignorada su condición en la ofi-
cina, taller o fábrica, donde trabajasen... pues a nadie interesa saberlo
y sí mucho conservar el anonimato...” Incluso con la familia debí-
an ser discretos “parcos en comentarios relacionados con el servicio...”
Como también nos desvela el profesor Lazo126:
“Muñoz Filpo fijaba también el radio de acción de los agentes: infor-
mar, antes que nada, de los propios afiliados de falange; luego, de los
“estados de opinión”, actuaciones y comentarios que se produjesen en la
localidad y por supuesto “vigilar las actividades de aquellas personas
que por sus antecedentes no merezcan confianza a la Nueva España;
saber de sus actividades, objetos de sus viajes y amistades”.

Palomo, seguiría estas Instrucciones al pie de la letra. Como  ya
hemos dicho había al menos 555 marcheneros y marcheneras
investigadas y espiadas. Por supuesto que existían cientos de
personas que habían tenido un pasado“izquierdista”.
Prácticamente a casi todos, ya fueran de Unión Republicana, de
Izquierda Republicana, socialistas, anarquistas o comunistas... se
les abría ficha. Se llegan a investigar sus antecedentes incluso
hasta 1933 o 1934, por si habían tenido actuaciones “revolucio-
narias”, para tener más pruebas de cargo contra ellos. Pero, no
sólo serían “fichadas” personas de antecedentes izquierdistas.
Incluso el paroxismo persecutorio e inquisidor del Agente de
Información hace que llegue a abrir expediente, a personas de
centro e incluso de ideología derechista. El paroxismo total llega
cuando incluso se intentará acusar y poner pruebas de cargo, a
quien incluso pocos meses después del golpe llegará a ser Jefe
local de Falange y alcalde de la Comisión Gestora.
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125 Lazo, Alfonso:
Introducción a la obra: “Un
año con Queipo”, de Antonio
Bahamonde, reeditada por la
editorial Renacimiento.
Colección Espuela de Plata.
Sevilla. 2005.

126 Prólogo de Ob. Cit. Pág.
38-39



Este aparato de espionaje lo consideramos una fuente pri-
maria indirecta. Nunca se pensarían sus autores que estas
fichas inquisitoriales servirían para analizar la sangrienta
represión derechista.
Nos ofrece una importante información sobre las víctimas
que serían sentenciadas a penas de prisión, con lo cual al
menos salvaron sus vidas en un primer instante. Como
podemos observar en el apéndice de víctimas mortales, tam-
bién nos informará de la represión más sangrienta y en sus
momentos más álgidos. Las 97 fichas conservadas nos da
cifras y nombres de al menos 33 marcheneros y marchene-
ras, todos ellos asesinados en el verano de 1936.  

Otras fuentes escritas complementarias

Como el nombre indica, me he servido y he analizado fuen-
tes de diverso tipo, para complementar, los datos sobre la
represión.

Han sido diversas y heterogéneas fuentes, que me han servi-
do para encontrar datos sobre personas, víctimas de la cruel
y brutal represión.

De entre todas ellas, una fuente de vital importancia han sido
las fuentes orales. Ha sido fundamental las de primera mano,
personas que vivieron los trágicos acontecimientos, siendo
testigos de ellos, y también esenciales las fuentes secundarias
orales, es decir, las de los que vivieron esos acontecimientos
en el momento en que se produjeron, o no lo recuerdan, pues
eran muy pequeños o incluso estaban todavía en el vientre de
una madre, que los represores, convertirían en viuda. Viudas y
familiares a las que, aunque fuera domésticamente, de puertas
para dentro, les contaron la historia de sus familiares represa-
liados, para que la Historia no borrara sus nombres. Estas
fuentes de memoria colectiva son de suma importancia, pero
debemos saberlas analizar y contrastar. Todas las víctimas que
aparecen, en el macabro listado sobre la represión han sido
contrastadas y cotejadas bien con otras fuentes escritas
(Registro Civil, Archivos , FEC....) o con otras fuentes orales.
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Además de las fuentes orales, hemos de destacar otras fuen-
tes escritas, ya primarias o secundarias.

Destacar algunas fuentes escritas secundarias, fundamentalmen-
te hemerográficas o bibliográficas que de forma aislada, nos dan
algunos datos de víctimas, generalmente de forma impersonal,
aunque también de forma más personal y concreta.
Entre esas obras, podemos destacar:

El Canal de los presos, coordinada por el luchador infati-
gable Cecilio Gordillo. Es una magna obra donde, en un
apéndice, aparece un listado de víctimas- presos, del Canal,
entre ellos 7 paisanos, condenados, a trabajos forzados en el
Canal del Bajo Guadalquivir.

El Hombre del saco del arahalense Antonio García
Gallego (mítica obra, muy leída en la Transición).

Sevilla 1936... del profesor Ortiz Villalba, gran conocedor
de los hechos en Sevilla, con listado de víctimas en las fosas
de Sevilla capital.

Por último, entre las fuentes primarias escritas, son muchas
las que he consultado que fundamentalmente de forma indi-
recta es decir, que al confeccionarse no era la intención de
los autores realizar un listado de víctimas de la represión,
pero por motivos burocráticos, nos constatan numerosos
represaliados. Entre estas fuentes destacamos: Causas exis-
tentes en el ATMTS; Fondos de Responsabilidades Políticas
en Archivo Histórico Provincial, y multitud de legajos diver-
sos del Archivo Municipal, como: Actas Capitulares
Municipales, Libros de Quintas, Expedientes Municipales,
Procedimientos, Registro de Correspondencia de Entrada y
Salida, Libro de cementerio,...

133133
La Guerra Civil en Marchena (1936-1939)



5.6 Praxis de la Violencia
Represiva: El letal 
“Triangulo de la Muerte” 

Tiempo ha, un anónimo personaje, sabiendo de mi línea de
investigación, me irrumpió respetuosamente:

“...Perdón, me parece perfecto que se reconozcan las víctimas,
que se vindiquen sus nombres, que se sepa la Historia,.... pero
¿y el de los represores?...”

En esa pregunta, no observé como en otras muchas veces,
“morbosidad”. Tampoco percaté “provocación”, como en otras
ocasiones, bajo sí sé que objetivos. La pregunta era sincera,
limpia y llena de intentar saber, de búsqueda de causalidad
histórica, de derecho a saber: de “Habeas data”, para intentar
comprender o al menos intentar comprender.

La pregunta y el contexto nítido y sincero, me hizo de nuevo
reflexionar, y concluir, en esa meditación que estamos en la
obligación como historiadores de mencionar, al menos
siquiera estructuralmente, los protagonistas locales, autores
de ese genocidio. Por todo ello hay que responder a la pre-
gunta ¿Quiénes eran los represores? 

Pregunta que no se puede responder de manera frívola, ni
adobando la respuesta con eufemismos. Efectivamente en
Marchena, al igual que en muchos rincones de nuestro país,
desgraciadamente, la represión se llevó a cabo como hemos
demostrado. Para ello contó con los autores materiales direc-
tos de las ejecuciones, y también con otros macabros prota-
gonistas, entre ellos con autoridades municipales del “nuevo
orden” y un sinfín de acusadores. Estos serán los tres nódu-
los que mediante metástasis dibujarán un triangulo letal... el
Triangulo de la Represión y de la Muerte 127.
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127 En su excelente obra:
“La amargura de la memoria:
República y Guerra en
Zafra(1931-1936)” Ed.
Diputación de Badajoz.
Badajoz 2004, el historiador
Jose María Lama distingue
tres grupos protagonistas de la
violencia represiva: militares-
paramilitares, terratenientes y
dirigentes franquistas y un ter-
cer grupo  formado por delato-
res, colaboradores y cómplices.
Véase obra citada. Páginas
484-485



Los protagonistas materiales directos, están claros. Aunque, los
“Chacales”, o “Caines”, como algunos autores los han denomi-
nado, actuaban principalmente en las penumbras, la oscuridad
no pudo ocultarlos y la claridad de la memoria colectiva,... los
recuerda.

Militares, guardias civiles, municipales y, principalmente falan-
gistas participaron directamente, como ejecutores en la repre-
sión aunque con matizaciones.

Así, soldados, como hemos visto participaron en la toma;
muchos guardias civiles, actuaron en la toma y en “operacio-
nes auxiliares”, como era la de dar “escolta”, como números
motorizados, a la macabra comitiva del camión que portaba
a las futuras víctimas y al pelotón de ejecución128. También
nos consta su participación en detenciones129 aunque como
hemos comprobado gran parte de estas detenciones tuvo
como agentes, a los nuevos “guardias municipales”. En últi-
ma instancia los verdaderos amos de la noche y del gatillo
ejecutor, serían los paramilitares falangistas.

Efectivamente los “gatilleros”, como desgraciadamente recuer-
da la memoria colectiva, pertenecían a Falange. La mayoría,
eran miembros pertenecientes al espectro social, que los soció-
logos denominan el “lumpen”, posteriormente serían odiados
por todos, por supuesto por los amigos y familiares de las víc-
timas, pero también incluso, por delatores y colaboradores, que
se ocultaban tras las cortinas de lujosas mansiones, o de edifi-
cios públicos e incluso sagrados.

Los colaboradores dejaron esa labor “sucia”, en manos de
otros, pues ellos no se mezclaban directamente con la “chus-
ma”. Eran “fieras” y “alimañas”que no merecían, plantearse
perder el tiempo directamente en su eliminación, pero ni
mucho menos plantearse el perdón.

En multitud de fuentes orales se reitera la aseveración de que
muchos... “mataban por un duro”, incluso “por intereses o ven-
ganzas personales”, que había ejecutores que “se habían cam-
biado de chaqueta”. Sea como fuere son retazos verdaderos

128 Hemos podido constatar
esta función, además de por
fuentes orales, en fuentes escri-
tas, como en Causa donde tes-
tifica un número de la guar-
dia civil que desarrollaba
tales operaciones.
Leg.520/7603.ATMTS

129 El propio brigada y pos-
terior alférez de la guardia
civil, Salvador Pérez Palomo
se vanagloriaba de haber dete-
nido a “varios topos”. Véase
las famosas “fichas”. AMM.
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pero que no nos debe de dejar ver que fueron actos coyun-
turales, llevados a cabo por unos desalmados aprovechando
el contexto de verdadera y planificada represión sistemática,
con engranajes bastante calculados.

Los nombres de los ejecutores se repiten una y otra vez, y es
curioso cómo, de forma reiterada, siempre aparecen 4 ó 5
nombres. Se reiteran una y otra vez, en esa memoria popular
imborrable e inexorable, incluso al penetrante miedo que cala-
ba y oxidaba grandes resquicios de lo acontecido. De hecho
algunos como reacción de supervivencia y estoicismo, y
habiendo padecido muy cercanamente a esos verdugos, en
amigos o familiares, prefirieron “pasar página”, no percatándo-
se, que ellos eran también víctimas de la represión.
Efectivamente,  no me cansaré de repetir, hemos de pasar pági-
na, pero para ello debemos haberla leído.

Y la lectura es clara, muchos de estos ejecutores directos, como
dijimos pertenecían al lumpen, eran falangistas viejos130 y
muchos nuevos. Aprovecharon las circunstancias para vivir el
resto de sus vidas con un mísero salario y, quizás no tan míse-
ro “botín” de mercenarios, el “privilegio” de un puesto muni-
cipal, pero también ellos hipotecarían su alma. Muchos se ale-
jarían del pueblo para mayor comodidad de sus conciencias o
por otras comodidades, pero otros se quedarían y los familia-
res de las víctimas tenían que cruzárselos por las calles, las
esquinas. Muchos familiares evitaban tropezárselos, otras  per-
sonas movidas de rabia y dolor le llamaban asesinos, en sus
propias caras, sabiendo lo que ello podía acarrear. Es curioso
que todavía existe un documento del año 1953131, donde un
famoso verdugo y ejecutor, apela a la “Justicia” del momento
para que tomen medidas contra una marchenera, que siempre
que se encontraba con él le llamaba asesino y lo inculpaba por
haber matado a su padre. Por cierto que pide medidas coerci-
tivas contra la familiar, y por supuesto debemos destacar tam-
bién que en ningún momento niega ser el verdugo de su padre. 

De los que se quedaron, algunos acabarían con sus vidas pron-
to,132 otros a medio plazo y con los hígados destrozados, pero
otros sobreviveron e incluso, ya octogenarios, se les negaba

136136
En busca de una historia oculta

130 Se da el caso de que
algunos falangistas de la vieja
guardia, se permitían literal-
mente,“salvar vidas”, mien-
tras que otros nuevos falangis-
tas se pusieron esa camisa
azul como “salvavidas”, pero
participando en ejecuciones de
vidas ajenas.

131 El documento, se encon-
traba entrepapelado, en las
fichas del  Servicio de
Investigación de Falange, del
AMM. Concretamente el
falangista J. P. L., apela con
fecha 13-4-53, al Jefe local
del Movimiento, y al Juzgado
denunciando injurias por
parte de la marchenera J. M.
M., por llamarle “criminal”
por matar a su padre. El
falangista, años después, ya
con la democracia en nuestro
país, de nuevo tendría que ir
al Juzgado, pero en este caso
como inculpado por agredir
mediante navajazos, a otra
persona que de nuevo le incre-
pó verbalmente por otras cau-
sas.

132 Incluso se dieron el caso
de muertes por “revanchas”,
famoso fue el caso de unos
paradeños que dieron paliza
de consecuencias mortales a
algún ejecutor.



sociabilidad (nadie se hablaba con ellos, se salía de las tabernas
si ellos entraban), se les dejo morir en vida, pues eran almas en
pena, o mas bien desalmados penados.

Para terminar hemos de matizar que aunque la gran mayoría
de estos falangistas pertenecía al denominado lumpem, no
fue la totalidad. Se da el caso de participación activa de algún
gran propietario133. Incluso tenemos constancia escrita de la
formación, número e incluso nombres y apellidos de peloto-
nes de ejecución y podemos constatar que aunque práctica-
mente todos eran falangistas, en algunas ocasiones no perte-
necían al lumpen, si no que son civiles de clase media-alta,
como es el caso del piquete de ejecución formado a finales
de septiembre y primeros de octubre de 1936. Por fuentes
oficiales134 podemos constatar y confirmar que el pelotón
estaba formado por cuatro individuos, entre ellos es curioso
que el jefe del pelotón era ¡¡ el propio alcalde!!. El resto lo
conformaba el Jefe de Orden Público del momento, y dos
falangistas más, entre ellos, uno que abandonaría Marchena
para instalarse en Morón y otro que sin embargo continúo
en Marchena hasta el fin de sus días, e incluso durante
muchos años tuvo el “ privilegio” de contar mediante cróni-
cas oficiales la historia local. Hoy es necesario pues, destapar
la que dejó OCULTA. 

Mas todo este protagonismo ejecutor falangista, no nos debe
hacer ocultar que estaban supeditados por acción u omisión
a la autoridad militar que detentaba el Comandante Militar
de la Plaza, como otras veces hemos apuntado.

Comandantes Militares que permitieron estas “sacas” materia-
lizadas por este primer elemento del triangulo que hemos ana-
lizado, pero que para que se efectuaran de forma sistemática
como ocurrió en tan trágico verano, contó con la convenien-
cia de colaboradores. Muchos de ellos los conocemos, pues
eran los mismos que formaban parte de esa primera gestora,
y eran públicos. Pero otros lo hacían de forma menos pública,
añadiendo gotas nocivas a tan letal cóctel, como es el caso del
agitador y colaborador oficial por excelencia, el ya tan nom-
brado agente secreto de Información de Falange.
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133 Remedios, hija de José
Pino Muñoz en entrevista
oral me manifestaba que “...
nunca podrá olvidar cómo por
su padre llegaron dos falan-
gistas, uno perteneciente al
lumpen, pero otro era un rico
propietario...”

134 ATMTS. Leg
520/7603. Causa 601-40.



Hasta aquí el segundo nódulo del triangulo el de colaboradores
oficiales, públicos y notorios, pero el triangulo letal lo cierran los
“chivatos”. En cuanto a ellos, hemos de apuntar que estos dela-
tores, son innumerables. Lo podemos apreciar como un ejemplo
paradigmático, en los nombres que como tales aparecen, genea-
ralmente como borrador y a lápiz en las famosas fichas de
Información e investigación de Falange.

La delación, automáticamente, traía el marchamo de “presunta
culpabilidad”. La “saca” se produciría, más tarde o más tempara-
no. De algunas de ellas tenemos constancia a plena luz del día135 ,
aunque la mayor parte se realizaban ocultándose bajo el manto de
la noche. Las casas de Marchena, fundamentalmente los portones
y “puertas falsas”, de calles eminentemente obreras136 , recibían la
visitita de los Caines de la noche. Un aldabonazo, ... un nombre, ...
el pretexto de “... le vamos hacer unas preguntas...” era el preludio
inevitable de una estela de muerte que llevaría directamente a las
tapias del cementerio o indirectamente, pasando primeramente a
una prisión provisional137 para ser interrogados, torturados y pase-
ados, generalmente atados o atadas de dos en dos, en un viejo
camión en un primer paseo aún con vida hacia las temidas tapias.

Parte de esos delatores fueron los testigos inquisitoriales que ini-
ciaban el triangulo letal. Un triangulo que se materializa  poco des-
pués en impactos, por parte de los ejecutores materiales, los “gati-
lleros” de unas balas malditas, que nunca faltaban por parte de
unos colaboradores. Muchas de estas balas  impactaban en las
tapias y, como mostramos en el prólogo, intentaron ocultar, y otras
balas impactaron en los cuerpos de marcheneros y marcheneras
que, ya sin vida, trasladarían al fondo del cementerio. El traslado
fúnebre no se hacía como la de otros y otras con carros de lujo y
caballos con penacho, sino en una rústica parihuela de madera,
para ser luego depositados, velados por la oscuridad en una fosa
común,... para ocultarlos en la Historia.

Se dio el caso de “rematar” a algunos que aún sobrevivían. Pero
sus tiros fallaron, inútiles estoques, inútiles ocultistas de la Historia,
rematadores frustrados que no consiguieron, ni conseguirán aca-
bar con sus nombres, sus ideales, su semilla, su memoria, su dig-
nidad... su Historia. 

135 Fuentes orales contrasta-
das nos hablan de sacas al
mediodía, como fue el caso de
la saca de  Antonio
“Pendisco” en la calle Jesús,
popularmente Cochinos, por
dos falangistas, y la saca de
José Guisado Ruíz, también
con la participación activa de
dos falangistas.  

136 Sería digno de estudio
analizar cómo las sacas pre-
dominan en calles obreras
como: Cochinos, Cantareros,
Guillermo, Quemada... y dis-
minuye de forma abismal en
calles como: San Pedro, San
Francisco...

137 Son innumerables los
testimonios, de cómo al ser
apresados en cárceles como el
depósito Municipal, en
Prisión local, y gran parte en
el triste Sótano de la casa de
Plaza Duque de Arcos, son
los mismos familiares los que
tienen que llevar alimentos...
“algo parecido a café” o
“Una chica de calentitos” .Al
no admitirle más la comida
con el pretexto de que ya no
estaban, que habían sido
trasladados temporalmente a
Sevilla, la mayoría, sabían
que el viaje desgraciadamente,
era falso, que el viaje era más
corto, y definitivo... significaba
su asesinato.
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6. Rincón Artístico
Poemas, cuentos, relatos, canciones y grabados de una época oscura

“La Libertad, Sancho, es uno de los más preciados  dones que
a los hombres dieron los cielos; con ella no pueden igualarse los
tesoros que encierra la Tierra ni el mar encubre; por la liber-
tad (...) se puede y debe aventurar la vida”

El Quijote



Grabados:

Grabados por la represión, víctimas inocentes supervi-
vientes en cuerpo y no en alma, entre ellos: ancianos,
mujeres y niños 

Niño que llora. Grabado
original de J. Antonio
Moraza.  

Fueron muchos los niños y
niñas que quedaron huérfa-
nos, de padres y... de historia.
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Viejas Vecinas. Grabado original: J. Antonio Moraza.

El luto y el silencio, fueron las imágenes y el sonido cotidiano en la Marchena de la posguerra
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Poemas, Relatos, Cuentos y Canciones

El hombre que desapareció
sin salir de su casa

(Cuento)

Al dormir nos recogíamos el pelo con redecilla, por miedo
a que el vuelo de los pájaros, que anidaban en nuestras
cabezas, alertara al vigía de los sueños.

Mi abuela comenzó con su extraña manía de recortar de las
fotografías la silueta de familiares y amigos que fallecían,
después de aquella noche que, en el camión de los paseos,
creyó que los nacionales se llevaban a Frasquito y nunca más
lo vería.

En la caja grande era donde guardaba las fotos de los vivos
y, en la más pequeña, depositaba la de los difuntos. Un día al
preguntarle por aquella costumbre, ella –con la dulzura de
quien está en paz con los vivos y con los que se fueron-, me
respondió: «Así, el vacío que dejan los muertos no se nos
mete dentro —dijo señalándose el pecho— se quedan ahí,
en el cartón recortado. Y si los echa de menos y quieres ver-
los, vas a la cajita del reposo y los sacas.»

Así fue como una tarde repasando las viejas fotografías de la
caja grande, me sorprendí ante la imagen de un grupo donde
uno de los muchachos había sido recortado y vuelto a pegar:
¿Qué había ocurrido? ¿Se anticipó mi abuela a una enferme-
dad incurable, de la que luego aquel muchacho se recuperó?
¿Lo eliminó por enemistad y, posteriormente, se arrepintió?
Después de jugar a los acertijos, al final pregunté: 
–¿Y éste quién es, por qué está recortado y vuelto a pegar? 
–Este es Frasquito —contestó sonriendo—. Qué susto y
qué alegría me llevé con él. Tres días lo di por muerto y,



como Jesús de Nazaret, al tercer día resucitó. Vivía junto a
nuestra casa, pared con pared... 

Y, con aquel retrato en la mano, comenzó a rememorar aque-
lla insólita resurrección:

«...No había en Marchena ni en toda Sevilla un mariquita más
alegre y más gracioso que Frasquito. Y eso no sólo lo digo
yo, lo decía todo el pueblo. Era como esos rabitos de lagar-
tija recién cortados, no paraba ni de moverse ni de fantasear
con sus sueños de artista. Donde quiera que entrara, todo lo
llenaba con su alegría; cuando no cantaba, bailaba o repre-
sentaba la última película que había visto. Eso sí, todo era
dramático, porque decía: “nací para sufrir, y así, puedo llorar
a mis anchas”. Que según él, era lo que mejor le salía. Él era
así y, en aquellos días, todos teníamos la cabeza llena de pája-
ros: unos queríamos cambiar el mundo; y otros -como
Frasquito-, soñaban con ser artistas y volar.»

«Esa noche de primeros de agosto, después de todo lo que
vi aquella mañana en los Cantillos y del susto que me metió
en el cuerpo Carmelita, no pegué ojo. Tenía el corazón en un
puño y no podía quitarme a Frasquito del pensamiento. El
runrún lejano de los camiones, como un susurro de espanto,
llevaba días serpenteando las calles del pueblo, pero aquella
noche los malos presentimientos me ahogaban y me daban
sofocos; cada vez que ese runrún sordo se acercaba a la casa
me ponía como una loca a rezar o decir conjuros para alejar-
lo de mi calle; si oía que se alejaba, el ahogo me bajaba y sus
risas y ocurrencias volvían a reinar en mi cabeza: “África —
me decía el pobre—, ¿no es una pena que una artista como
yo, se muera encerrada en este pueblo?” Y hasta que el muy
puñetero no voló con los feriantes que vinieron a las fiestas,
no paró. Al año siguiente de irse, recuerdo que vino a la feria
actuando de cabeza parlante. El mago lo presentaba gritan-
do: “Entren a ver al único caso de existencia mínima que se
conoce”. Todos fuimos a verlo y le oímos contar el calvario
de la triste vida de una cabeza sin cuerpo y, a pesar de que
todos sabíamos que cuanto decía era mentira, como el muy
puñetero lo contaba bañado en lágrimas y con tanto deses-
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pero, hacía llorar a medio pueblo. Luego el mago enfermó y
él ocupó su puesto y llenó la casa de trastos y aparatos mági-
cos. Cosas de locos. Él, desde que murieron sus padres, vivía
solo y al pueblo venía muy de tarde en tarde. Esa noche creí
que no estaría, pero, después de lo que me contó Carmelita
aquella mañana y aquel continuo serpentear de camiones,
más que de costumbre, pensé que a lo mejor había vuelto,
alguien pudo verlo y lo delató.» 

«Grabado está en mí memoria como si fuera hoy, aquella
mañana. Tuve que salir y volví preocupada. A la ida, no me
gustó aquel hormigueo de uniformes que vi en los Cantillos.
Era el centro del pueblo y a su alrededor estaban todos los
despachos oficiales y el Cuartel de los civiles. A la casa que
fui, me abrió Carmelita espantada:

–Chiquilla, ¿cómo has salido, con las noticias que corren? 
–¿Qué noticias? No sé nada — le dije. 
–Pues ve con cuidado, porque andan presumiendo -me con-
fesó con voz apagada-, que ya tienen la lista con toda la chus-
ma de este pueblo y dicen que uno de ellos es la Llorona. 

–¿Y quién es la Llorona? 
–¡Quien va a ser mujer!, tu vecino Frasquito.

Me sobrecogió tanto aquella noticia, que no supe qué decir. Ya
de vuelta, asustada, di un rodeo para no pasar por el centro.»

«Estuve con el corazón encogido toda la tarde y, para colmo,
a cada instante me parecía oír ruidos en la casa de al lado.
Entre lo que vi y me contaron, ya no sabía si eran ruidos
ciertos o figuraciones mías, pero pensé que había vuelto. A
cada instante merodeaba por los fogones por si llamaba,
contarle lo que oí y charlar un poquito, como acostumbrába-
mos en vida de su madre y siempre que él volvía. En dos
ocasiones lo llamé —compartíamos el pozo y medio brocal
daba a nuestra cocina y el otro medio a la suya— y, no res-
pondió a ninguna de mis llamadas ni volví a oír nada extra-
ño en toda la tarde, pero tuve el presentimiento de que el
silencio de la casa era un silencio distinto.»
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«Aquella noche la pasé en vela y pude oír el runrún lento y
sordo del camión desde que entró en nuestra calle y las voces
de los hombres y el forzar de la puerta y el taconeo de sus
botas y el abrir y cerrar de puertas y el ruido de muebles que
movían y, de fondo, siempre el fúnebre runrún del camión
esperando. Cuando por fin bajaron de su casa, como en la
calle hubo algo de alboroto, me dije: “ya se lo llevan”. Con
los ojos bañados en lágrimas, cogí esa foto, la recorté y, en
un rincón donde la luz no pudiera verse, encendí palmatorias
y velas y le puse su altar de difunto. Y allí amanecí, sin poder
sacarme el espanto que llevaba dentro.»

«En las madrugadas siguientes, todo el pueblo seguía sin
pegar ojo. A los que buscaban, la venganza y la rapiña les
mantenían despiertos. Y a los demás, el miedo nos desvela-
ba. Aquellos días ni los muertos venían a verme. Pero a la
tercera amanecida después de que se lo llevaran, a esa hora
en la que las sombras del espanto salían del pecho y, como
negros murciélagos, se colgaban de las vigas para dejarnos
descansar, a esa hora, oí la voz lejana de Frasquito llamándo-
me. Turbada, porque los difuntos en sus visitas me daban las
buenas noches si me encontraban despierta y, si dormía, me
tiraban de los pies, aquella era la primera vez que una presen-
cia me obligaba a salir de mi alcoba. Llena de extrañeza y con
cierta congoja, encendí una vela y fui siguiendo el hilo de su
voz hasta la cocina. Al oír que salía del pozo, tuve un atisbo
de esperanza y me asomé llamándole: “Frasquito, hijo mío,
¿estás vivo?” Y al reclinarme sobre el brocal vi con asombro
que del agua del pozo emergía la luz de una vela, y detrás
aparecía la cara de Frasquito que, desde lo más hondo, me
saludaba. Espantada por lo que intuía, salí corriendo y me
volví a la cama. “¡Esos canallas han tirado al pozo al mucha-
cho!”, me dije. Y rumiando el por qué de no visitarme, pensé
que no venía porque a los ahogados, el peso del agua le qui-
taba ligereza a su espíritu.» 

«Nada más amanecer, después de pasarme horas dándole
vueltas a lo que había en el fondo del pozo, senté a tu madre
en la cocina y le conté lo ocurrido: —Niña, han tirado a
Frasquito ahí dentro, no podremos ni beber ni guisar con ese
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agua. Llama a tus hermanos, que hay que sacarlo de ahí
como sea. El único que no tuvo miedo y que consintió en
bajar, fue tu tío Luis. Los demás, con todas nuestras fuerzas
nos cogimos de la cuerda y comenzamos a bajarlo con sigi-
lo. El silencio duró poco, el nerviosismo y el miedo, fueron
llenando el pozo de ruidos y, en una de esas discusiones en
las que nadie se pone de acuerdo si bajar, parar o subir,
asombrados, oímos la voz de Frasquito: “¿Qué ocurre, se ha
caído alguien?” Al oírlo, todos pegamos un rebrinco, solta-
mos la cuerda y tu pobre tío se cayó al pozo. Sin poder
tomarnos ni un respiro, volvimos a oír a Frasquito.
Asustadas nos miramos y, como ya no nos cabían más sus-
tos en el cuerpo, a todos nos dio por reír.

Luego supimos que la noche que vinieron a buscarlo, el muy
tuno se escondió en uno de esos aparatos que tenía por toda
la casa. En una de esas cajas mágicas en las que, una vez den-
tro, la persona desaparece y, por mucho que esa noche bus-
caron, no dieron con él.»
«Buen susto me llevé, cuando los dos nos asomamos al bro-
cal y confundí su reflejo con su fantasma. ¡Qué listo y qué
diablillo era...! Y qué reservado para sus cosas... 

Uno de aquellos días en los que solía pasarle algo de comida
por el pozo, tuve una conversación que me sonó a despedi-
da, pero nunca supe cómo salió del pueblo ni cómo se ente-
ró de que nos fuimos a la capital. Cuando años después,
viviendo ya en Sevilla, recibí una carta suya, me dio tanta ale-
gría, que durante meses la llevé en las faldriqueras para leer-
la siempre que podía. Vivía en Barcelona y decía que, esa
facilidad suya para el gimoteo, le ayudó a triunfar: “África:
ahora ya no lloro solo, el público también llora conmigo,
porque en vez de apariciones de conejos, palomas o flores,
como acostumbran los magos en sus trucos, yo me dedico al
escamoteo.” Y, mira si era pícaro, que el muy tuno cosquille-
aba en el corazón de la gente mostrando y besuqueando la
foto enmarcada de su propia madre, la de su padre y algún
familiar más. Cuando quedaba bien claro lo mucho que se
querían, después de tres explosiones de humo y como si la
tierra se las tragara, una a una desaparecían. Y cada foto que
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la magia volatizaba, él las lloraba como si le arrancaran la
vida. “No te puedes ni imaginar el pellizco que noto en las
caras de los que miran” —explicaba con zalamería —.
“Como en la guerra todos perdimos a alguien, cuando ven
mi desgarro por la desaparición de mi familia, el público ve
en mis pérdidas las suyas y, toda la sala, acaba llorando a
lágrimas viva.”. 

Ya sé que era un diablillo y que, quizás, eso de meter el dedo
en la pena de los demás no esté bien, pero en aquellos días
todo estaba tan presente y eran tantas las ausencias, que eso
de llorar en compañía era una ayuda. Qué días aquellos, Dios
mío, qué días...»

En ese instante se detuvo y, ausente, enmudeció. No me
extrañó, era su costumbre cada vez que rememoraba esos
tiempos. Como siempre que se ausentaba y enmudecía, se
levantó y fue a sentarse junto a la ventana, con la mirada per-
dida en ese punto del horizonte, donde ella decía, que los
sueños sin cumplir reposaban. Y allí, como cada tarde, espe-
ró a que el anochecer llenara de sombras su enlutada figura.

Del libro: La memoria oculta de aquel tiempo.
J. Antonio Calderón Reina.   
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Poemas:

En Honor del Maestro

Cuando Marchena pregona
sus ilustres marcheneros

Antoñito la Morona
estará entre los primeros.

Fue su condición tan buena
que padeció en sus costados

tantas heridas ajenas 
como un “crucificado.

Se quitó el pan de la boca
pa dárselo al compañero
Y hasta ofrecía su ropa

para el que estuviera encuero.

Aunque nunca tuvo nada
pero siempre compartía
el pan y las esperanzas
con el que menos tenía.

Manigero de olivares
“Verónica” de sudores
temporero y baluarte

de tercio de segadores.

Antoñito la Morona
dejó tan alto su nombre

que donde quiera que estuvo
defendió con gran orgullo

la “libertad” de los hombres

Del libro: Marchena de mis amores
En Homenaje a Antonio Borrego Martínez.“Antoñito la Morona”

Autor: Sotero Vázquez Carmona.
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Dedicado a la memoria de mi
mejor amigo

Tengo en la vida un amigo
que es amigo de verdad, desde que tenía diez años

hasta la fecha actual.

Se llama José Mª Duarte Rodríguez
y apodado por Zoleta,

hombre cariñoso y noble desde los pies a la cabeza.

Desde la más tierna edad
perdió su madre y su padre,

y fue creciendo su vida,
entre varios familiares.

Al cumplir dieciocho años
surgió la Guerra Civil,

y al ver tantas represiones
al campo se fue a vivir.

Y allí estuvo semioculto
contemplando el terror,

y al saber que era buscado
una noche se marchó.

El 25 de agosto a la 1 de la noche
al ver que no había solución,
con lo que tenía puesto se fue,

buscando la salvación.

Andando campo a través
siempre por la oscuridad,
para que los cazahombres

no lo pudieran cazar.
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Y así anduvo muchos días
sin comer, y con las fuerzas agotadas,

pero tenía que alcanzar la zona republicana.

Este hombre honrado
amable y trabajador,
los azares de la vida

a la aventura lo echó.

Atravesando terronales,
solo, y echando mucho valor,

descalzo y harapiento
a la otra zona llegó.

Fue el pueblo de Espejo
el primero que alcanzó,

y aunque llegó extenuado,
pero fue su salvación.

Y ya en la zona republicana
enseguida se alistó,

al cuerpo de Guardia de Asalto
con los que ellos luchó.

Los tres años de guerra
y en muchos frentes actuó,
y en Madrid se encontraba
cuando la guerra acabó.

Enseguida se entregó
al quedar todos disueltos.

y al penal de Alcalá de Henares
fue a parar con sus huesos.

Fueron dieciocho meses
los que en el penal pasó,

primero me horroriza mencionar
lo que de allí, José María me contó.
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Pero como nada le probaron
de aquel infierno salió,

y a los cuatro años de ausencia
a su Marchena volvió.

Y al no hacer la mili aquí
enseguida lo alistaron,

y a un batallón disciplinario
lo mandaron castigado.

Y nuevamente, en el infierno entró
con el trabajo forzado,

descalzo y comido de miseria
y muy mal alimentado.

Varios años así estuvo
hasta que lo licenciaron,
y se marchó para Madrid

donde le estaban esperando.

Una novia que tenía
que siempre por él veló,

y en cuanto le fue posible
pues con ella se casó.

De la que tiene dos hijos
Francisco y Mercedes,
es una buena familia

son felices y se quieren.

Este hombre Marchenero
buen trabajador y honrado,

los azares de la vida
lo alejó de nuestro lado.

Lástima que este hombre
sea tan poco conocido

y que sus grandes méritos
no sean reconocidos.
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Con éste, mi mejor amigo,
siempre estuve relacionado

menos los tres años de guerra
en que estuvimos apartados.

Se merece un homenaje,
este digno marchenero,

que aunque no esté con nosotros
jamás olvidó nuestro pueblo.

Y ha sufrido en la vida
como pocos habrán sufrido,

desde el día en que nació
cuarenta años seguidos.

Pero como es inteligente
y gran trabajador,

hasta que se jubilara, fue
maestro, jefe solador.

Hoy, a sus setenta años
vive con su familia jubilado,

con su salud delicada
por todo lo que ha pasado.

Marchena, julio de 1988.
Romance escrito por Enrique Romero Maqueda

(extraído de Revista I.M. nº86)
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Como las Hebras Doradas

Desde una edad muy precoz
a “Manolito el Cabrero”,

mientras guarda su rebaño,
le van diciendo los tiempos:
¡ Cuidado con la soberbia,
el músculo está despierto!

La luna, luna, lunera...
Cuando asoma por los cercos,

al verlo por la”verea”
también se lo va advirtiendo:
¡ Cuidado con la soberbia,
el músculo está despierto!
Como las hebras doradas

que el rey Sol lanza al viento,
así relucía su cara,

así eran sus cabellos.
Tenía dieciséis años, era

sencillo, correcto...
Pensaba...

¿ Cómo pensaba un chaval
de aquellos tiempos?

¿sabía lo que era malo?
¿sabía lo que era bueno?
Una noche sin estrellas,

o que alumbrar no quisieron,
por la “Plazuela del Topo”

la soberbia puso cerco.
La luna lloraba sangre
asomada por los cerros,
lloraron los azahares,

enmudecieron los tiempos
sin una voz

¡ sin un grito!
La noche quedó en silencio.
Como las hebras doradas

que el rey Sol lanza al viento,
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ya no lucía su cara,
no relucía su pelo.

En las alas de su herida
sin un abrazo fraterno,
sin beso de despedida

voló hasta el santo seno.
Hasta el seno de las almas

que está allá arriba, yo creo,
que allá en el Universo,
cortada su vida en flor,

si es verdad que existe el cielo,
Dios besó su corazón.

Poema de José Vázquez Carmona, “Leñador”,
en memoria de Manuel García García “Manolín el cabrero”. 

Extraído de IM nº 68, Pág. 21
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Relato:

Donde tú estés

“....Ya no era necesario preparar el café, que durante algo
más de un mes había llevado cada mañana junto con su her-
mano Antonio, hasta los calabozos municipales, donde su
madre había estado encerrada.

Nunca pudo olvidar aquel día. Amaneció tormentoso y la
calle era un lodazal. Tenían que darse prisa para que mamá
tomara el café todavía humeante. Sorteando charcos llega-
ron hasta la entrada donde un guardia municipal les impi-
dió el paso. Por una orden judicial su madre había sido
trasladada a un lugar muy lejano.

Antonio, siete años mayor que su hermana lo comprendió
todo. Había que tener mucho coraje para contener la rabia
y el dolor. Lo hizo por ella. Tiempo habrá para que lo sepa
y para que lo sufra, debió pensar. 

El último viaje de Trinidad-en su nombre llevó la defini-
ción de su vida- no había sido precisamente largo. Apenas
un kilómetro separaba su celda del cementerio. La noche
anterior entre el chirriar de aquel viejo camión y la frialdad
de la tapia tuvo que soportar las últimas vejaciones antes de
ser fusilada. La misma noche en la que el jefe militar de la
Región seguía mandando mensajes de tranquilidad a través
de la radio, cuando todos sabían que un enano, con bigote
y sin escrúpulos, no supo digerir el triunfo en las urnas del
Frente Popular, y se había encargado de partir el país por la
mitad y muchos corazones en mil pedazos. La tranquilidad-
mi general-debería presidir los casinos; en muchos hogares,
la miseria, y el miedo eran sus habitantes.
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Trinidad era hija única de un matrimonio forastero.
Mientras su madre se ocupaba de las faenas de la casa, su
padre ejercía de cordelero, de pitero y de sillero; y entre
hebras de pitas, cáñamo y eneas ganaba honradamente el
sustento de su familia.

A sus catorces años sufrió su primer desengaño amoroso y
poco después la responsabilidad de ser madre. Trabajó sin
desmayo y a duras penas sacó a su hijo adelante.

....Al estallar la Guerra Civil su condición de madre soltera
y republicana la convertían en novia perfecta de los fusiles
franquistas. Fue rapada, vejada, humillada y exhibida en
público...

...Con sus abuelos fallecidos, su madre asesinada, sus her-
manos mayores ya casados y con hijos, y el más pequeño
reclamado por su padre; Carmelita se había quedado más
sola que nunca. Pero, por primera vez en su vida, la suerte
le dio un guiño y empezó a conocer el calor de un padre y
el amor de una nueva madre...” 

Extracto del Relato Corto, “Donde Tú estés”. 
Galardonado con el Primer Premio del Certamen Literario del

IES Isidro Arcenegui, en el año 2000. 
Escrito por Manuel Martín Romero, nieto de Trinidad Romero

Palomino, asesinada el 19 de septiembre de 1936.
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Canciones:

La Noche y el Amanecer de 1936

Sombras encubridoras de la noche,
Cómplices de apocalípticos recuerdos.
Penumbras que cubrían con su manto,

el miedo, el horror y el lamento.
Oscuridad imparable que amparaban

El odio, la intolerancia y los resentimientos.
Caminos insondables que recorrían

Coyotes y chacales del Averno.
Fusiles que ladraban, perros que aullaban, 

Anunciando la muerte de sus dueños.
Amanecer que no llegaba con su luz

Para desgarrar las tinieblas del Infierno.

Letra: Francisco Rodríguez Nodal.
Música: Francisco Narváez.

Fuente: Rodríguez Nodal, Francisco: 
Caines del Amanecer.1936. Ed. El autor. Carmona. 2001.El 
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Tres dimensiones: Javier,
Fco. Rodríguez y Paco
Narváez. Al fondo una versión
de la obra de la vanguardia
artística y símbolo antifran-
quista: El Guernica. Obra
realizada en tres dimensiones
por Fco. Rodríguez Nodal.
“Para que los ciegos también
vieran y sitieran el mensaje
picassiano...”



Memoria Histórica

El abuelo que no conocí 
se llamaba Enrique Narváez.

A mi abuelo le hirieron de muerte
en la calle San Sebastián

defendiendo la democracia
frente al avance franquista.
Entregó su humilde vida

para la Libertad.

Que nadie diga que esto es remover el pasado
Que nadie diga que son heridas que se curaron

Enterrando las balas
pensaron que quedarían mudos

pero fueron semillas
y aquí estamos el fruto maduro

La abuela que no conocí
se llamaba Concha Hernández

Mi abuela sólo era
mujer republicana.
A ella le fusilaron

tras las tapias del cementerio
después del infame “paseíllo”
por las calles de mi pueblo.

Que nadie diga que esto es remover el pasado
Que nadie diga que son heridas que se curaron

Enterrando las balas
pensaron que quedarían mudos

pero fueron semillas
y aquí estamos el fruto maduro

Mi padre y su hermano
ni siquiera pudieron huir.

Se quedaron como alimento
para los vencedores
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De sus débiles carnes
yo no puedo imaginar el dolor
soportado hasta que por fin

pudieron salir de aquí.

Que nadie diga que esto es remover el pasado
Que nadie diga que son heridas que se curaron

Enterrando las balas
pensaron que quedarían mudos

pero fueron semillas
y aquí estamos el fruto maduro

Letra y música: Francisco Narváez Ternero.
Acompañamiento: Guitarra y piano.
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Todos los nombres

He cavado la fosa
de mis muertos en el aire
donde sus huesos ligeros
se mezclan con las ramas
más altas de los árboles,

y mansamente los luceros
les brindan sus luces blancas.
He cavado su tumba breve

entre las nubes, cielo adentro
en el lugar preciso, donde
cada día un dulce viento

dice al fin todos los nombres

Ana María Valencia Herrera 
(nieta de abuelos maternos fusilados en Marchena y 

abuelo paterno exiliado)
Cieza, 2004.

“... te envío este poema que he escrito por mis abuelos y por otros
cuyos nombres no conozco, pero sí su valor...”
Carta de Ana María a Javier Gavira 21-1-2005
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7. Historia de una vida 
no tan cotidiana

“... los años mil novecientos treinta y seis al treinta y nueve
saltaba España la comba

de la vida y de la muerte ...”

Fco. Moreno Galván
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7.1 La moneda marchenera 
de necesidad

Al igual que ocurre con la historia local a nivel estructural,
nos sucede con los estudios referentes a la parcela numismá-
tica.
Ya en la justificación aludimos a que  a esta “falsa” colonia,
se le ha atribuido una moneda autóctona, la catalogada como
CILPE. Pero son atribuciones que uno de los pocos estudio-
sos “a pie de obra”, el ursaonense Ortiz Barrera, en su libro1

nos las desmonta de forma categórica.

Lo que también apuntamos es que sí existieron, lo que en
muchos libros y catálogos de numismática se califica como
“Real Marchenero”, y la existencia coyuntural de unos “ bille-
tes locales”, por cierto inéditos en catálogos numismáticos.

Enmarquemos, contextualicemos y acerquémonos a esas
monedas y billetes que les ocurriría lo de la popular canción:

“De mano en mano va 
y ninguno se la quea”

Tal situación se daría no porque las monedas fueran falsas,
sino porque tenían un valor limitado en el tiempo, es decir,
caducaban, como veremos, los billetes el 5 de noviembre de
1938 y las monedas el 30 de octubre de 1944. Quizás hemos
de aclarar que estas “monedas” son un híbido entre mone-
das propiamente dichas y “fichas”.
Uno de los requisitos para que utilicemos el nombre de
“moneda” es la de ser emitidas por un organismo oficial
(Estado, organismo autónomo, ayuntamiento...)

Sin embargo, si son emitidas por particulares se les suele cali-
ficar como “ficha”, “vale” “bono”... Pues bien la hibridez,
viene dada en que si bien la emisión fue iniciativa privada
(incluso corrieron con todos los gastos) contaron desde el

1 Ortiz Barrera, Antonio:
“La moneda antigua.
Algunas sugerencias para
identificar falsificaciones”.
Osuna (Sevilla).1995
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primer momento con el amparo y autorización del munici-
pio marchenero e incluso el Depositario es el mismo
Ayuntamiento. Otra de las particularidades de la emisión
local fue su grado de influencia. 

Debido a la calidad y distribución de algunos productos de
empresas locales que participaron en la emisión y a la impor-
tante “función urbana exterior” de Marchena como distri-
buidora de bienes y servicios en su “hinterland” (Paradas,
Arahal, Puebla de Cazalla...) la moneda local de Marchena
contó con cierto prestigio y fama. Hasta aquí, ciertas aclara-
ciones, pero comencemos a analizar su origen.

La situación extraordinaria de guerra trae consigo el acapa-
ramiento de víveres  todavía hoy suele ocurrir con víveres de
primera necesidad. También se llevó a cabo una
“teseurización” de las monedas de oro y plata ya que siem-
pre los metales nobles han sido síntomas de garantía para el
futuro y,  por inercia, las de bronce y cobre.Todo ello traería
consigo una inmediata “desaparición de la circulación de
moneda fraccionaria” creando un grave problema, sobre
todo al pequeño comercio. Pronto, la iniciativa privada inten-
taría subsanar el gran problema que le suponía  la devolución
de cantidad sobrante en sus transacciones. Fue una iniciativa
improvisada, y en un principio “ilegal”, aunque podríamos
calificarla de “alegal”, pero por poco tiempo.

Los primeros “vales” marcheneros, se realizaron en formato
billete, pero debido a la por fin puesta en circulación de
papel moneda inferior a 25 Ptas.(concretamente el gobierno
de Burgos en el año 1937 sacó a la calle billetes de 1, 2, y 5
Ptas.; en 1938 salen de nuevo de 1 y 5 Ptas. y en 1940 una
nueva emisión de los mismos faciales) y sobre todo al “enor-
me deterioro” debido a la enorme manipulación que le hací-
an prácticamente inservibles, los mismos comerciantes se
deciden a la realización y acuñación de vales de “ disco metáli-
co con forma monetiforme”.Para ello pedirán permiso al
Ayuntamiento de turno que aunque observaba que por
Marchena circulaban algunas nuevas monedas  que también
y además  de las anteriores el Gobierno de Burgos emitió,
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nada menos que 20 millones de piezas de 25 cts. acuñó en
1937,  a pesar de todo seguían siendo insuficientes. Para más
inri aunque por Ley de 20 de enero de 1939 se concedía un
plazo de un mes para la recogida de moneda de plata “que se
le privaría de curso legal” y se canjearía por la nueva mone-
da; y que además todos conocerían  el Bando que la máxima
autoridad, el General Queipo de Llano dio el 17 de noviem-
bre de 1936, recordando a la población la “obligación” que
tenía de no acaparar moneda metálica, la plata  seguía sin
aparecer. Aunque todos ya conocían las maneras del general,
no olvidemos que la mayor parte que atesoró la plata, no
tenían mucho que temer pues la gran parte que lo hizo eran
los mismos que lo apoyaron desde los primeros momentos.
El problema por tanto continuaba, de ahí la aparición de
estos vales de 25 cts., conocidos como “Reales Marcheneros” o
por los lugareños como “chanflón”.

Antecedentes del“Real Marchenero”:
La peseta y los 50 céntimos de Marchena. 

Origen, vida y muerte de unos 
billetes inéditos

Las primeras noticias directas que tenemos de estos prime-
ros vales, denominados “Tiques” nos lo proporciona el
Leg.1265 de la Correspondencia del Archivo Municipal de
Marchena.

En este legajo como bien apunta y transcribe literalmente en
su libro Barrera Coronado2 , aparecen dos cartas con fecha
22  y 30 de septiembre de 1937 dirigidas al Gobernador
Civil. En ella se pide autorización para la circulación de
“tiques” que, por cierto según la carta, la alcaldía se había
tomado la libertad de ordenar su confección.
Barrera Coronado, en el libro citado  nos dice que la respues-
ta gubernativa no se ha encontrado “...bien porque se hizo
telefónicamente o bien porque se haría personalmente en
uno de los muchos viajes que por aquellas fechas se daban a
la capital para evacuar consultas de carácter oficial...”(sic).

2 Barrera Coronado, Luis:
“1936-1939. La moneda de
necesidad en la provincia de
Sevilla.” Ed: Artis Traditio.
Sevilla. 1989.
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A partir de aquí el autor, que por cierto no iba muy desen-
caminado en su hipótesis como veremos, da por terminada
su investigación en el Archivo y se dirige en busca de fuen-
tes orales, y directamente nos trae a colación los famosos
reales. Pues bien, sí existe una mayor documentación en el
Archivo. Claro está que comprendo que se viera agobiado
de tanto papel, y no fuera “escudriñando” los Expedientes
Municipales de la época, que es los que a la postre nos resol-
verán la incógnita de la respuesta gubernativa y nos consta-
tarán la existencia de estos “billetes inéditos”, además de
aclararnos el origen de los “Reales”.

Vayamos por partes, el verdadero tesoro para mí de igual o
más valor que si  hubiera encontrado “un tesorillo” de
dichos vales, nos lo va a proporcionar el Leg.193, expedien-
te 64 y en menor medida Leg 21. Exp. 86 de los
Expedientes Municipales (carpeta 913 y 914 respectiva-
mente.)

En dichos expedientes podemos  encontrar una copia, del
acuerdo adoptado por la Comisión Gestora, reunida en
sesión 8 de octubre de 1937 que, efectivamente, observa
una respuesta positiva y “tácita” del Gobernador Civil (pues
el secretario en el Gobierno lo autorizó verbalmente y no ha
habido “contraorden”) para poner en circulación vales de
Una peseta, actuando de Depositario el gestor D. Francisco
Quesada González. Además, es curioso que la misma gesto-
ra urge a que se pongan en circulación en momento opor-
tuno de las faenas de recolección de aceitunas, pues se pre-
cisará más cambio (no olvidemos que Marchena es un pue-
blo eminentemente agrario y de tradición aceitunera)4 

Pero el verdadero tesoro documental lo encontramos en un
Acta  dada en Marchena con fecha 10 de diciembre de 1937
y firmada por industriales de la localidad, a los efectos de
buscar una solución a la falta de monedas de a peseta y cal-
derilla, por la cual se nos informa de la emisión de: “VALES
DE UNA PESETA EN NÚMERO DE 20.000” y “VALES
DE 50 CÉNTIMOS  EN NÚMERO IGUAL DE 20.000”. 

3 El nombre textual de dicho
Expediente es: “Diligencias de
emisión de vales para facilitar
las operaciones de cambio por
falta de monedas fraccionarias
de a peseta y calderilla”.

4“Marchena de los Olivos” le
denominaran algunos cronis-
tas en la época de esplendor de
Al-Andalus.
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Por todo ello, metafóricamente podemos llamar a este Acta
“la Partida de Nacimiento” de los “Billetes marcheneros”.
Además la “partida” nos da una mayor información sobre
las características de los “Billetitos neonatos”. Así, se nos
informa que los industriales ingresarán las 30.000 pesetas en
un Banco de la localidad como Depósito, que no podrán
retirar sin el consentimiento de la Alcaldía. Y también acuer-
dan que si existiera beneficios (que efectivamente los habrá
por intereses y pérdida de vales en el canje) pasarán a “la
Suscripción  del Ejercito” 5.

Los seis industriales firmantes, podríamos llamar “padres
putativos”, que por cierto serían los mismos que los que
sufragan los futuros “Reales marcheneros”, fueron:
Francisco Salvador Gallardo, Juan Martínez Corral, Pedro
Fernández de Córdoba, Francisco Campos Galindo, Matías
García García y Braulio Medel más tarde hablaremos de
ellos. Pero acudamos al nacimiento y “parto”. El lugar de
“alumbramiento” de dichos billetes fue una Imprenta de la
localidad, concretamente la Imprenta de Juan. J. Álvarez6, sita
en la C/ José Antonio Primo de Rivera, 7, la calle no es otra
que la actual y céntrica C/ San Pedro.

El coste de dicha emisión que se repartieron a partes iguales,
aunque la factura estuviera a nombre de Francisco Salvador
Gallardo, ascendió a 818,50 Ptas.

Hasta aquí su nacimiento y circunstancias, pero ¿cómo eran
esos billetes? ¿Qué representaban iconográficamente? ¿Qué
tamaño tenían?

Afortunadamente, podemos contestar a algunas de estas
incógnitas, gracias  a que no se sabe muy bien por qué, pero
algunos se salvaron de la “quema”, pues como veremos sería
la incineración la forma de su “muerte prematura” El tamaño
de los billetes era de 11 x 8 cms, el material cartulina y en
cuanto a la iconografía nos depara algunas anécdotas. En
cuanto al anverso del billete, acompañando las firmas
manuscritas del alcalde7y el depositario8, aparecer una orla
decorativa que enmarca el billete, un escudo de la localidad

5 Aunque es lacónica la infor-
mación que se nos da sobre el
futuro de posible beneficios, se
sobreentiende que esa suscrip-
ción al Ejercito, consistiría
como ya se apuntó en anterior
reunión en. entrega al Excmo.
Sr. General Jefe del Ejercito
del Sur, osease Queipo de
Llano, para que lo destinara
al fin patriótico que estimase. 

6 La imprenta de J. J. Álva-
rez, era conocida como la
Imprenta “del Eco”, apodo
que se mantendrá en los des-
cendientes de J. J  Álvarez, el
apodo proviene por ser en
dicha Imprenta, donde se
imprimía un semanario local
durante 1932-1934. Dicho
periódico cuyo director era el
propio J. J. Álvarez  se llama-
ba “El Eco de Marchena” 
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en el margen superior derecho y en el centro el texto:
AYUNTAMIENTO DE MARCHENA VALOR DE UNA
PESETA. Además, estampillado, irá una numeración (la que
mostramos es la nº 06235) y también el sello con el escudo
oficial del Ayuntamiento. Lo anecdótico está en él, pues es,
el mismo sello empleado por el depuesto Ayuntamiento
democrático, figurando la leyenda de “Ayuntamiento
Constitucional de Marchena”. Esta leyenda puede llevar a equí-
voco pues, a primera vista y sin otra información, podríamos
creer que se trata de  un billete de época de la República, y
más para colmo, semejándose bastante la firma del alcalde
“franquista” con la del anterior y legitimo alcalde: Luis
Arispón9.

En lo que se refiere al reverso, prácticamente todo el campo
del billete está ocupado por una fotografía, de un lugar bas-
tante popular en Marchena. Es una foto que se difundiría
como postal en los años 30, y recoge en su imagen la puerta
más famosa de la muralla de origen almohade  que rodea el
pueblo, la denominada Puerta de Sevilla o Arco de la Rosa.
La anécdota también se da en el reverso, auque de forma
mucho más subliminal, y es que con la ayuda de una lupa,
podríamos observar que en la muralla existe una pintada.
Pintada que en el billete prácticamente es ilegible, pero que
si observamos la fotografía original, podemos leer, y he aquí
la anécdota, en esta primera peseta local franquista, aparece
un ¡Viva la República!10, que es lo que  pone en la pintada.

Pero la vida de estos anecdóticos “billetes” sería corta, la
causa el mal estado que presentaban debido a la humedad, el
“mano a mano”... que deterioraban sin piedad nuestros aún
“infantiles billetes. La solución no se hizo esperar, ante el
mal estado de la criatura los mismos padres y de forma pau-
latina decidieron ir destruyéndolos y retirándolos de la circu-
lación, su desaparición fue por actos, así:
El día 1 de agosto de 1938, 
se inutilizaron vales por valor de 16.725 Ptas.
El día 4 de octubre de 1938, 
fueron quemados vales por valor de 8.300 Pts11.
El 25 de octubre de 1938, 

7 El alcalde que firma los
billetes es Antonio Navarro
Sabido, alcalde de Marchena
entre 2-3-37 hasta 26-11-37.

8 El depositario, es un miem-
bro de la comisión gestora presi-
dida por Antonio Navarro,
concretamente Francisco
Quesada.

9 Luis Arispón Rodríguez fue
el alcalde de Marchena, desde
el 20 febrero de 1936 hasta el
triunfo del Golpe de Estado en
la localidad el 21 de julio de
1936.

10 Lo cursivo no se aprecia,
para otros lo que se lee es
FAI, aunque fuentes orales
consultadas recuerdan la pin-
tada de Viva la República en
la muralla.
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se quemaron vales por un valor de 3.968 Ptas.
El día 5 de noviembre de 1938 
fecha fijada como tope, para poder canjear los vales, se reco-
gieron vales por un valor de 200 Ptas.

Las cuentas son claras: el valor de los vales no canjeados hasta
llegar a las 30.000 pesetas da como beneficio 807 pesetas, si a
esto le unimos el interés producido en el Banco (489,80 Ptas.)
y le restamos el coste de la aludida factura, los beneficios que
generaron los vales, no son otros que 478,30 Ptas.

En principio, estos cerca de cien duros, deberían de haber
ido para el Ejército, pero no sería así. Los referidos industria-
les tomando en consideración que persistían las mismas difi-
cultades en los cambios, acordaron unánimemente, hacer
una nueva emisión “EN CHAPAS DE METAL AMARI-
LLO”, por un valor de 10.000 Ptas.

Las condiciones serían las mismas, el beneficio de los des-
aparecidos billetes, se invertirían en la fabricación de estas
“Chapas”. Nuestros primeros vales no morirían en balde. De
las cenizas, cual ave Fénix, resucitarían, eso sí ya no serían
“billetes de cartulina”, sino auténticas “monedas de metal”,
estamos ante el nacimiento de “Los Reales Marcheneros”

11 Como curiosidad sabemos
que fue ante el gestor
Sebastián Martínez Sanz y
que fueron incinerados seis mil
quinientos vales de una peseta
y mil ochocientos de 0,50.
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El Real Marchenero(a) Chanflón:
Algunas aclaraciones sobre su origen,
tiempo de circulación y destino final 

En cuanto el origen del famoso Real Marchenero, tenemos
la primera constatación escrita en escrito dirigido al
Delegado Gubernativo del 7º Sector (Écija), con fecha 21 de
noviembre de 1938, III Año Triunfal, como le gustaba lla-
marlo a los “vencedores”.
En el escrito se reitera la coyuntura y se vuelve a pedir per-
miso, como ocurrió con los billetes, ya retirados, por parte
de la Alcaldía y por iniciativa de los mismos industriales. Esta
vez fueron mucho más previsores ya que lo que harán no es
imprimir, sino que su intención es la de acuñar: UNA
EMISIÓN DE PESETAS DIEZ MIL Y EN FRACCIÓN
DE 0,25 EN VALES REPRESENTADOS EN CHAPAS
DE METAL AMARILLO, con las mismas garantías que los
anteriores vales.

Pero aclaremos algunas cuestiones. En primer lugar, aunque
uno de los mayores promotores del famoso real fue el indus-
trial Francisco Salvador Gallardo (más conocido como Curro
Salvador), industrial que como bien dice Barrera Coronado en
el libro citado, promocionó y difundió bastante el Real por la
comarca, debido a que el industrial tenía una fábrica de gase-
osas muy apreciada, este no fue el único. Le acompañaron los
mismos industriales que emprendieron la emisión de anterio-
res “billetes” y que son los mismos que firman el Acta con
fecha 5 de enero de 1939, haciéndonos constar que adquirie-
ron 500 kilos de metal amarillo en discos12.

En la misma acta se nos informa que han sido troquelados y
puestos en circulación 34.628 piezas13 por valor cada una de 25
cts., representando en total 8.657 pesetas. Como depósito se
ingresó tal cantidad en la Caja de Ahorros de la Diputación
Provincial, cantidad que no se podía retirar sin la autorización
expresa de la Alcaldía, una vez se acordara por la comisión fir-

12 Aquí sí acierta plenamen-
te Barrera Coronado, al
hablarnos del origen militar de
dichos discos de metal,
Antonio Pliego, fontanero que
se encarga de la acuñación le
dice que los discos se trajeron
de una fábrica militar de
Sevilla, al parecer procedían
de fulminantes de proyectiles.

13 Efectivamente, con fecha 3-
1-1939 existe un recibí de
José Henares de 346,25 Ptas.
por el troquelado de 34.628
monedas.

Real marchenero
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mante la retirada de la circulación de los discos troquelados
(esta información nos constata que todos eran conscientes del
valor efímero y coyuntural de dichos reales).
Además dicha acta nos informa que en la misma entidad
financiera, queda depositada una caja precintada con los dis-
cos sobrantes no troquelados, que pesaban 107 Kilos14(por si
debieran troquelarlos debido a que las necesidades lo impusie-
ran).

Por último nos deja claro que los beneficios obtenidos tras
el canje y posterior inutilización de los discos, (beneficios de
los que no se canjearán y del interés que deje la entidad
financiera) será ingresado en la “suscripción a favor de nuestro
Glorioso Ejército” (sic). Como veremos más tarde su destino
final, sería otro bien distinto.

Tiempo de Circulación

Todos tenían claro que la emisión era provisional, que los
vales “caducarían”, como efectivamente ocurrió, pero ¿hasta
cuando circularon oficialmente los famosos reales marche-
neros?

Es un secretario accidental del Ayuntamiento el que nos cer-
tifica con fecha 18-12-1943, que en la sesión del ayuntamien-
to de 10-12-43, la alcaldía, “... debido a que han desaparecido las
causas que dieron lugar a la emisión de vales fraccionarios en discos de
metal de 25 cts. ... por existir ya suficientes monedas fraccionarias emi-
tidas por el Estado para las operaciones de cambio, es hora de retirar
de la circulación los mencionados discos” (sic)

En la misma sesión se autoriza a la retirada del importe exis-
tente en la Caja de Ahorros, para poder canjear los reales.
Además, se informa que la operación de canje y por tanto del
valor de dichos vales, tiene un plazo de 20 días, una vez reti-
rado el dinero, y que pasado dicho periodo quedarían nulos
y sin ningún valor de cambio15

Todo se desarrollará según lo previsto y se notifica a
Francisco Salvador Gallardo, el acuerdo anterior con fecha 5

14 Enigmático resulta el caso
de la famosa caja precintada,
pues más tarde se constata que
ha estado no en la Caja, sino
en la Jefatura de Orden
Publico. Por cierto poco orden
existía en éste depósito público,
cuando llegue el momento de
retirar la caja, faltara TRES
KILOS.

15 Efectivamente, nulos y sin
ningún valor de cambio, aun-
que las necesidades apremia-
ban y la inteligencia popular
los utilizará para soldar útiles
domésticos de latón, reutilizar-
los como fichas,...  



172172
En busca de una historia oculta

de enero de 1943. Justamente 5 años sería la vida oficial de
los famosos reales (desde 5-1-1939 hasta 5-1-1943) Pero
debido a los trámites burocráticos de rigor, Francisco
Salvador no retirará el importe hasta el día 10 de octubre de
1944, por lo que sabemos que circularon  hasta 10 días más
tarde, límite del canje, que se efectuaría en casa del mismo
“Curro Salvador”, en la C/ San Sebastián, 4, casa de canje
hasta la “fecha oficial de defunción” el 30 de octubre de 1944.

Liquidación y destino final

La liquidación definitiva realizada entre los comerciantes res-
ponsables de la acuñación y el Ayuntamiento se realiza el 15
de noviembre de 1944, a las 13 horas. A ella acuden por una
parte el Alcalde, en esa fecha es Manuel Calderón Rodríguez,
y los industriales “padres putativos” del real Marchenero.
Acudieron todos y no sólo Curro Salvador. El acta pues la
firma el citado alcalde y por supuesto Curro Salvador, pero
también:

Braulio Medel y Medel (industrial marchenero, dedicado al
sector textil).

Francisco Campos Galindo (industrial dedicado al mismo
sector).

Juan Martínez Corral (dedicado también al comercio textil).

Pedro Fernández de Córdoba (industrial  que contaba con
ferretería).

Matías García García (al igual que el anterior, también dedi-
cado a ferretería y expendurería de gasolina).

Como observamos verdaderamente eran individuos que tení-
an comercios que serían utilizados por los marcheneros-as y
habitantes de la zona, pues era de vital necesidad alimentar-
se, vestirse y todo lo relacionado con la ferretería material
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indispensable en la época (para infraestructura, para el gana-
do y labores agrícolas, etc.).  

En el acta de comparecencia, se realiza la liquidación y nos
da datos curiosos, como que el interés del importe deposita-
do en la Caja de Ahorros fue de 913,28 pesetas y lo más
importante que al final, no fueron canjeados 5.361 “dis-
cos”16, lo cual deducidos gastos de emisión da un superávit
de 3.188,78 pesetas.

Como el lector recordará, se había acordado ingresar los
beneficios en la suscripción Pro-Ejército, pero el destino
final será bien distinto. En vez de dedicarse al Ejército, para
coadyuvar a la “Cruzada española de liberación” (sic) y “ defender
la patria”, como la guerra había terminado, a propuesta del
alcalde y aceptada unánimemente por todos, se acordó dedi-
car los beneficios a una entidad, donde sus miembros activos
iban al frente uniformados, pero para defender unos colores
locales deportivos. Todo fue al MARCHENA BALOMPIÉ

Curiosidades y caprichos de Clío, por cierto los 107 Kilos
sobrantes que el perito municipal certificará, informando
que son de latón, lisos por ambas caras y diámetro de 4,5
cms. , se acordó venderlos y dedicar el importe de la venta a
“obras de carácter benéfico” 

La materia prima sobrante de los reales se vendió en concur-
sillo a un precio de 15 pesetas Kilo, se estipuló un mínimo
de trece pesetas, para los 104 kilos, tres se perdieron sin dejar
rastro. El comprador fue un herrero local: Sánchez Hidalgo
para utilizarlo en su trabajo. Este fue el final de los reales
marcheneros, funcionales y utilizados antes de su nacimien-
to, durante su vida e incluso tras su muerte.

16 Estas 5361 piezas son las
que en definitiva, pueden  for-
mar parte de colecciones
numismáticas y ser verdaderas
(ni una más ni una menos)
aunque hemos de tener en
cuenta la hipótesis de que se
pudiera hacer fraude con los
tres kilos nunca encontrados.

Real reutilizado por
Auxilio Social por una 
“ración de puchero”
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7.2 La defensa antiaérea

Entre otras muchas vergüenzas, nuestra incívica guerra, como
muchos saben, tiene el deshonor de ser el primer espacio béli-
co donde se actúo desde el aire contra la población civil.
Muchos lo ven, efectivamente, como un lugar y un tiempo
donde se experimentó una forma de guerra que se continuaría
inmediatamente, de forma sistemática, con la Segunda Guerra
Mundial y que, desgraciadamente, se sigue realizando y suman-
do víctimas directas, aunque se disfrace con eufemismos como
“víctimas colaterales”. 

Muchas personas recordarán uno de los primeros experimentos
bélicos, al ver el famoso cuadro de Guernika, donde su genial
autor, Pablo, realiza una verdadera osmosis entre vanguardia
artística y proclama pacifista. Ese bombardeo materializado por
los aviones de la Legión Cóndor, con el beneplácito de las auto-
ridades franquistas, tuvo lugar en abril de 1937, y sería un esla-
bón más en esa nueva modalidad de guerra donde todo vale,
incluso por supuesto causando víctimas civiles e inocentes. Este
sistema bélico lo practicaría el bando insurgente y, como con-
trapartida, también el gobierno republicano. 

Así, por parte del gobierno republicano, en Andalucía
Occidental sería famoso entre otros, el indiscriminado bombar-
deo sobre Cabra17. Pero puede que muchos desconozcan que
fue el bando golpista, bajo la “taifa militar” de Queipo, en la
provincia de Sevilla el que por PRIMERA VEZ ACTUÓ
BOMBARDEANDO DESDE EL AIRE A LA
POBLACIÓN CIVIL . Serían los aviones “queipistas” los que
no sólo lanzarían desde el aire pasquines propagandísticos, sino
que desde fechas tempranas tuvieron el “honor” de bautizar de
muerte, desde el aire a la población sevillana, recordemos por
ejemplo el temprano bombardeo de Osuna o Carmona el 22 de
julio de 193618.

Pronto la situación se repetiría. Hemos de recordar los prime-
ros bombardeos sobre la población civil en Madrid, durante
los días 27 y 28 de agosto, que luego se dilatarían no en días

17 Cabra fue bombardeada
concretamente el día 7 de
noviembre de 1938, a las
7.35 horas, por 3 Katiuskas
de la 3ª escuadrilla del Grupo
24. Las bombas causaron
más de 100 víctimas.

18 Para un análisis más
exhaustivo de la toma de
Carmona, debemos acudir a
Juan Ortiz en: “Carmona del
golpe militar a la Guerra
Civil”. Actas del Curso de
verano de UPO 2003:
Andalucía: Guerra y exilio.
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sino en años. Por supuesto no debemos olvidar la masacre
realizada a la población civil que huía de Málaga hacia
Almería, tras la toma de la ciudad en febrero de 1937, donde
multitud de civiles inocentes  fueron bombardeados por mar
y por aire19.

Una vez que las nuevas autoridades golpistas, controlaron  el
territorio, tomando los pueblos y ejerciendo una sistemática
represión, no descuidarían lo que se designaría como defen-
sa antiaérea. Si desde tierra, a medida que el tiempo pasaba,
era difícil, un contraataque terrestre por sorpresa, una vez
consolidadas las posiciones, sí podrían existir algunas incur-
siones desde el aire.

19 Según el comité de aloja-
miento, 30.000 refugiados y
100.000 malagueños partie-
ron para Almería. Allí algu-
nos consiguieron refugiarse en
el puerto que una vez más
sería bombardeado por los
aviones alemanes el 12 de
febrero de 1937.

20 Fuente: AMM. Carpeta:
1091.

Mural propagandístico,
que se encontraba distribui-
do por diferentes rincones
de Marchena,con instruc-
ciones de cómo actuar en

caso de bombardeo 20

Como medida preventiva, atendiendo a órdenes dictadas por
el propio General Jefe del Ejército del Sur, órdenes que se
cursaron con fecha 20 de noviembre de 1937, Benjamín
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Martín Cordero, ya como teniente retirado de la Guardia
Civil, que no como Comandante militar, pues por esas fechas
lo era, Justo Cánovas Aybar, emitirá un Edicto desarrollando
y aplicando esa orden para Marchena, en calidad de
Presidente del Sub-comité de Defensa Pasiva antiaérea de la
Plaza de Marchena. Tenemos constancia que se crea este
subcomité en enero de 1938, y es con fecha de 1 de febrero
del mismo año, cuando se aplicará dicho edicto, que se hace
público para su conocimiento y cumplimiento, con el visto
bueno del Comandante militar.

21 Entre otros muchos refu-
gios estaba el sótano de
Falange de 87´50 metros
cuadrados y con capacidad de
hasta 175 personas.

22  Como edificios de prime-
ra categoría se encontraban:
FFCC, Banco Central,
Banesto, Hospital, Fábrica
Hidroeléctrica del Genil, cole-
gios, Fábrica de harinas,
Teléfonos, Ayuntamiento y
Juzgados.

Bando de Queipo de Llano
con fecha 20-11-37, Fuente:
AMM. Carpeta 1091. 

El edicto consta de cuatro artículos. Gracias a ellos podemos
observar la estructura e infraestructura de la denominada
defensa antiaérea en Marchena. Por cierto, el edicto bastante
difundido contó con murales propagandísticos de gran cali-
dad tipográfica y también muy repartido por el pueblo, con lo
cual observamos la importancia dada para su total y estricta
aplicación.

Por el primer artículo conocemos que Marchena se dividió
en cuatro sectores de defensa. Los jefes respectivos de estos
sectores fueron: Francisco García Hidalgo, Joaquín
Rodríguez Guillén, Joaquín Arcenegui y Manuel Rodríguez
Pantoja. Este primer artículo establece cuales eran los refu-
gios públicos21 , que debían estar señalizados y con número
indicador de la capacidad. Como indicadores de estos refu-
gios, se colocaron flechas rojas y pequeños faroles de aceite
con cristales verdes (sic.) Por otro lado existían refugios pri-
vados, que estaban obligados a tener los denominados esta-
blecimientos de “primera categoría” 22 (hospitales, bancos,
industrias...)  El segundo artículo trataba sobre las señales de
alarma, que produciría una sirena en Santo Domingo o las
campanas de S. Sebastián, y sobre fin de la misma. El tercero
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trata sobre las precauciones en caso de alarma: cómo deben
actuar los automovilistas, los autobuses, los carruajes, las
bestias – “... se dejaran trabados en sitios donde no estorben a la cir-
culación...”(SIC) y peatones (que debían dirigirse a los refugios
más próximos, pero... “SIN PRECIPITACIÓN, DOMI-
NANDO TODA SITUACIÓN DE PÁNICO...”). Todo
estaba bajo control. Para acabar, el último artículo trata de las
sanciones para quien no cumpliera las instrucciones.

Hasta aquí el Edicto. Un edicto donde todo queda estructu-
rado y jerarquizado, donde vemos cómo las autoridades
intentaban controlar  absolutamente todo, de forma pirami-
dal y jerárquica. Los inquilinos de casas de vecinos, que en
aquellos días eran muchísimas, debían de nombrar un Jefe de
Edificio, y estos recibían a su vez órdenes de los Jefes de
Sección, que como vimos eran cuatro. Los Jefes de Sección
a su vez, estaban subordinados al vértice de la pirámide, que
hasta febrero de 1939, fue el teniente de la Guardia Civil:
Benjamín Martín Cordero En sus riendas estaba la defensa
antiaérea, de los habitantes de Marchena, pues él era el máxi-
mo responsable del comité de defensa antiaérea. En esta
defensa faltaban muchas personas, que ya no estaban, pues
habían sido asesinadas, ejecutadas o habían huido de la
represión, represión de la que también en el ámbito local,
durante un tiempo, había tenido como máximo responsable
local al Comandante militar de la plaza, al Teniente. D.
Benjamín.
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7.3 El Callejero actual:

Unas calles son más anchas, otras más estrechas, unas están
más bien cuidadas otras menos, unas son más transitadas otras
no tanto. Muchas de ellas han cambiado de nombre a lo largo
de su historia, aunque el pueblo no participó de esos bautizos
forzosos y les siguió llamando con sus nombres populares.

No vamos hacer aquí un recorrido histórico a lo largo de los
tiempos, ni tampoco mencionaremos los  “súbitos” cambios
de nombre, ello nos daría lugar a un trabajo más meticuloso
y que, desgraciadamente, aún no se ha realizado, aunque me
consta que compañeros están en ello.

Es un trabajo arduo, y como muestra no me resisto a poner
como ejemplo ilustrativo los cambios de nombre que recibió
la calle en la que viví toda mi infancia y en la que actualmen-
te resido: Santo Domingo. Esta calle por donde lloré, reí, me
caí, jugué,... siempre recibió por mí y mi “pandilla” este nom-
bre “popular”,  pero su  rótulo “oficial” fue cambiado a lo
largo de los últimos años.

Antes de la República23 y durante cierto tiempo después de
su proclamación se llamaba oficialmente, Santo Domingo,
debido a la ubicación del convento dominico. Desde la des-
amortización, el convento queda menguado y se reduce
prácticamente a la Iglesia en sí. Pero debemos recordar que
en tiempos anteriores ocupaba prácticamente toda la manza-
na entre S. Pedro (nombre también relacionado con el con-
vento) y la propia  calle.

Pues bien, en el último periodo de vida de la República en
Marchena, la calle cambió oficialmente de nombre y pasó a
llamarse: Carlos Marx. Por cierto, en ella en el número dos,
vivía el alcalde Luis Arispón.

Pronto, tras el triunfo del golpe y la toma de posesión de la
Comisión Gestora el 21-7-1936, no tardaría en llegar un tele-

23 Me refiero a nombre en
época contemporánea, no obs-
tante y como curiosidad decir
que la calle se llamó en épocas
más pretéritas: Portería de S.
Pedro, Nieblas y Handesca.
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grama por parte del Gobernador Civil, que no era otro que
Pedro Parias, pidiendo cambio de nombre de calles “desafec-
tas”. La Comisión no se hace mucho rogar y en telegrama de
30 de julio de 1936, se contesta que:

“Desde hace tres días se realiza el servicio de hacer desaparecer toda
inscripción relacionada con el marxismo” 24

Como el lector ha de suponer poco le duraría el nombre de
Carlos Marx a la calle Santo Domingo. En otras calles tam-
bién la medida incidiría. Así desaparecerían rótulos tales
como: C/ Pablo Iglesias, Glorieta 14 de abril, C/ Fermín y
Galán, Plaza de la República... 

Pero, sigamos centrándonos en la actual calle Santo Domingo.
La calle durante la dictadura se “bautizó” con otro nombre,
aunque inicialmente se pensó rotularla con el nombre de
General Varela, pronto cambiaría por la de un personaje que
podemos clasificarlo de todo excepto de marxista y de santo.
No era otro que “el director” del Golpe, el General Mola.

Con este nombre de C/ General Mola subsistió durante toda
la dictadura. Incluso muchos de sus vecinos cuando fueron
a votar en la recién nacida democracia lo tuvieron que hacer
mostrando su DNI, en el cual aparecían domiciliados con
ese nombre, igual que otros lo harían con domicilios como:
José Antonio Primo de Rivera, Sancho Dávila, General Franco... Son
avatares de la Historia, quizás estos personajes nunca se ima-
ginarían que sus nombres estarían tan cerca de unas urnas
democráticas.

Con ellas, con las urnas democráticas y con elecciones muni-
cipales en 1979, de nuevo se instauraron ayuntamientos
democráticos y en Marchena al igual que en muchísimos
ayuntamientos españoles, el callejero de nuevo comenzó a
cambiar, aunque está vez y no lo olvidemos, las calles cam-
biaron por decisión municipal democrática. La calle de mi
infancia, la calle en la que hoy junto con mi mujer y mi hija
resido de nuevo se llama C/ Santo Domingo.

24 EEMM. Carpeta 913.
En legajo. 33(AMM)
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No puedo sino terminar este capítulo sin recordar “la anécdo-
ta que un compañero de estudios y “desestudios” me contaba
cual Gandía, diciéndome lo que ocurrió de forma verídica en su
pueblo sevillano. Según él, en su pueblo tras las elecciones
municipales y la subida al poder de “las izquierdas”, rápidamen-
te decidieron cambiar el nombre de las calles, las propuestas y
alternativas se sucedían:

“A la calle Queipo de Llano le pondremos... Libertad (aceptación ecuáni-
me) a la calle general Franco le pondremos... Constitución (se aprueba uná-
nimemente) a la calle José Antonio le pondremos... Democracia (de nuevo
aprobación al unísono) a la calle Sanjurjo... A lo que respondió un miem-
bro del nuevo consistorio...
-“..., con la iglesia hemos topado, ¡no! todavía a los santos no lo tocare-
mos..”.

Esta anécdota ya sea verídica o no, refleja muy bien que los
cambios no se hicieron de una forma tan revolucionaria como
algunos creen. Es verdad que algunas calles marcheneras cam-
biaron de nombre e incluso se rotularon con nombres de per-
sonas que la dictadura pretendió borrar, bien sus recuerdos, e
incluso en muchos casos, como veremos, físicamente. Estas
personas, “dignas de recordar como ejemplo a la posteriori-
dad” están presentes en algunas calles de nuestro pueblo. Pero
también es verdad que muchas vías públicas siguen conservan-
do nombres en homenaje “al bando vencedor” en la Guerra
Civil, algunas metidas  sin querer en ese gran charco de sangre
que salpicó nuestro país, pero otras fueron protagonistas direc-
tos y por propia iniciativa de esa tragedia.

Tan sólo, querido/a lector/a (si me has leído hasta aquí, creo
permitirme el calificativo) te invito a  pasear por Marchena, hoy
en pleno Siglo XXI y nos fijaremos en algunas calles, callejue-
las, plazas,... con nombres relacionados directa o indirectamen-
te con la época inmediatamente anterior, o de plena Guerra
Civil.
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Nomenclator

C/ Alférez Provisional:
Cargo militar, como el nombre indica interino y temporal,
que se promocionaría en el bando rebelde, debido a la enor-
me militarización y al elevado número de bajas provocadas
por  la guerra.

Es en el Boletín Oficial
de la Junta de Defensa
con fecha 7-9-36, cuan-
do un decreto concedía
el desempeño corres-
pondiente al empleo de
Alférez al cuerpo de sub-
oficiales, a las clases de
tropa, a los soldados de
los regimientos de
Infantería y de Artillería
y a los individuos de las
Milicias Militarizadas
que poseyesen un título
académico oficial (como
mínimo Bachiller) y además realizaran un curso de unos 15
días, tuvieran entre 20 y 30 años y buenas aptitudes físicas.
En un principio se instauraron dos academias: la de Burgos

y la de Sevilla. De ahí que algunos marcheneros con dichos
requisitos, fundamentalmente jóvenes de clase media-alta,
optaran por dicho cargo.  

C/ Antonio Machado:
Profesor de Instituto, poeta y prosista, que nació a la sombra
de un limonero, en una noble, como él, casa-palacio sevilla-
na. De raigambre intelectual, muy pronto como otros inte-
lectuales, nada más estallar el Golpe, se proclamará a favor
del gobierno de la República. Ante el avance del ejército
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sublevado hacia Madrid,
donde se encontraba en
noviembre de 1936,
siguiendo los consejos
de otros amigos intelec-
tuales, como León Felipe
y Alberti, seguiría la este-
la del gobierno. El peri-
plo lo llevaría a Valencia,
donde desarrollaría su
batalla intelectual por la
República. Pero la batalla

de las armas era proclive al bando franquista y
el cerco se cerraba. Antonio se trasladaría a
Barcelona y el primer mes de 1939, se vio en
la tesitura de abandonar España. Cruzaría los
Pirineos junto a un grupo de amigos intelec-

tuales, de su hermano Pepe y de su amantísima madre, ya
muy enferma. El exilio se apodera de él y de ella, pero por
poco tiempo ya que en un hotelito modesto de Collioure,
tan modesto como los vagones del tren que frecuentaba de
joven, encuentra la muerte a Ana, su madre y tan sólo tres
días después le tocará de lleno a él. 

Como curiosidad hemos de destacar que ese golpe militar
que fracasó y se convirtió en guerra y represión le persegui-
ría  hasta después de su muerte. En 1941 se le “depuraría” y
se le separa incluso de su cátedra. Meses después de otro
golpe militar fracasado, en diciembre de 1981, cuarenta años
después,  fue rehabilitado Antonio Machado Ruíz, un profe-
sor que guardaba lazos de parentesco con otro maestro
oriundo de Zafra y asesinado en Marchena: D. Rosendo de
la Peña y Risco.  

C/ Blas Infante:
El 2 de agosto de 1936 varios miembros de la Falange detienen
a Blas Infante y Pérez de Vargas en su casa de Coria del Río, con
intención de matarle. La intención no se materializa inmediata-
mente, debido a diversas gestiones en pro de su vida. Blas por
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pocos días esquivará la
muerte, pero no la reclu-
sión y la represión. Su
esposa era sobrina del
nuevo gobernador de la
Sevilla sublevada y estaba
presente el día y en el lugar
donde es detenido “Villa
Alegría”. El nombre de
Alegría es el que tenía tam-
bién la menor de sus hijas
que también estaba  pre-
sente al igual que sus her-
manos. Pues bien, su espo-
sa totalmente apesadum-
brada y sin ninguna alegría
anota en su agenda domés-
tica: “Empezando a tomar la cuenta de la plaza estaba, cuando llamaron por
la puerta principal y se presentaron por la falsa al ir a abrirla. El sargento
Crespo, de Falange, y otro, y la casa rodeada. Llévense a Blas. Se lo llevaron
junto con el aparato de radio y el altavoz. Los aparatos volvieron, pero él, no”.
El 11 de agosto de 1936, Infante es asesinado de madrugada en el
kilómetro 4 de la carretera de Sevilla a Carmona, junto a la antigua
Huerta de las Clarisas. Fusilado sin juicio ni sentencia «a consecuen-
cia de la aplicación de Bando de Guerra» porque «formó parte de una candi-
datura de tendencia revolucionaria en las elecciones de 1931 y en los años suce-
sivos hasta 1936 se significó como propagandista de un par tido andalucista o
regionalista andaluz”. 

Así declara un documento oficial fechado el 14 de mayo de 1940
en Sevilla y firmado por el «Tri bunal Regional de
Responsabilidades Políticas» que le condenaba cuatro años des-
pués de muerto. También lo condenarán a una multa de 2000
pesetas.

En 1983 el Parlamento de Andalucía aprueba por unanimidad el
Preámbulo del antiguo Estatuto de Autonomía para Andalucía,
que reconoce a Blas Infante “como Padre de la Patria Andaluza e ilus-
tre precursor de la lucha por la consecución del Estatuto de Autonomía para
Andalucía”.
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La Comisión constitucional del Congreso aprobó por unani-
midad una proposición no de ley  que reconoce a Blas
Infante como Padre de la Patria Andaluza, así como su con-
tribución histórica a la constitución de la actual Comunidad
Autónoma de Andalucía (20-11-2002)

C/ Dolores Ibarruri
Dolores Ibarruri Gómez,
llamada La Pasionaria, fue
una histórica dirigente del
Partido Comunista de
España.

Nació en Gallarta, Vizcaya,
en el seno de una familia
minera. Comenzó estudios
de Magisterio, pero aban-
donó la carrera para traba-

jar como sirvienta. Militó primero en la agrupa-
ción socialista y posteriormente en el Partido
Comunista Español, que se transformaría en el
Partido Comunista de España.

Debido a sus fuertes y punzantes discursos y a
su activa militancia en las manifestaciones comunistas fue
encarcelada varias veces y perseguida por las autoridades. Poco
tiempo después se destacó en el Congreso de los Diputados de
la II República como diputada del Partido Comunista por
Asturias.

Figura relevante durante la Guerra Civil, fue elegida
Vicepresidenta de la Cortes en 1937. Durante este período se
convirtió en un mito para una parte de España y en un “mons-
truo” para la otra mitad. Se opuso a la capitulación del coronel
Casado. Tras finalizar la Guerra Civil española, se exilió en la
URSS, donde perecería su único hijo varón Rubén Ruiz Ibarruri
durante los combates por la estación central de Stalingrado

Tras la muerte de José Díaz, fue nombrada Secretaria General
del PCE clandestino en 1942, aunque su relevancia fue decre-

25 Obtenido de
http://es.wikipedia.org/wiki
/Dolores_Ibarruri
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ciendo en los años siguientes. En 1960 presentó su dimisión,
para pasar a ocupar el cargo de Presidenta del partido. La
sustituyó en sus funciones Santiago Carrillo.

Volvió a España en 1977, y fue elegida de nuevo diputada
por Asturias, aunque su papel como política fue ya más sim-
bólico que real. Murió en Madrid en 198925.

C/ Federico García Lorca:
“...Dicen que a los poetas que gozan del favor del pueblo les
corresponden nombres cortos, como Esopo, Horacio, Martí
o Machado. A Federico
García Lorca, basta con
llamarle Lorca o, más
familiarmente, Federico.
Le gustaba actuar. Era
un poeta que daba con-
ferencias.  Reunía a sus
amigos y tocaba el piano,
y mientras cantaba sus
canciones de cuna acom-
pañándose del piano,
seguro que a ninguno de
los asistentes se les ocu-
rrió dormirse. Las can-
ciones de cuna de Lorca
eran canciones de luna.
En general toda su poe-
sía pertenece a ese mundo misterioso, sometido al influjo de
la luna andaluza.  Nació en Fuente Vaqueros, cerca de
Granada, en 1898, y murió en un barranco a las afueras de
Víznar en 1936, comido por los tigres...26 ”. Sus últimos días
fueron angustiosos. La familia Rosales le dio cobijo pero al
final los falangistas dieron con él. Concretamente el 16 de
agosto es detenido y lo asesinaron tres días más tarde (19-8-
36), bajo acusaciones poco claras que señalaban hacia su
papel de poeta, librepensador y personaje susceptible de alte-
rar el “orden social.”

26  Extraido de la obra:
“Libro de Nanas”. AAVV
Ed: Media Vaca, nº 2. p.92.
Valencia 2005. Libro de
gran cariño para mí, pues me
fue regalado un mayo primave-
ral de 2006 en Marchena, por
Ana María Valencia
Herrera.
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C/ José María Rojas Lobo:
Miembro de la oligarquía marchenera., era hijo de Juan Rojas
Marcos y de María Lobo Vergara. En julio de 1936, era un
joven soltero de 24 años. La familia nuclear se completaría con
ocho hermanos más. Más tarde su hermano Diego, aparecerá
como firmante en la famosa Hoja de la Parroquia de San
Sebastián, como “ familiar de los que murieron en la Santa Cruzada”
(sic).

El joven José María, estudiaría Derecho en la Universidad
hispalense, y perteneció a la Federación de Estudiantes

Católicos, siendo miem-
bro activo de la misma. En
el verano de 1936 se pre-
paraba las oposiciones a
Registro en Madrid, pero
disfrutaba de vacaciones
estivales en su localidad de
origen. El último día que
se le ve en libertad, es el
mismo 20 de julio de
1936, día en que nos cons-
ta que acude con su fami-

lia a misa en S. Juan. De allí se dirige a casa de sus tíos “Los
Vigueras”, casa que se encontraba ubicada en la calle
Estudio. Aproximadamente por la actual plaza Alvarado,
una patrulla de milicianos le detiene y será conducido,
como prisionero al Centro Obrero. Como prisionero le
acompañan tres personas más, como hemos indicado en el
capítulo de la toma. Los hechos, tristemente, se desencade-
nan, y José María es herido en el tiroteo de la toma, al
intentar huir. Las heridas a la postre serán mortales y es el
25 de julio, cuando morirá en su domicilio, como consta en
el Registro Civil de Marchena27. Sus restos se inhumaran en
el panteón de sus abuelos: los Villalón y Diez de la Cortina,
en el cementerio marchenero. Desde el día de su muerte
será considerado por los vencedores un “Mártir de la
Cruzada”, por ello se le dedicará  una calle en su nombre,
calle que se rotulará en 1943.28

27 RCM. Libro de
Defunciones 84, su fecha de
baja diferida es la del 14-8-
36, y la causa: Herida de
arma de fuego.

28 AMM .AACC Leg.82



187187
La Guerra Civil en Marchena (1936-1939)

C/ José Montes de Torres:
Pintor y escultor marchenero. Nacido el 25-2-1896, en la calle
San Sebastián 57. Era hijo del abogado José Montes Conejero
y de Trinidad Torres.
Desde 1909 hasta 1914,
se encuentra en el Puerto
de Santa María y cursa
estudios en el colegio
jesuita “San Luis de
Gonzaga”, donde coinci-
dirá con el poeta Rafael
Alberti. A finales de
1914, finalizado el
Bachillerato con brillante
expediente, se traslada a
Madrid donde compaginará su verdade-
ra afición artística con los estudios de
Derecho. Asistirá a la Academia de pin-
tura del profesor cordobés Ricardo
Laovide y contactará con su paisano
Lorenzo Coullaut Valera.

En 1921 se casará con la marchenera
Carmen Valero Valderas, y fijará su resi-
dencia definitivamente en Marchena,
concretamente en C/ Las Torres, 7.
Pronto se introduce en el ambiente cul-
tural de Marchena, tendrá estudio en la calle Pernía y en la
parte trasera de su casa en calle Gudiel. Persona muy religio-
sa, pero también abierto y liberal, se sumergirá en ambientes
tertulianos. Tertulias que ya desde años antes, daban soplos
nuevos a la Marchena de los años 30, como la Tertulia de
Codes, que frecuentó el que fuera Ministro interino con
Azaña, Fernández Clérigo y que también frecuentó nuestro
escultor.

Como es de imaginar en su estudio se entablaría un ambiente
tertuliano y cultural. Tenemos constancia de la amistad que le
unía al maestro D. Santos Ruano. Amistad hasta el último día
de su vida. Ese día no es otro que el 24 de agosto de 1936, día

José Montes de Torres,
pintor y escultor 

(Marchena 1896-1936)
29 Ese mismo y fatídico día
sabemos que fueron fusilados:
D. Santos Ruano Mediavilla,
su amigo y maestro del pue-
blo; el también maestro de
origen segedense y familiar de
Antonio Machado, D.
Rosendo de la Peña y Risco;
José Marín Cabello, José
Muñoz Sevillano, Antonio
Romero Maqueda y Marina
Suárez Rodríguez.
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en que balas asesinas truncaron la vida y la obra de José
Montes de Torres29.

Avenida Maestro Santos Ruano
D. Santos Ruano Mediavilla, era natural de Medina del
Rioseco (Valladolid). Allí nació en 1897, pero pronto se tras-
ladaría a León.

Joven librepensa-
dor, de familia de
clase media pronto
se volcaría hacia los
estudios realizando
la carrera de magis-
terio, diplomándo-
se con número de
escalafón 7345.
Para ejercer como
Maestro nacional
aparecería en

Marchena, un invierno de 1922.
Rápidamente conectó con intelectuales
marcheneros, políticos y con el mismo
pueblo. Pronto adaptaría su vida a estas
tierras sureñas. Se casó y tendría cinco
hijos.
De ideología socialista, aparecerá en el
gobierno municipal de la Segunda
República como concejal síndico del
PSOE. Su acta de concejal, no le impide

continuar con su labor pedagógica y de intentar que la cultura lle-
gara al pueblo. Como bien dice en su semblanza, mi amigo y
excelente investigador local José María Díaz Luque30:

“... creía que la educación y la cultura eran los trampolines para que el
pueblo pudiera emanciparse.”

Luchó siempre por la educación popular, por conseguir
escuelas en la localidad y en el medio rural, mobiliario
docente y decente, becas. El pueblo no olvidará este afán

Fuente Revista IM. AMM

D. Santos Ruano en clase

30 Díaz Luque, José María:
“Enseñanza Pública-
Enseñanza Privada en
Marchena: 1880-1936”.
Actas de las VIII Jornadas
sobre Historia de Marchena.
Ed. Ayuntamiento de
Marchena.2004 
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altruista y sincero de D.
Santos y en junio de
1936, con las firmas y
adhesión de cientos de
marcheneros y marche-
neras, se le intentaba
organizar un homenaje.

Este homenaje tristemen-
te nunca se realizó. El 22
de agosto es detenido y el
24 de agosto de 1936 D. Santos, sería asesinado. Pero como
nos dice Díaz Luque31:

“...los golpes militares, ya lo sabemos, pueden acabar con las personas,
pero no con las ideas. Las ideas y los principios que defendía Santos
Ruano, tenia unas fuertes raíces, cuyos frutos lo veríamos muchos años
más tarde”.

C/ Miguel Hernández:
Calle que se rotula en
honor de Miguel
Hernández Gilabert.
Quizás pocos conozcan
su segundo apellido, pero
sí, sin lugar a dudas el pri-
mero junto a su nombre,
sus poemas y su rostro. 
Miguel Hernández, es
uno de los poetas más
conocido por el pueblo, y
no hay mejor memoria
para él que ser reconocido
por el pueblo: poeta del
pueblo, hombre del pue-
blo, autodidacta, y de origen campesino. Siendo niño fue cabre-
ro, y ya le inspiró los campos de su pueblo natal.
Seguro que muchos no conocen el gentilicio de los nativos de
Orihuela (Alicante), pero seguro también que son muy

31 Obra citada. Pág 393.
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pocos, quienes al nombrar Orihuela, no lo asocian a la figu-
ra de Miguel, y es que es allí, donde nació nuestro miliciano
de la literatura, concretamente en 1910.

Ferviente republicano convencido de todas a todas, su compro-
miso se hace mayor tras el triunfo del Frente Popular en febre-
ro de 1936, alistándose a las “milicias pedagógicas”.
Al producirse el golpe, en julio de 1936, todo se precipitará: los
golpes... y los versos.

Desgraciadamente un rayo fulminante que no cesa, calará en
Miguel. Los golpes se suceden, su suegro, guardia civil, es asesi-
nado en agosto y Miguel decide comprometerse ante la penuria
económica de él y de su querida Josefina, en cuerpo y alma con
su familia, pero también ante la penuria intelectual del pueblo,
con la República y su ideal.

Se dirige a Madrid en septiembre de 1936 y se alista voluntario
en el famoso Quinto Regimiento. A partir de entonces llevará a
cabo multitud de actos proselitistas por la República y el gobier-
no legítimo. Son innumerables los actos donde participa, pero
no siempre desde la retaguardia, pues acudirá al mismo Frente,
a luchar con el pueblo defensor del gobierno republicano. El
periplo es amplísimo: realiza fortificaciones cerca de Madrid.
Por el convencimiento de algunos amigos acepta trasladarse a la
17 compañía del Cuartel General de Caballería como Comisario
de Cultura del también famoso batallón de El Campesino.

Antiguo mural –Homenaje a
Miguel Hernández, realiza-
do por el Colectivo Cultural
en marzo de 1984. Hoy exis-
te otro realizado por el
Colectivo Juvenil, 2006.
Pza del Ayuntamiento de
Marchena 
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Su bibliografía aumenta: Perito en Lunas, El rayo que no cesa,
colaborador articulista en revistas  y uno de sus obras cúl-
men, su libro de poemas: Vientos del Pueblo.

Estos vientos lo trasladarán a diversos frentes: Bobadilla del
Monte, Pozuelo, Alcalá... Pero Miguel nunca, nunca abando-
naría a su otro amor,  su joven novia Josefina, con la cual se
casará en Orihuela un 9 de marzo de 1937. Fruto de ese
matrimonio nacerá su hijo y desgraciadamente por las cir-
cunstancias y desde la distancia y preso de la represión fran-
quista, compondrá una de las más emotivas y bellas nanas de
cuna: Las Nanas de la cebolla. 

Antes de cantarle a su hijo, otros poemas tuvieron amplísimo
eco  por prensa y por recitales del  propio autor a los soldados
republicanos en centros de recluta y en el mismo frente.

En abril de 1939, con el fin de la guerra, comienzan los años más
duros para Miguel. Su situación es delicada y su estado de salud era
frágil, habiendo padecido años antes, incluso una anemia cerebral.

Lo único que quedaba era sobreponerse, para seguir luchan-
do, pero ante todo había que sobrevivir. Por ello intentará,
sin éxito, conseguir refugio diplomático. Al no dárselo las
embajadas, decide exiliarse, pero nuestro inocente poeta, tras
no conseguir de nuevo la “ayuda” de amigos en Sevilla, deci-
de una mala salida. No es otra que  la salida por Portugal, un
Portugal salazarista que ya antes había devuelto a cientos de
exiliados republicanos,  para ponerlos en manos de las garras
de la represión “ hermana fascista”. 

Efectivamente, en la provincia de Huelva, en la raya con
Portugal, concretamente en Rosal de la Frontera, es deteni-
do por la policía fronteriza portuguesa. Es el fin de su liber-
tad de cuerpo, que no de ideas.

Su periplo es macabro y dantesco: cárcel de Sevilla,
Madrid,...; es juzgado por las “antileyes” franquistas en
marzo de 1940 y condenado a muerte, la pena será conmu-
tada a treinta años. Pasará por la cárcel de Palencia (septiem-
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bre de 1940) y la cárcel de Ocaña (noviembre de 1940),
desde donde será trasladado, ya muy enfermo en 1941 al
reformatorio de adultos de Alicante. Sus pulmones que tanto
gritaron por la libertad, el amor y la justicia no pueden más.
La tuberculosis que afectará desgraciadamente en la posgue-
rra a miles y miles de personas, hace mella en Miguel. Su
estado es delicadísimo: Miguel será una víctima más en las
prisiones del fascismo y tras hemorragias agudas, ataques de
tos, espasmos y fiebre. Miguel muere el 28 de marzo de 1942.
Su cuerpo descansará en el cementerio de Alicante, pero no
lograron ni enterrar, ni encerrar  ni su voz, ni su lírica ni su
sensibilidad pues está esparcida por los... Vientos del Pueblo.

C/ Pablo Picasso
Su verdadero nombre era Pablo Ruiz Picasso, aunque será
conocido artísticamente  sin el apellido paterno. Figura uni-
versal del arte, fundamentalmente es conocido por su obra
pictórica, aunque cultivó diversos “palos” artísticos:
Escultura, Dibujo, Grabado, Cerámica...

Nacido en Málaga en
1881, tras diversas estan-
cias en otros lugares de
nuestro país, pronto iría
a la por entonces cuna de
la vanguardia artística:
Paris. Efectivamente, un
Picasso prácticamente
desconocido y joven visi-
taría Paris en 1904, y ya
nuestro país vecino sería

su lugar de residencia hasta su muerte en
1973.

Desde el primer momento del conflicto,
Picasso fue ferviente defensor del gobierno
democrático y de la República. Llegaría a ocu-

par incluso el puesto de Director del Museo del Prado.
Realizó subastas de sus obras y creó una serie de 14 graba-
dos titulados: Songe y mesonge de Franco, para reproducirlos y
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venderlos como tarjetas postales, siendo todos los beneficios
para el gobierno de la República española

Picasso prometió no volver a España mientras permaneciera
el régimen totalitario, y así ocurriría, pues el régimen dictato-
rial sobrevivió a su vida pero no a su obra. Como testamento
artístico, prometió que su obra Guernika, compendio de van-
guardia artística y manifiesto por la libertad y la paz, realizado
en 1937, por encargo del Gobierno de la República para el
Pabellón español de la Exposición Internacional de Paris,
regresaría a España, cuando en ella se respirase libertad.
Ambas promesas se cumplirían.

C/ Sancho Dávila
La calle actualmente ubicada en los extrarradios de
Marchena, y otrora en pleno centro, lleva tal nombre en
“honor”, del primer jefe territorial de Falange Española en
Andalucía Sancho Dávila fue designado en un primer
momento en este puesto
por su primo hermano,
el mismísimo José
Antonio Primo de
Rivera. La duración en el
cargo fue temporal, pues
en marzo de 1936, el
mismo mes en que
Falange es puesta fuera
de la ley, le sustituye en el
cargo Joaquín Miranda,
desplazándose  Sancho a
Madrid para formar parte de Junta Central de
mando. Por fuentes indirectas, que habría que
contrastar, se nos informa que Sancho en
plena preparación de la conspiración y partici-
pando en actos proselitistas falangistas, estuvo
en Marchena:

“...Sancho Dávila, Jefe de los sevillanos falangistas, tiene que empren-
der la marcha a la villa de Marchena a fin de acordar los planes de propa-
ganda del Credo de falange, y acude de riguroso incógnito y es recibido a su



llegada por un flecha entonces,-hoy compañero nuestro- ... aquella noche los
numerosos concurrentes a la Plaza del pueblo, leen las
octavillas...”(sic)33

C/ Teniente M. Vasco Aguilar
Hijo del famoso marchenero, oriundo de Fuentes de
Andalucía, conocido por “ D. Roque, el del agua” pues tenía
concedido suministro de agua de su “propiedad” a parte de

la población marchenera.
Era famoso no sólo por
ser hijo de D. Roque, sino
por sus habilidades
deportivas. 
Manuel, junto a su her-
mano, formaba parte de
la alineación del
Marchena Balompié de
los años 30. Al estallar la
guerra, pasará a formar
parte de Falange y se

enrolaría en el frente donde murió en acto de
servicio. Actualmente lleva su nombre la otrora
“ Callejuela de Rosario”

Barriada Almirante Carrero Blanco
Luis Carrero Blanco, era un militar que con 33 años, al pro-
ducirse el Golpe de Estado se encontraba en el Madrid repu-

blicano. Temiendo ser
represaliado por sus
ideas  por los milicianos
izquierdistas se refugió
en las embajadas de
México y  Francia. En
junio de 1937 consiguió
evadirse a zona franquis-
ta, donde se sumaría al
contingente militar suble-
vado contra la República
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33 Declaración de un testigo,
en defensa de un acusado en
la Causa 601-40. Leg
520/7603. ATMTS.



al mando de un destructor y, posterior-
mente, de un submarino, llegando a ser
en el final de la guerra jefe de
Operaciones del Estado mayor de la
Marina. En el año 1940 redacta un infor-
me recomendando la neutralidad españo-
la en la II Guerra Mundial. Desde enton-
ces se convirtió en el hombre de confian-
za de Franco y fue subiendo escalafones hasta llegar a ser
Presidente del Gobierno. Por primera vez en la historia del
franquismo, Franco ya octogenario, seguiría en la jefatura de
Estado pero nombraría Jefe de Gobierno a otra persona.
Esto sería en junio-diciembre de 1973. Algunos investigado-
res creen que, aunque apoyó la opción de D. Juan Carlos I
para la sucesión, en esta época Carrero era más franquista que
Franco y significaba la continuación del régimen.  Falleció el
20 de diciembre de 1973, en un atentado perpretado por la
organización terrorista ETA. Cinco años y un día más tarde
el autodenominado Batallón Vasco Español, organización
también terrorista, pero de carácter ultra, mata prácticamen-
te de la misma forma,el coche en este caso un Renault 5, salta
por los aires,a uno de los principales autores de la muer-
te del almirante. Una nueva guerra “sucia” entre grupos
terroristas extremistas y de signo totalmente contrario
daba su comienzo y daba golpes en la joven y frágil
reconstruida democracia. 

Barriada de la Paz
La tan cacareada paz, se hace presente en el nomenclá-
tor. El franquismo se vanagloriaba de estar en PAZ, de

conseguir la
Paz. Lo que
nunca dejaba ver es
que el sistema nació
rompiendo esa Paz,
con un intento de
golpe de estado fra-
casado y por consi-
guiente con la fratri-
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Portada de Revista local,
festejando los autodenomi-

nados por El Régimen: 27
años de Paz. 



cida y cruel guerra. La paz “franquista” POR CIERTO
NUNCA CONSEGUIDA, para miles de españoles y espa-
ñolas, fue consecuencia de una guerra anterior ocasionada
por los golpistas que dejarían a España y a muchas familias
marcheneras  con el estigma día a día, no de paz, sino de los
apelativos que llevan las vírgenes de las calles de dicha barriada:
Dolores, Lágrimas, Soledad, aunque también de vez en cuando...
ESPERANZA.

196196
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8 Testimonios:
EL FIN DE UN TIEMPO 

DE SILENCIO.

“ Un día salió el silencio
en el eco de una voz
y se expandió con el viento
que llega hasta el corazón
la guitarra a la mañana
le habló de libertad
salen del pensamiento cosas que no quieren callar...”

Jesús de la Rosa, Rumor.



33 De entre los trabajos pio-
neros de historia social y oral
sobre la Guerra Civil españo-
la, no debemos olvidar el
paradigmático libro de
Ronald Fraser: “Recuérdalo
Tú y recuérdalo a otros.
Historia oral de la Guerra
Civil española”. Editado por
primera vez en 1979.
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Esta obra no hubiera sido posible, o hubiera quedado total-
mente huérfana, históricamente hablando, sino fuera por los
testimonios de primera mano, de decenas de protagonistas
de esta época. Hoy por hoy, afortunadamente, se le está
dando la importancia, que otras veces se negó, a las fuentes
orales de primera mano, a la historia social, a testimonios, de
todo tipo, de la guerra y la represión33.

Ellos y ellas, la gente del pueblo, fueron los verdaderos
PROTAGONISTAS, y debemos aproximarnos a este “tes-
timonio colectivo”de quienes sufrieron en sus carnes la gue-
rra y sus consecuencias más atroces. Pocos, muy pocos se
atrevieron a  “hablar”, o si lo hacían era en la más estricta
intimidad y “clandestinidad”. La represión dejó estigma no en
una, sino en varias generaciones de españoles. Por supuesto
que, durante el franquismo, eran contadísimos los casos de
los que se “atrevían” a hablar, pero con la entrada de la
democracia, se comenzó muy poco a poco a despegarse la
censura, como un esparadrapo de una boca (la del pueblo)
secuestrada, quitándola de los labios, despacio. Aún así, el
recordar traía una amargura e incluso sufrimiento. He visto
demasiadas lágrimas en los rostros de las y los entrevistados.
Pero esa lágrimas con la cabeza baja, poco a poco se conver-
tían en dignidad y orgullo, en una especie, como diría el
poeta: de voz a ti debida.

En este capítulo, quiero hacer una aproximación a este con-
junto de experiencias y testimonios, todos ellos de primera
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mano. El trabajo de investigación oral, en Marchena lo
comencé sobre el año 1997, y es fruto de casi un centenar de
entrevistas. Más que entrevistas han sido diálogos. Con
muchos protagonistas este dialogo se ha desarrollado en más
de un encuentro, han sido horas y horas de acercarme a los
protagonistas, que de serlo de una historia y una época, tam-
bién lo son ahora de mi amistad y de este libro.

De las muchísimas entrevistas realizadas me he visto en la
necesidad de realizar una selección ilustrativa de ellas. No
obstante absolutamente todas las entrevistas y los protago-
nistas de ellas ya sean de forma directa o indirecta son partí-
cipes del aprendizaje histórico que ha dado como resultado
esta obra.

A continuación plasmo y transcribo algunas de estas entre-
vistas, testimonios de personas que se vieron involucradas,
incluso sin desearlo en unos acontecimientos y capítulos
familiares que determinaron su pasado, su presente y su
futuro. Testimonios, de vida y muerte, de memoria e histo-
ria... durante mucho tiempo ignorados o silenciados, hasta
aquí... el fin de un tiempo de silencio.
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Entrevista a: Mercedes Berdugo Montero
Lugar: Su Casa, 
Testigos: Antonia Parra y Enriqueta (vecina de Mercedes)
Fecha: 2-6-05

Acompañado de Antonia, me dirijo a casa de Mercedes. No
sabemos si estará, pues el contacto ha sido indirecto, por
medio de otras personas que nos indicaron que a Mercedes
“La Eulogia” le mataron un hermano, que tiene la mente muy
lúcida y ahora está dispuesta a “hablar”.

Nos dirigimos al portal  y miramos hacia el buzón. No hay duda,
en uno de ellos aparece Mercedes Berdugo Montero.
Rápidamente recuerdo que, efectivamente, en la lista confiden-
cial aparece literalmente: Manuel Verdugo Montero “hijo de
Eulogio”.

Mercedes nos escucha e intuye quienes somos y para qué
vamos. Nos abre su casa y sus sentimientos:

Nos explica que ella tiene 83 años, que vivía en las casas de S.
Jerónimo, al lado de D. Rosendo (por cierto recuerda que le entregaron,
un tal Salazar, una caja de municiones, pero que D. Rosendo no hizo
uso de ella) recuerda perfectamente la muerte de Enrique Villego en la
Plaza de S. Andrés, era miliciano estaba defendiendo los accesos de
Marchena, ella estaba recogiendo agua en la fuente de la Plaza, donde
por cierto irá La Puerta de La Memoria, y vió que tras disparos rea-
lizados desde una casa particular,   caía en medio del caño de la calle,
Enrique,... hubo más disparos y otro estuvo casi a punto de darle a su
hermano. Nos comenta que la mujer de “Pildorillas” lo observó y gri-
taba ¡¡ Han matado a un compañero!!

Nos dice que las balas silbaban cerca de la plaza  de S. Jerónimo y que
se defendían con escopetas (en el reparto a los milicianos en los Cantillos
intervino “El Bizco Plomo”, nos apunta)
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34 Archivo Particular: Foto
cedida por Mercedes Berdugo
Montero.

El día 20 de nuevo se intercambiaron disparos, recuerda la muerte de
Manuel, un pobre hombre en la calle  Monichi,  que estaba en el sobe-
rao para recoger paja para el ganado y fue alcanzado por las balas de
los soldados de Écija.

En cuanto a su hermano, al que efectivamente le llamaban el
juez (por una murga en que salía disfrazado de tal, en una
parodia de personajes importantes del  pueblo 
( ... juez, alcalde...) nos dice que:

-... lo cogieron junto con otros miembros del Comité, lo encerraron en
primer lugar en Jefatura, lo pasaron a la cárcel, y allí al mediodía, a la
una del mediodía llevaron a cabo la descarga.

Manuel Berdugo Montero34  

Entre los que participaron en la refriega que dejó a muchos
en el callejón de S. Juan:

-... ¡ a mi hermano me lo mataron en las puertas de la casa de Dios!!,
clama Mercedes, vieron a otros marcheneros lavarse las manos



35 Es curioso, en muchísimas
entrevistas que he realizado
por muy de “ideas” que eran
los entrevistados, tenían un
claro sentimiento anticlerical,
pero la figura de Nuestro
Padre Jesús Nazareno (desde
fotos muy antiguas, yo diría de
la época, hasta fotos enmarca-
das de carteles de Semana
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de sangre, en la fuente de la Plaza de Cervantes,
junto a la antigua cárcel. 

Por cierto, entre los “amigos” de Manuel, curiosa-
mente se encontraba “Guzmán el cartero”, que
nunca más se atrevió a llevar una carta al domici-
lio de Mercedes. 

La tensión sube. Procuro recordar el lado más ama-
ble de su hermano y lo conseguimos. Mercedes nos
enseña una foto elegantemente vestido, era muy
guapo nos comentaba Mercedes:

- ¡¡ Guapo, alegre, tocaba la guitarra le llamaban para fies-
tas, protagonizaba murgas (como la de los girondinos) tenía
24 años estaba a punto de casarse, el ajuar tuvo que poste-
riormente malvenderse, sus trajes, su camiseta, mi madre las olía pero...
no quedaba más remedio,... que venderlas... ¡¡ criminales!!

¡¡Criminales!! clama Mercedes, criminales y algunas palabras más,...
cuando las dice mira a un cuadro de Jesús Nazareno35 que
preside la sala, como disculpándose, y nos dice: 

-“...Y fijaros aquí lo tengo pues éste no tiene culpa de ná, ( sic) pero sí
otros muchos que se daban golpes en el pecho.”

Santa, como en el caso que nos ocupa presidían sus casas.) La religiosidad popular, encarnada en la figura del Nazareno, está
presente en muchísimos de los hogares de los familiares de las víctimas de la represión golpista, en esas casas de los que los gol-
pistas llamaban “guaridas de los anti-Dios”.

El antiguo edificio de la
Cárcel bajo éste la pila
donde se limpiaban los eje-
cutores después de terminar
con la vida de sus víctimas
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Mercedes, recuerda a más víctimas: nos habla de muchas
entre otras:

A “la sillera”, a Baldomero y su mujer, a “Pildorillas” y su mujer,  a
la chata que se casó con Carmelo, Aurora la Pía, Pontocos, hijo y
madre, Rosario de las gallinas de la calle Olmedo  (hijos), y a otros que
hirieron en la toma se lo llevaron al hospital lo sacaron en un camión
y lo asesinaron... a ellos y a muchos más...

Es tarde y estamos abrumados. Antonia pide a Mercedes que
siga recordándolos, que si sabe escribir que lo apunte en un
papel para que sus nombres nos lo borre la Historia. A
Mercedes no se les ha borrado... vindica y reivindica sus nom-
bres... 

Ojalá pueda ver ella, Antonia y muchos/as más, allí donde
un día Mercedes recogía agua y quedó salpicada de terror y

36 El día 1 de mayo de
2006, se inauguró el monu-
mento-homenaje: Puerta de la
Memoria.

Tres instantes de la inauguración de la Puerta de la Memoria (1/5/2006). Ana María Valencia”Nieta de Baldomero”
pronunció unas emotivas palabras. En la segunda de ellas Bienvenida Guisado  y Ana Ribas miembros de DIME tam-
bién hicieron con sus palabras: Dignidad y Memoria. Y la tercera una vista general con los invitados, familiares y mar-
cheneros que se dieron cita en la recien inaugurada plaza. 



205205
La Guerra Civil en Marchena (1936-1939)

sangre, una puerta abierta a la memoria de esos hombres y
mujeres que perecieron... pero como Mercedes nos ha
demostrado magistralmente, mataron sus cuerpos, pero no
perecieron sus nombres ni el sentimiento que los animaba36.

El Lazo tricolor
Entrevista a: Carmen Sevillano Baeza
Lugar : Residencia de la Tercera edad, de Marchena
Testigos: Manuela Reina
Fecha: 8-7-2005

Por la solidaridad existente entre hijos, en este caso hijas de
“fusilados”, en una calurosa tarde de julio de 2005, me diri-
gí a la Residencia. La verdad es que personalmente nunca
había estado en una Residencia de ancianos, y mientras cami-
naba hacia ella, me movía el respeto. 

Había quedado con Manolita, a las seis de la tarde en la puer-
ta de entrada. A las seis en punto me encontraba en la puer-
ta, pero no vi a Manolita y sin quererlo penetré en la residen-
cia. Observaba y me sentía observado, caras conocidas unas,
y desconocidas otras me rodeaban. Las conocidas eran de
personas que recordaba, como hombres y mujeres adultas en
mi infancia, hombres y mujeres que en aquellos años tendrí-
an la edad, de la persona que ahora les visitaba. Sabiendo por
qué, los sentimientos me afloraban, percataba algo en el
ambiente y lo que más sentía, volvía  a ser respeto.

Los más osados me preguntaban que a quien buscaba, y les
respondí a Carmelita, a Carmen. La verdad es que no sabía
sus apellidos. Al no poder atenderme, me dirigieron a un
Conserje, que era él único creo que no se había percatado
que yo había entrado varias veces a la sala de estar, yo diría
sala de permanecer. El hombre, foráneo, me dirigió a otro
compañero, en este caso marchenero. Nada más verme intu-
yó algo, me preguntó a quien buscaba y al responderle, asin-
tió y rápidamente me dirigió a su habitación.  
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Me sentí más aliviado, al ver por fin a Manolita, acompaña-
da de una señora, en la puerta de la habitación. El funciona-
rio nos invitó a acomodarnos en una habitación contigua,
donde otros residentes veían la televisión, pero Carmen,
acertadamente declinó, y prefirió que nos quedáramos en su

habitación. Nos acomodó y poco a poco
comenzamos a dialogar. Pocas veces he visto
tanto sentido común, Carmen prefirió dejar la
“caja tonta” para enseñarme otra caja, cargada
de historia y recuerdos.

Carmen me cuenta que: 

“... a su padre lo mataron un 5 de agosto de 1936, que
eran, también  5 los hermanos que dejaron huérfanos,
por cierto ya sólo quedaban dos, ella y un hermano.
Que ese día su madre fue a llevarle el café al depósito
municipal y ya no “estaba”...

Me da el nombre completo de su padre:
Francisco Sevillano Borrego, conocido por
“Clarillo”.

Me comenta que “... se escondió en el Palomar, en
casa de un hermano, pero los secuaces represores  die-
ron con él. Lo trajeron andando desde el Palomar y lo

encerraron en el depósito municipal...”. Ese Depósito que él había
profesionalmente resguardado (era cabo municipal), lo veía
desde dentro de los barrotes, secuestrada su vida y la del
régimen que juró y defendió.

Carmen, entre lágrimas, pero también alegre por recordar en
la memoria de una manera digna a su padre, nos enseña ins-
tantáneas de toda su vida desde los años 20 hasta los ochen-
ta. Era una verdadera lección de historia, en una caja de
zapatos. Su memoria era prodigiosa. Reconocía a todos los
que estaban fotografiados, y era casi un centenar de fotos,
amén de otros documentos, monedas y un lazo. El lazo fue
lo primero que me enseñó tras la foto enmarcada de su
padre, vestido de guardia urbano, foto enmarcada y rodeada

Francisco Sevillano
Borrego.
Archivo Particular: Foto
cedida por Carmen
Sevillano.
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de fotos más pequeñas, añadidas al marco, donde estaban
presentes todos los nietos y nietas que “el cabo Clarillo” por
mor de unos asesinos no pudo conocer.

El lazo tenía los colores de la bandera bicolor, la monárqui-
ca, que obligatoriamente le obligaron a ponerse en el unifor-
me del “colegio” donde tuvo que permanecer. Carmen me
enseñaba el lazo con la bandera que tenía 69 años, hace los
mismos años en la que la dejaron huérfana. Ella me la ense-
ñaba con esmero y la verdad es que la apreciaba y no sabía
por qué le tenía tanta estima. Pronto me sacó de dudas, esa
banderita entre los colores estaba bordada con un hilo negro
como muestra de luto por su padre, eran épocas en que
según quien llevaba el luto, era bien o no bien visto. La
madre de Carmen, lo sabía y por ello esa bandera bicolor de
manera disimulada la convirtió en tricolor, no con el mora-
do, sino con el negro, en memoria de Francisco Sevillano
Borrego, cabo municipal de Ayuntamiento democrático de
Marchena en 1936.

Francisco Sevillano Borrego,
con su hijo Juan y su amigo,
Ramón 37



De todas las instantáneas, le pedí dos
a Carmen, dos fotos de su padre,
para escanearlas, y le prometí devol-
verle las originales. 

Lo siento Carmen tan sólo te
podré devolver esas dos instantá-
neas, pero no una tercera imagen
que me llevé,... la de una amiga,
como ella me presentó a su compa-
ñera de habitación, (Javier, mi
amigo...) acompañándome del
brazo, feliz hasta la puerta, una
Carmen, que había guardado toda
su historia en su alma y en una caja
de zapatos... y que yo le prometí
cual caja de Pandora, destapar y
escribir.

A Solas
Entrevista a: Dolores López Arispón 
Lugar: Su casa. Sevilla.
A solas
Fecha: 5-7-2004

Dolores amablemente me espera en su portal tras quedar
con ella por teléfono. Personalmente no me conoce pero ya
son varias veces las que nos hemos puesto en contacto tele-
fónico. Me hace pasar a su casa. En la salita, junto a dos tes-
tigos, sus dos gatos, comienza a recordar y a mostrarme
recuerdos.
Ella es hija de Mercedes, la hermana de Luis y José Arispón.

“...Sus padres se casaron en enero de 1938 y ella nació en noviembre”.
Me muestra la invitación de bodas, con riguroso luto.
Recordemos que Dolores, madre de Luis, José y Mercedes

Cabo Clarillo con la 
indumentaria de policia local
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había muerto en junio del 36. Por cierto que me cede una
octavilla llamando a los marcheneros para que acudan al
entierro, y unas 10 fotos del entierro de las cuales me quedo
con cinco pues me las ofrece amablemente. El luto no era
por Dolores solamente sino también por uno de los herma-
nos de Mercedes, Luis Arispón, el alcalde.

Dolores me confirma que Luis:

- “... se encontraba en Sevilla el día 18, y entre otros asuntos llevaba
trajes para tintarlos de negro, por la calle Pureza sería delatado y dete-
nido, fue un chivatazo...”, me comenta, y según cree... “ lo fusila-
ron a la altura del cuartel Soria.”

En cuanto a su tío José me comenta que:
-“... era más radical, era comunista, se encontraba en Marchena,
resistió y se tuvo que ocultar, primero en la fonda frente al ayuntamien-
to, luego mi padre D. Ángel López,  persona de raíces de familia con-
servadora, practicante,, pudo traerlo para Sevilla (camuflado con pelu-
ca), ...”

“...Mi tío José siempre estuvo delicado de salud, padecía creo del cora-
zón, se ocultaría en la calle D. Remondo, 2, pero la situación se com-
plicó y tuvieron que buscar un médico de confianza, así ocurrió, y José
viendo que podría traer complicaciones a su familia  se escapó y se sui-
cidó en el río Guadalquivir..”.

-“...Mi madre, y mi abuelo vivieron toda su vida llena de resentimien-
tos pero también de esperanza, la situación era lamentable, se nos
incautó todo, la casa de la calle Santo Domingo y todas sus pertenen-
cias (curioso que años más tarde las autoridades represoras demanda-
ban dos kilos de fideos que apuntaron en la requisa y que no aparecí-
an, pues mi madre los había cogido para poder comer algo. Así nos
dejaron sin nada... recuerdo que mi madre poco antes de morir (lo hizo
hace 4 años) en una de las pocas visitas a Marchena (la verdad es que
nos costaba muchísimo ir para el pueblo) entramos a una casa donde
vendían dulces, pues nos lo recomendaron,... cual no fue mi sorpresa
cuando mi madre me comentó que esa casa también fue propiedad de mi
familia y también fue requisada...” En contra del dicho ese dulce
sí le amargó.
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Dolores, poco a poco va perdiendo los nervios de recordar.
Me ofrece un refresco, y dos revistas de Marchena en fiestas
de 1931 y 1932, me las da para mí.

-“...No tengo a nadie más directo y nada  mejor que sea así, para ti...”

Vemos más fotos de Luis, de José, de Mercedes, y otros
documentos más personales. Todo estaba guardado en una
pequeña caja de madera, que Dolores, acaricia con mimo. Es
la única semilla material que le ha quedado. Nos despedimos
y le prometo que esa semilla será esparcida. 

En su homenaje y en el de todos los que dieron su vida por
sus ideas, por la justicia y la libertad, termino esta obra con
una semblanza del que fue alcalde democrático de Marchena:
D. Luis Arispón Rodríguez. 

Luis Arispón Rodríguez

Luis es uno de los históricos del socialismo marchenero, junto
con 14 hombres más, Arispón constituiría en la temprana
fecha de 1929, la Agrupación Socialista de Marchena, concre-
tamente tomaría el cargo de Tesorero. 

Alcalde de Marchena desde el 5 de junio de 1931 hasta el 26 de
junio de 1934 y desde el 20 de febrero de 1936 hasta el triunfo
definitivo del golpe militar en Marchena el  21 de julio de 1936.

Las elecciones municipales del 12 de abril estuvieron totalmen-
te amañadas, por el artículo 2938, no tuvo opción la conjunción
republicana-socialista, pero tras la proclamación de la
República el 14 de abril, desde el Gobierno Civil se ordena que
de forma interina y hasta realización de nuevas elecciones
municipales, el antiguo alcalde monárquico (Mariano Ternero)
ceda la alcaldía a Mariano Moreno Mateo.

Luis sería alcalde tras la gestora encabezada por Mariano
Moreno Mateo, primer alcalde de la Segunda República

38 Antiguo artículo, por el
cual si los candidatos presen-
tados eran igual al número de
vacantes a cubrir, automática-
mente de oficio se cubrían esas
vacantes y no se realizaba por
lo tanto elecciones”democráti-
cas”.

Luis Arispón Rodríguez 
foto de 1932
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Española. Se realizarán de nuevo elecciones, esta vez sí de
forma democrática (aunque debemos recordar que aún las
mujeres no tienen derecho al voto) el 31 de mayo de 1931.
Como resultados de ésta, triunfa de manera aplastante el
PSOE, seguidos de cerca de sus antiguos aliados del PRR.

De los 21 concejales, que le pertenece por ley a Marchena,
12 serán del PSOE y 9 de los en principio sus aliados PRR.
Mientras tanto a nivel nacional, el gobierno provisional con-
voca elecciones a Cortes Constituyentes. La fecha sería el 28
de junio de 1931. Mariano Moreno se presentará a Diputado
electo por el PSOE. De ahí que a nivel local renuncie a la
alcaldía y como consecuencia de ello, en sesión de 5 de junio
de 1931 sale elegido Luis Arispón.

Luis tiene 28 años, es soltero y vive con sus padres y sus dos
hermanos (José y Mercedes, la más pequeña.) En principio
viven en la calle Mariana de Pineda, más popularmente
conocida por calle “La Mona”. Se mudaran a la calle Santo
Domingo, 2, calle que cambiaría su nombre, como vimos,
por la de Carlos Marx. El padre de Luis era carpintero, pero

39 No obstante en el
Registro Civil, Libro de
defunciones nº 90, si aparece
como profesión: comercio.

Luis Arispón en el centro
rodeado de concejales

democráticos socialistas
Entre ellos destacamos  de

izquierda a derecha: J.
María Ballesta Delgado,

José Pino Muñoz, ¿Antonio
Talaveron? , ¿?, el propio

Luis, Antonio Díaz Verdugo,
Ramón Ramírez Romero y

¿?
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40 Recordemos que el goberna-
dor Civil de Sevilla fue destitui-
do, por los golpistas, Luis se
pondrá en contacto con el mis-
mísimo ministro de la
Gobernación y el mando le
viene dado por el gobernador
Civil de Córdoba. AHM
EEMM.

la familia puso una tienda de comestibles. Es
curioso que entre las profesiones de Luis aparez-
ca: empleado de Ferrocarril, jornalero,... pero
nunca dependiente que es el oficio con el que
aparece su hermano José39. José era el hermano
menor y de ideas más “radicales”, llegó a ser pre-
sidente de Juventudes Socialistas en Marchena, y
participó en mítines del PCE.

El año de 1932, será otro año de lucha para Luis.
Lucha por los principios democráticos que

defendía y que él y los marcheneros vivirán de primera
mano. Recordemos que es el 10 de agosto de 1932 cuando
se produce la famosa Sanjurjada. El golpe fracasará, aunque
en unos primeros momentos la situación es tensa, funda-
mentalmente en Madrid y en Sevilla.

El Ayuntamiento marchenero observa cómo se presenta un
sargento y números de la Guardia Civil, para derrocar el régi-

men democrático. El golpe no cuajará y uno de los principa-
les artífices y culpable de que el golpe no triunfe, será Luis
Arispón, que además será nombrado, ante la situación
“mando de la provincia de Sevilla” 40.  

Pin del PSOE escudo
original que pertenecio a
Antonio Díaz Verdugo.

Luis Arispón rodeado de sus concejales, entre ellos ya se encuentra D. José
Sánchez, que pasó del PRR al PSOE.



41 Los partidos que integraban
el FP eran: Unión Republicana
(partido encabezado por  el sevi-
llano y exradical Martínez
Barrio y que se desvinculó del
giro corrupto y hacia la derecha
del PRR), Izquierda
Republicana (cuyo líder más sig-
nificativo y figura clave de la coa-
lición era Manuel Azaña),
PSOE, PCE, Partido
Sindicalista (de ideología anar-
quizante, liderado por Ángel
Pestaña), P.O.U.M.( partido
obrero de unificación marxista) y
el más moderado Partido
Republicano Federal. Además
hemos de añadir UGT y las
Juventudes Socialistas.
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Tras las elecciones generales de noviembre de 1933, y el triunfo
de sus antiguos “aliados” encabezados por Lerroux y de la
CEDA de Gil Robles. El centro-derecha, VA TOMANDO
POSESIONES. Lerroux es nombrado Jefe de gobierno, aunque
quien comienza a gobernar desde la sombra es el partido, que
consiguió aglutinar más votos, la CEDA.
Es en junio de 1934, cuando de nuevo por mandato del
Gobierno Civil cesa en la alcaldía Luis Arispón y cede el cargo a
Vicente Andrés Torres (PRR), que nombra nueva gestora, for-
mada por miembros del PRR y de la CEDA.

Vicente Andrés dimitirá el 5 de enero de 1936, la coyuntura polí-
tica es muy delicada y la minoría de la CEDA en el gobierno
local dimitió en diciembre de 1935. La alcaldía la asumirá
Enrique Calderón Serrano (simpatizante “centrista” de Portela
Valladares), pero por poco tiempo.

El 16 de febrero de 1936, se celebran de nuevo
elecciones generales. El triunfo será para el
Frente Popular41. De nuevo desde el gobierno
civil se ordena “que se repongan los concejales
electos democráticamente en  1931.” Así y salvo
pequeñas novedades y bajas por defunción, caso
de Sanz Revuelto, o por haber participado en
gestoras del “bienio de derechas” caso de
Manuel Calvo (ambos antiguos concejales y
miembros del PRR.) se repone en el poder local,
el 20 de febrero de 1936: D. Luis Arispón
Rodríguez.

El nuevo gobierno local, en principio interino, comenzará su
política local reponiendo en sus puestos a miembros y funciona-
rios municipales que fueron “depurados” en 1934, e intentará
poner en la práctica todas las reformas estructurales que comen-
zadas en 1931, fueron paralizadas en 1934. Eran reformas que
pretendían paliar diversos problemas: Problemas económico-
sociales; el paro, la mala distribución de la tierra... Problemas ide-
ológicos-culturales; la vinculación Iglesia-Estado, la educación.
Problemas Políticos; consolidación democrática y poner freno a
los extremismos tanto revolucionarios como reaccionarios. 

Enrique Calderón, se
encontraba en julio de 1936
en Madrid, consiguió salir y
tras pasar con el pasaporte
a Gibraltar, logró volver a
Marchena.



42 En sesión municipal de día 3
de julio de 1936, se expresa por
parte de los concejales, el pésame
a Luis Arispón y curioso es que
achacan parte de culpa de la
muerte a la situación de “dolor
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Julio del 36 fue un mes nefasto para Luis. A finales del mes
de junio muere su madre 42 y lo más trágico aún no ha llega-
do. No obstante, aún con el luto de su madre sigue trabajan-
do por las reformas.

de madre” por haber visto a sus hijos perseguidos y presos. (AMM-Sección AACC Leg 72.Sesión 3 de julio 1936)

43  Fotografías de Archivo Particular: Fotos cedidas por Dolores López Arispón.

Comitiva del entierro
por la calle Pablo
Iglesias43



El mismo 17 de julio de 1936, se aprueba construir grupos
escolares laicos, estafeta de correos... El sábado 18 de julio
de 1936 Luis va a Sevilla por la mañana, para ocuparse de
estos y otros asuntos44. Ya no volvería “a pisar las calles nueva-
mente de lo que fue Marchena ensangrentada.”.
El golpe de Queipo, le cogió en la capital hispalense. Luis
sería uno más de los marcheneros asesinados como conse-
cuencia directa del Golpe
de Estado de julio de 1936.  
Desgraciadamente la última
vez que veré el nombre de
Luis Arispón en un docu-
mento de primera mano
será en un libro de
Defunciones, donde nos
indica que Luis moriría por
“herida de arma de fuego”,
eufemismo para indicarnos
su fusilamiento. Ocurrirá en
las inmediaciones de Alcalá
de Guadaíra, el día 26 de
julio de 1936, un día más
tarde que siendo vilmente
engañados, cayeran asesina-
dos por las calles de nuestra
localidad 17 marcheneros,
defensores y representantes
del gobierno legítimo,
democrático y constitucio-
nal de España.  
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44 Entre esos otros asuntos,
destaquemos asuntos familia-
res como era llevar a la tinto-
rería trajes para tintarlo de
negro, por el luto de su madre.   
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Dialogo.1971. 
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9.2. Fuentes documentales

AHN:   Archivo Histórico Nacional
Fondos de Expedientes Policiales. Sig: AHN H 754
Diario Oficial del Ministerio de Defensa Nacional.

AHP:Archivo Histórico Provincial
Fondos de Responsabilidades Políticas. Sig. 4571-4574

AMM: Archivo Municipal de Marchena.
Actas Capitulares (AACC)

Censo Electoral de Marchena año 1934. 

Documentos Varios (DDVV)
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Expedientes Municipales: EEMM (Carpetas 909-910-911-
912-913-914)

Fichas de Afiliación a Falange (977-990-991-995)

Fichas del Servicio de Información e Investigación de
Falange (Sin Catalogar)

Libro de Quintas.

Libros de Cementerio (951-952)

Registros de Correspondencia: Entradas y Salidas: 1260-
1261-1262-1263-1264-1265-1266-1267-1268-1269-1270-
1271-1272-1273-1274-1275-1276-1277-1278 -1279-1283.

ATMTS: Archivo Tribunal Militar Territorial Segundo.

RCM: Registro Civil de Marchena:
Libros de Defunciones. ( 84-85-86-87-88- 89-90-91-92-93-
94-95-96-97-98-99-100-101-102-103)

RCPC: Registro Civil de Puebla de Cazalla
Libro de Defunción 53.

9.3. Fuentes Hemerográficas
ABC (Ed. Sevilla 20-7-36)
El Correo de Andalucía. (1936)
Boletín Sindical de Sevilla nº20 (1948)
El Eco de Marchena (1932-1933)
Informativo Marchenero (nº 21-  nº 52- nº 68- nº 86)
Marchena en Fiestas. Revista Oficial Ilustrada. Año I  1931-
Año II 1932. Año III. 1933
Marchena en sus Fiestas. 25 años de Paz. Marchena 1964.
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9.4.Fuentes de Internet  
http://boards4.melodysoft.com/app?ID=forogce 
http://arxiu-llistes.tinet.org/mllistes/gce/    
http://www.ceibm.org/alexca0000.html
www.exiliados.org
www.todoslosnombres.org.

9.5. Fuentes orales
Entre otros muchos y muchas más:

Adolfo Maqueda Díaz.
Antonia Parra Villalba.
Antonio López Ternero.
Aurora Herrera Palacios.
Carmen Guisado
Carmen Sevillano Baeza
Concepción Sánchez Ramírez.
Concha Pulido Pérez.
Cristóbal Hernández Ruíz
Cristóbal L. M.. 
Dolores López Arispón.
Eduardo Ballesta.
Francisco Espinosa Caballo.
Francisco López Delgado “Sebastián Liberio”.
Helio Montero Guisado.
José Delgado García
José Delgado Soto.
José Moreno.
Juan  Aranda Fernández.
Manuel Álvarez y esposa Patro. 
Manuel Martín Rueda.
Manuel Reina.
Manuela Olmedo
María Dolores Herrera Rodríguez.
María Moreno.
Mercedes Berdugo Montero. 
Miguel Fuentes Romana.
Nicolás Burgos Luque.
Pastora Sánchez.
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Remedios Del Pino Vargas.
Remedios y Bienvenida Guisado González.
Rosa Rodríguez Duarte
Rosario Jiménez Martín.
Sebastián López Delgado.
Sotero Vázquez Carmona.
Trinidad Gallardo Vega...

... y todo el pueblo de Marchena, protagonista de su presente y herede-
ro de su pasado.
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10 Apéndice Documental



Gonzalo Queipo de Llano pudo dar sus famosas charlas
desde el primer día de la sublevación en Sevilla, gracias a la
colaboración del Director de Radio Sevilla, Antonio Fontan.
Desde esta emisora, difundió mensajes como estos:

“Nuestros valientes legionarios y regulares han enseñado a los rojos lo
que es ser hombres. De paso también a las mujeres de los rojos, que
ahora por fin, han conocido hombres de verdad, y no castrados milicia-
nos. Dar patadas y berrear no las salvará”  

23-7-1936

“ ... En cuanto a Morón, “consumatum est”. Se hizo justicia. Justicia
que impresionará a varios pueblos que se encuentran en el mismo caso.
Igual que en Arahal se han atropellado gente de derechas, se han come-
tido crímenes horrorosos sobre personas que no se metían para nada con
ellos... Vecinos de Utrera; me importa muy poco que construyáis barri-
cadas; yo os juro por mi palabra de honor y de caballero que por cada
víctima que hagáis, he de hacer por lo menos diez...”

26-7-1936
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CRONOLOGÍA DE LA TOMA DE LOS PUEBLOS
DE LA PROVINCIA DE SEVILLA TRAS EL

GOLPE DE ESTADO  DEL 18 DE JULIO DE 1936

18 DE JULIO DE 1936: Sevilla, Écija, La Lantejuela, La
Luisiana y las Pajanosas.
19 DE JULIO DE 1936: Fuentes de Andalucía, Salteras y
Villanueva de Ariscal.
20 DE JULIO DE 1936: Albaida del Aljarafe, Dos
Hermanas, Gelves, Marchena, Olivares, Osuna  y Los
Palacios y Villafranca.
21 DE JULIO DE 1936: Alcalá de Guadaíra, Mairena del
Aljarafe y San Juan de Aznalfarache. 
22 DE JULIO DE 1936: El Arahal y Carmona.
23 DE JULIO DE 1936: Almensilla, Aznalcazar, Bollullos
de la Mitación, Camas, Castilleja de la Cuesta, Coria del
Río, Gines, Paradas, Pilas, Puebla del Río, Sanlúcar la mayor
y Villamanrique.
24 DE JULIO DE 1936: Benacazón, Bormujos, Carrión de
los Céspedes, Castilleja del Campo, Castilleja de Guzmán,
Huévar, Lebrija, Mairena del Alcor, Palomares del Río,
Tomares, Umbrete, Valencina de La Concepción y El Viso
del Alcor.
25 DE JULIO DE 1936: Cañada del Rosal, Espartinas y
Morón de la Frontera.
26 DE JULIO DE 1936: Alcalá del Río, La Algaba,
Burguillos, Estepa, Guillena, El Madroño, La Rinconada,
Santiponce, Utrera y Villaverde del Río.
27 DE JULIO DE 1936: Brenes y Cabezas de San Juan.
28 DE JULIO DE 1936: Aguadulce.
29 DE JULIO: Lora de Estepa y La Roda de Andalucía.
30 DE JULIO DE 1936: Cantillana, Gilena, Montellano,
Pedrera y Tocina.



31 DE JULIO DE 1936: Casariche, Coripe, El Coronil,
Gerena, Herrera y Puebla de Cazalla.
1 DE AGOSTO DE 1936: El Garrobo.
2 DE AGISTO DE 1936: La Campana.
3 DE AGOSTO DE 1936: Castilblanco de los Arroyos,
Los Molares y El Ronquillo.
4 DE AGOSTO DE 1936: El Real de La Jara.
5 DE AGOSTO DE 1936: Almaden de la Plata,
Marinaleda, El Pedroso y El Rubio.
7 DE AGOSTO DE 1936: Alcolea del Río, Lora del Río, y
Villanueva del Río y Minas.
8 DE AGOSTO DE 1936: Peñaflor.
9 DE AGOSTO DE 1936: Constantina.
11 DE AGOSTO DE 1936: Badolatosa.
12 DE AGOSTO DE 1936: Cazalla de La Sierra.
14 DE AGOSTO DE 1936: Alanis de la Sierra.
16 DE AGOSTO DE 1936: El Castillo de las Guardas y
San Nicolás del Puerto.
17 DE AGOSTO DE 1936: Aznalcollar.
19 DE AGOSTO DE 1936: Guadalcanal.
20 DE AGOSTO DE 1936: Las Navas de la Concepción,
Pruna y Puebla de los Infantes.
26 DE AGOSTO DE 1936; El Madroño.
4 DE SEPTIEMBRE DE 1936: El Saucejo.
7 DE SEPTIEMBRE DE 1936: Los Corrales.
9 DE SEPTIEMBRE DE 1936: Martín de la Jara.
11 DE SEPTIEMBRE DE 1936: Algámitas y Villanueva
de San Juan.
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Modelo de ficha, utilizada por el Servicio de Información e Investigación de Falange. Concretamente es la número 1.
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“La vida no fue tan cotidiana, ni libre, .. obsérvese como las nuevas autoridades incitan a la delación, ...”
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Bando sobre gremios 23-7-1936
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Expurgo cultural.
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La Hoja Parroquial de San Sebastián, agradeciendo a Dios por la “ Cruzada” y para ofrecer sufragios a los que murieron
por ella, un homenaje y reconocimiento, en junio de 1940, pero sólo a los que murieron según ellos por “Dios y por la

Patria”. En el reverso aparecen los nombres.
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Inscripción en Registro Civil de Marchena en este caso una mujer, joven  y sabemos por otras
fuentes embarazada, obsérvese  la causa de muerte “heridas por disparo de arma de fuego”

y el lugar “... sitio conocido por el lavadero”
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Inscripción en el Registro Civil de Marchena, de D. José Guisado Ruíz, la inscripción diferida
se ha producido, por fin... casi 70 años después. Documento cedido por sus hijas Remedios y Bienvenida Guisado
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Muchos marcheneros, aunque “escaparon” de la muerte  en la primera oleada represora, 
no pudieron evitarla pocos años más tarde. En este caso una víctima “indirecta” de la represión, 

condenado a prisión ...moriría en la Prisión de Sevilla en 1941.  Fuente AMM. R. Correspondencia 
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Parte de la macabra “Fuente Escrita Confidencial”. Una verdadera lista negra
de la represión derechista. Archivo Particular

Uno de las víctimas de la represión derechista, fue Manuel Montero Perea, conocido por “Morón”, 
como aperece en FEC. “Morón” regentó junto con José, el bar del Centro, y en la feria de los años 30 la repostería 

de la caseta Popular.Anuncio de Revista de Feria. Archivo particular. 
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Otros de los depurados económicamente, además de raptarle su vida, fue el caso del concejal
Gregorio García que en los años 30 era un famoso agente comercial, que se anunciaba  inclu-

so en la revista de Feria. Archivo Particular.

Lista de marcheneros que
sufrieron expedientes de
incautación. Agradezco lista
a José María García
Márquez 
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Lista con la nueva directiva de IZQUIERDA REPUBLICANA en Marchena. 
Constituida el 9-3-1936
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Agrupación Socialista de Marchena Sindicato de obreros Agrícolas y 
oficios varios “El Porvenir”

Sindicato de Herreros CNT Sindicato de Carpinteros CNT

Juventudes Socialistas de Marchena Sindicato de Carpinteros UGT
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Octavilla de Entierro de Dolores Rodríguez, madre del alcalde Luis Arispón. 30-6-36. (Archivo Particular)
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Lista de los Socios fundadores del Ateneo Español en Mexico, en ella junto a otros nombres
muy importantes de la cultura, la politica y la sociedad se encuentra el nombre de 

nuestro paisano Moreno Mateo.



245245
La Guerra Civil en Marchena (1936-1939)

Podemos observar, como la Represión incidió incluso rompiendo la serie climática de
Marchena, aunque lo que más rompió fueron vidas, como en el caso del Maestro Don

Rosendo de la Peña.



Alcaldes de Marchena durante la Segunda República:

1. Mariano Moreno Mateo (PSOE): 
Del 14 de abril de 1931 hasta 5 de junio de 1931

2. Luis Arispón Rodríguez ( PSOE) : 
Del 5 de junio de 1931 hasta 26 de junio de 1934

3. Vicente Andrés Torres ( PRR).
Del 26 de junio de 1934 hasta 5 de enero de 1936 

4. Enrique Calderón Serrano ( Portelista).
Del 5 de enero de 1936 hasta 20 de febrero de 1936 

5. Luis Arispón Rodríguez (PSOE): 
Del 20 de febrero de 1936 hasta 21 de julio de 1936.

Alcaldes de Marchena durante la Dictadura Franquista

1. José Montero Góngora. 
Del 21 de julio de 1936 hasta 1 de noviembre de 1936.

2. Juan Torres Ternero.
Desde 1 de noviembre de 1936 hasta 2 de marzo de 1937

3. Antonio Navarro Sabido.
Desde 2 de marzo de 1937 hasta 26 de noviembre de 1937.

4. Joaquín Carmona y Pérez de Vera 
Del 26 de noviembre de 1937 hasta 17-1-1941

5. Manuel Calderón Rodríguez. 
Del 17-1-1941 hasta 15 de noviembre de1946

6. Rómulo Zúñiga Moreno. 
10 de diciembre1946 hasta 25 de abril de1951

7. Luis Camacho Carrasco 
desde 25 de abril de1951 hasta 9 de noviembre  de1956

8. Luis Aguilar Galindo. 
Desde 9-11-1956 hasta 2-11-1959

9. Francisco Aguilar Morales. 
Desde 4 de enero de 1960 hasta 12-7-1975.
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Son estas dos, las personas que aparecen en la fuente oficial
de los expedientes policiales del AHN Sig H 754 como “ase-
sinadas por los rojos” en Marchena. Recordemos que es una
lista oficial enviada desde el puesto de la Guardia Civil, para
la  Delegación de  Orden Público de Sevilla que a su vez era
demandada desde Valladolid  por la Jefatura Nacional de
Seguridad del Ministerio del Interior, el 5 de octubre de
1938. Por ello la debemos considerar plenamente cerrada.

No obstante, fuera de Marchena, hubo naturales de nuestra
localidad, víctimas de la represión izquierdista. Aunque
hemos por supuesto, que recordarlas y citarlas, no debemos
olvidar que entran a formar parte oficial en el víctimario de
sendos pueblos donde ya aparecen inscritos.
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10.2 Represión izquierdista.

RELACIÓN DE VÍCTIMAS MORTALES COMO CON-
SECUENCIA DE LA REPRESIÓN IZQUIERDISTA

Si bien es cierto que hubo heridos, presos preventivos... la
lista se reduce a dos personas e incluso existen dudas si rela-
cionarlas como “represión izquierdista” tal cual, o como con-
secuencia directa de la toma, pues fueron víctimas en tiroteos
debido a ésta.

Nombre Domicilio Profesión Estado civil Fecha de Baja Observaciones

Jose María

Rojas Lobo

Padre

Marchena, 9

Abogado 24/S 25-7-36 Herida de arma de

fuego, en tiroteo,

tras intento de

fuga

Manuel Luque

Ramos

Santa Clara, 14 Sacristan 43/S 22-7-36 Herida de arma de

fuego, tambien en

tiroteo, tras intento

de fuga



Estas víctimas son:

Manuel Luque Fontanilla (Marchena 1856-Almería 30 de
agosto de 1936)

Padre jesuita nacido en Marchena el 28 de diciembre de
1856. Vivió en su infancia en la C/Cuesta nº 7. En 1887
abandona Marchena e ingresa como novicio en Murcia. En
1889 se encuentra en el colegio de Oña (Burgos). En su
periplo eclesiástico pasa por El Puerto de Santa María,
Villafranca de los Barros (Badajoz), Granada y de nuevo
Murcia. Marchará por último en 1913 a Almería, donde es
detenido junto a otros sacerdotes y dos obispos. Será fusi-
lado el 30 de agosto de 1936, a la edad de 79 años. Su cuer-
po fue hallado y exhumado, volviéndose a enterrar el 1 de

marzo de 1941 en la iglesia del Sagrado Corazón de Almería.

Juan Martínez Montero2 Asesinado en Villanueva de la
Cañada (Madrid). Es en el libro de Defunciones nº 88, del
Registro Civil de Marchena, donde definitivamente aparece
registrado. La fecha derivada de baja es el 8 de junio de 1942,
pero la fecha de baja oficial es el 24 de julio de 1937. El lugar
de su muerte Villanueva de la Cañada (Madrid)2 . La edad 29
años, y la causa que aparece en el registro “asesinado  por
hordas marxistas” (sic)

Enrique Domínguez Delgado Desaparecido en Ronda.
Propietario terrateniente y líder local de Acción Popular.
Domiciliado en Calle Eduardo Ferreras, 6, casado y con tres
hijos. En el momento de su  “desaparición” tenía 37 años se
encontraba en Ronda. Concretamente en el Registro Civil de
Marchena aparece su registro en el Libro de Defunciones, 85,
y dice “... noche del 23 de agosto (se refiere a 1936) fue detenido por
patrulla de milicianos rojos en su domicilio accidental de Ronda, sin datos
de él tras liberación, no saben si víctima más inmolada por la barbarie
roja o si por el contrario arrastrado por ella al abandonar Ronda, vive
aún prisionero de la misma en algún otro punto de la zona irredenta...”
(sic)

2 Para mayor información
véase apartado de Falange
Española y su relación con el
golpe en Marchena.
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Padre Luque Fontanilla



Estas dos últimas personas citadas, aparecen en la Hoja
Parroquial de S. Sebastián con fecha 22-6-1940, curiosamente
no aparece Manuel Luque Fontanilla. Además hemos de cons-
tatar que en otras hojas de la misma impresión y fecha, apare-
cen añadidos mecanografiados como asesinados por las hordas
marxistas (sic) Fernando Revuelto Sanz3, que sabemos que
murió en Madrid y Rafael Ortiz Benítez4.

10.3 Represión derechista

10.3.1 CANAL DEL BAJO GUADALQUIVIR 
CANAL DE LOS PRESOS.

10.3.2 RELACIÓN DE PROCESADOS POR TRIBUNALES MILITA-
RES Y CONDENAS

10.3.3 RELACIÓN DE VÍCTIMAS NATURALES O VECINOS 
DE MARCHENA ASESINADOS DEBIDO A LA REPRESIÓN
DERCHISTA  COMO CONSECUENCIA DEL TRIUNFO DEL

GOLPE DE ESTADO DE 1936.

10.3.1 RELACIÓN DE PRESOS EN CANAL DE
BAJO GUADALQUIVIR

1940-1962

Total.............................. 2514

Andaluces..................... 1539

Sevilla............................. 400

Comarca de La Campiña 88

Marchena........................... 7

3 AMM. AACC 74: En
sesión de 10-6-38 se realiza
comunicación del fallecimiento
en Madrid “víctima de la bes-
tia roja de D. Fernando
Revuelto Sanz, crimen por los
sin-dios y sin patria (sic) Su
nombre también aparecerá en
la lista de caídos de 1942.

4 El nombre de Fernando
Revuelto Sanz, también apa-
rece en la “Lista de caídos”
elaborada por el
Ayuntamiento de Marchena
en 1942.para la realización
de “Un libro de Honor del
movimiento”.Curiosamente no
aparece ningún Rafael Ortiz
Benítez
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RELACIÓN ALFABÉTICA DE PRISIONEROS
MARCHENEROS

Antonio Agüera Romana
Por boca de muchos marcheneros, he escuchado que “el cabo
Agüera”, como era conocido Antonio por ser cabo de la Guardia
Municipal, fue una víctima más de la represión franquista. La ver-
dad que así fue, pero no fue una víctima mortal, no así su madre
que sí sería asesinada. Antonio que tras varios episodios represo-
res, sería condenado a 12 años e ingresaría en el Canal.

Ramón Bayón Balboa
Ramón Bayón, de 38 años soltero, conocido por “Bocacha”
fue un miliciano activo en la defensa de Marchena.
Consiguió en un primer momento huir, aunque al final
engrosaría el contingente de presos del Canal.  

Juan José Benjumea Montero
Juan José, de 22 años y soltero, sería condenado a 20 años.
De la prisión de Sevilla, pasaría al Canal.

José Cañete Fuentes
De José, sabemos que era zapatero, que fue condenado a 30
años y que ingresaría  en el Canal.

Manuel Rodríguez Rivero
Los represores del nuevo “orden” querían a obreros como
Manuel, para  explotarlos en el canal, Manuel era carpintero.

Manuel Rodríguez Verdugo
Acusado a 30 años por “Rebelión militar”, Manuel de 33
años y soltero, pasaría a ser un preso de los que necesitaban
para el Canal, era oficial albañil, una especialidad apropiada
para su construcción.

Miguel Sánchez Atoche
Hijo de José María Sánchez Romero, “El Nene” uno de los
miembros históricos de la Agrupación Socialista local.
La cruda represión derechista se cebó con la familia de Miguel.
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Tanto su padre, como su madre, y su hermana Antonia, fue-
ron asesinados. A él lo condenaron a 20 años e ingresaría en
el Canal.

A estos siete nombres oficiales, hay que unirle tres nombres
más, de vecinos de Marchena, aunque oriundos de otras
localidades, concretamente nos referimos a:

Francisco Higuero Moreno
Miliciano marchenero, miembro de la CNT, que consiguió
huir y unirse a la resistencia.
Aunque natural de Arriate, allí nació en 1911,  Francisco
junto a sus hermanos vivía en Marchena en el verano de
1936. Concretamente en la calle Jesús 26. Fuentes orales de
primera mano, efectivamente me lo corroboran y recuerdan
como fue protagonista en la resistencia de la toma de
Marchena. Además contamos con la Causa en el ATMTS . 

Manuel Bellido Herrera
Huido en un principio, junto a su hermano Rafael. Al final,
Manuel, natural de Osuna de 32 años, casado con, Dolores
García Hierro  y domiciliado en C/ San Sebastián 51, de profe-
sión Campo, pasaría a engrosar la lista de los “presos del canal”.

Francisco Martínez Ureño 
Francisco Martínez, era natural de Jabalquinto (Jaén) pero
este campesino se encontraba en Marchena, cuando se des-
encadenaron los represivos acontecimientos. 

Por último hemos de citar el nombre, de un nativo de
Marchena,  pero vecino en otra localidad en el verano del 36:

Antonio Herrera Villalón
Antonio Herrera, era natural de Marchena, aunque este jor-
nalero había emigrado como tantos otros a Sevilla, donde
tenía su domicilio.
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10.3.2. RELACIÓN DE PROCESADOS POR 
TRIBUNALES MILITARES Y CONDENAS

Cierra las puertas, echa la aldaba, carcelero. 
Ata duro a este hombre: no le atarás el alma. 

Son muchas llaves, muchos cerrojos, injusticias: 
¡no le atarás el alma!

Miguel Hernández
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Destaquemos, también que muchos marchene-
ros fueron procesados, pero en última instan-
cia fueron absueltos: como son los casos de:

1.Causa 725/38. Leg. 22-415
Pertenecientes a Sindicato de Comercio, acusa-
dos de Rebelión,  pero absueltos por colaborar
con Falange:
José Calvo Marín (fue Secretario del Gremio
Comercio UGT), Alejandro Vázquez Montero
(Natural de Herrera), Antonio Fernández
Molina (Natural de La Campana) y Agustín
Grande Rabadán (Natural de Écija)

2.Causa 115/37 
Procesamiento a dos hermanos que vuelven a
Marchena, ambos quedan absueltos: Rosario
Sempere Navarro y Salvador Sempere Navarro
__

FUENTES: 
ATMTS: Archivo Tribunal Militar Territorial
Segundo:
- Procedimientos.
APPS: Archivo Prisión Provincial de Sevilla
AMM: Archivo Municipal de Marchena
- Libro de Quintas
- Fichas Policiales (Servicio de Investigación y
Vigilancia de Falange (SIVF)
- Correspondencia Leg 1265-1266-1272

AHP: Archivo Histórico Provincial
- Fondos de Responsabilidades Políticas. 
Sig. 4571-4574

FFOO: Fuentes Orales
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10.3.3. RELACIÓN DE VÍCTIMAS NATURALES
O VECINOS1 DE MARCHENA 

ASESINAD@S DEBIDO 
A LA REPRESIÓN DERECHISTA 

COMO CONSECUENCIA DEL 
TRIUNFO DEL GOLPE DE ESTADO DE 1936

1También incluimos a población de hecho, personas que por diversos motivos se encontraban en
Marchena. Como se aprecia, no existe un orden en la lista, es adrede, los nombres aparecen
“mezclados” , tal como sus cuerpos fueron “ocultos”, en una fosa común. La mayoría de estas
personas indignamente asesinadas, serían enterradas en la fosa común del cementerio, allí se
mezclaron sus cuerpos; la represión no distinguió entre hombres, mujeres, adolescentes...y la
gran mayoría acabarían en esa fosa , repleta de personas dispares en casi todo, excepto en sus
ideales, sus sentimientos... hoy vivos, gracias a ellos.

“...Millares de personas pueden perecer
pero no el sentimiento que las anima”  

Manuel Azaña
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ACLARACIÓN

Como se ha podido apreciar, utilizo varias fuentes, todas
ellas contrastadas. Si sólo aparece una fuente, será caso de
fuente oral, aunque constatado dicho asesinato por varios y
diferentes testimonio orales. No obstante, pueden existir
algunos fallos, aunque los considero poco significativos,
pues  sobre todo, se referirán a fechas concretas, al día con-
creto de la muerte, difícil de averiguar , pues algunos asesina-
tos fueron de madrugada y además hemos de tener en cuen-
ta que algunas fechas de baja en el Registro son derivadas. Lo
que no cabe duda, son los meses y año de los asesinatos. Por
otro lado, si aparece el signo de interrogación son hipótesis
de fechas, domicilios o nombres que creo se aproximan bas-
tante a la realidad, aunque queda  todavía por verificar total-
mente. Los nombres en cursiva entre comillas son apodos
populares o como aparecían literalmente en la FEC. 

ABREVIATURAS

Fuentes:
FEC: Fuente Escrita Confidencial.
FFBB: Fuentes Bibliográficas.
FFOO: Fuentes Orales
SIV: Fichas del Servicio de Información, Investigación y
Vigilancia de Falange de Marchena.
RCM/ LD: Registro Civil de Marchena. Libro de
Defunciones
AMM: Archivo Municipal de Marchena

Causa:
ABG: Aplicación de Bando de Guerra
MVMGCE: Muerto Violentamente con  motivo de la
Guerra Civil Española
LCM: Lucha Contra el Marxismo
DAF: Disparo de Arma de Fuego
HRAFLCM: Herida Recibida con Arma de Fuego, Lucha
contra el marxismo.
HLCM: Heridas Lesiones contra el marxismo.



271271
La Guerra Civil en Marchena (1936-1939)

Epílogo:
Recorrido por la Memoria:

Lugares de la Memoria



La Historia que hemos intentado reconstruir tiene unos pro-
tagonistas y también unos lugares geográficos concretos,
unos espacios donde se desarrollaron los acontecimientos.
Para contextualizar espacialmente los hechos históricos,
hemos realizado un recorrido que hemos titulado: Recorrido
por la Memoria. Este recorrido se compone de una serie de
hitos, de lugares de memoria, tal cual nos señala en un late-
ral el monumento, por el que comenzamos nuestro trayecto:

Puerta de la Memoria:
Este es el nombre del monumento-homenaje , inaugurado el
1 de mayo de 2006, obra del artista Fernando España. El
monumento como su nombre indica simboliza una Puerta a
la Memoria Histórica, una puerta abierta sin censura al pasa-
do, para dignificar y:
“...En recuerdo de las víctimas que sufrieron la privación de su vida

por el golpe de estado de 1936 y por el régimen que le siguió, en la defen-
sa de la legalidad y de los principios democráticos...”
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El monumento nos presenta esa Puerta abierta sobre un
muro sólido, donde se observa el paso del tiempo, el paso de
la Historia simbolizado por la pátina y los arañazos. En él
aparecen varias alegorías simbólicas como las estrellas. Éstas
se pueden interpretar como símbolo universal de la
Humanidad , o como impactos de bala que frente al exter-
minio oscuro que pretendían, se convertirían en luces pues
como cita la frase, que aparece en el frontón: “Miles de perso-
nas pueden perecer, pero no el sentimiento que las anima”.

La puerta además está atravesada por un tobogán como sím-
bolo de Porvenir a generaciones futuras y no anquilosándo-
se en el pasado, sino observándolo como referencia de paz y
libertad para el futuro.

El monumento se localiza en un espacio abierto. Se puede
rodear y con ello darle vida a una Plaza, rotulada como Plaza
de la Memoria. Muy cerca de allí, el 19 de julio de 1936 se
produjo la primera víctima mortal como consecuencia del
golpe de estado en Marchena, un joven miliciano de 23 años.
En un lateral, podemos apreciar el recorrido por la Memoria,
teniendo como primer hito este monumento plaza. El reco-
rrido se completa con los siguientes lugares de memoria:
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Antiguo Cuartel de la Guardia Civil:
El antiguo cuartel se encontra-
ba en la calle Carrera. Los
miembros de este cuartel, junto
a números de Arahal y Paradas,
se acuartelan en los primeros
instantes, y fuerzas paramilita-
res, fundamentalmente falan-
gistas, acuden a él para secun-
dar el golpe. Al principio no
son aceptados y muchos de
ellos pasan a ser prisioneros del
Comité de Defensa en el
Depósito de la Policia
Municipal. Poco después, defi-
nitivamente el cuartel se suble-
va y van a rescatar a los prisio-
neros del Depósito, producién-
dose una primera “batalla”
antes de aparecer el contingen-
te golpista procedente de Écija.
Más tarde el Depósito munici-
pal, de nuevo será conquistado
por las tropas golpistas, esta
vez con la ayuda del contingen-
te astigitano.

Antiguo Ayuntamiento 
El antiguo Ayuntamiento se  encontraba en la todavía Plaza
de la Constitución, más conocida por Plaza de Arriba. Es el
símbolo del poder legítimo, constitucional y democrático. Ya
en 1932 sufrió el intento material de un golpe de estado y
éste fracasó. En el momento de producirse el golpe en julio
de 1936, el alcalde constitucional, Luis Arispón, no se encon-
traba en Marchena y se crearía un Comité de Defensa de la
República, formado por concejales, pero también por líderes
sindicales y políticos a favor del gobierno. Tras el triunfo del
golpe es en este Ayuntamiento donde se institucionaliza y se
creará la primera Gestora Golpista.
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Puerta de Morón y Central Telefónica:
Hemos dejado claro la importancia que se daba a las centra-
les de comunicación. En este caso, una de las principales
batallas y resistencia al golpe se materializará en la toma de
la Central Telefónica y un bastión de resistencia colindante,
la Puerta de Morón.  
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Casilla de Socorro:
Uno de los nódulos, el más bien político del Comité de
Defensa se encontraba en la Casilla de socorro. Estaba ubi-
cada en dependencias anexas de la Plaza de Abastos, en la
todavía Calle Libertad. La casilla fue tomada y los miembros
del Comité y milicianos que se encontraban en ella, se dis-
persaron y muchos fueron al último baluarte de defensa el
“Centro obrero”

Centro Obrero:
El Centro Obrero, se encontraba en la entonces calle Pablo
Iglesias, 20. Local de reunión de varios sindicatos y agrupa-
ciones políticas, fue el  segundo y último nódulo de resis-
tencia del golpe en Marchena. En él se produciría la última
batalla .

El Centro, sería sitiado e incluso intentaron incendiarlo.
Los últimos resistentes realizaron un orificio por la parte
posterior, y con ello se salvaron, al menos en un primer
momento. Inmediatamente se materializó definitivamente
la toma, por parte de las fuerzas rebeldes.
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Fosa común-cementerio:
Desgraciadamente, el último lugar de muchos marcheneros
y marcheneras. En torno a unos 200, se estima el brutal
genocidio represivo  en el verano de 1936. A la mayoría se le
aplicó el bando de guerra, y fueron asesinados, en las tapias
del cementerio, trasladándose los cuerpos a las fosas comu-
nes que se encontraban al final, muy cerca del monumento
colocado en su memoria.
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